
  
    
  



  

    


    Capítulo 1


    


    


    Me llamo Nora López García y tengo 40 años.


    


    Bueno, se me ha acabado la paciencia, se acabó, de hoy no pasa que se lo diga…. Así era todos los días a la hora de acostarme, hasta que llegó el día que tuve el coraje de decírselo y se lo dije.


    Cuando vivía con mi ex marido llevaba una vida tranquila, no trabajaba porque él es gerente de una empresa de compraventa de vehículos usados, los compra baratos los arregla y los vende a buen precio, así que con cada venta se gana un buen dinero extra. Yo vivía con lujos, iba al gimnasio, a la peluquería todas las semanas, quedaba con mis amigas para comer, y siempre iba con ropa de marcas, pero me faltaba algo que no me hacía feliz, mi libertad. Necesitaba UNA VIDA DIFERENTE. 


    Mi ex marido no era celoso, pero le gustaba saber siempre dónde iba y con quien. Cuando mi amiga Laura se separó, ya no le gustaba que quedara con ella para salir a cenar. Yo no quería dejarla sola y menos en esos momentos, le molestaba que siempre estuviera en mi casa contándome sus penas y por eso teníamos peleas constantes. Siempre terminábamos igual, nos metíamos en la cama y lo arreglábamos. La verdad es que la pasión nunca se nos gastó. Con los niños y con Yaqui, tenemos la custodia compartida, así los dos seguimos disfrutando de nuestros hijos y del perro, el perro para nosotros es una parte muy importante de nuestras vidas.


    Mi ex marido es un hombre bueno, cariñoso y un buen padre, pero yo necesitaba algo nuevo en mi vida, necesitaba nuevas experiencias, notaba como me apagaba cada día más, y no quería llegar al extremo de sentirme una “mujer florero”.


    Cuando me separe de él, lo primero que hice fue buscarme un piso, encontré un trabajo y por las noches me sacaba el último trimestre que me quedaba para conseguir el título de administrativo. Cuando termine de estudiar, me metí a trabajar donde estoy ahora.


    Ahora soy una mujer independiente, trabajadora y madre soltera de dos gemelos, David y Hugo que son lo mejor que me ha pasado en mi vida, son dos chicos muy buenos y cariñosos y como 14 años que tienen, son muy responsables e independientes, así a mi me hacen la vida más fácil.


    Vivimos los chicos, Yaqui (mi perro) y yo en un piso de 90 metros, con un comedor que tiene la cocina integrada, que da a una terracita donde tengo una mesa con sus cuatro sillas y llenas de plantas. El piso tiene tres habitaciones y dos cuartos de baño, uno en el pasillo y otro en mi habitación. 


    Al piso se accede por el vestíbulo donde hay un recibidor con un espejo, y un armario pequeño para dejar las chaquetas y pocas cosas más. El comedor está compuesto por una cheslong, una mesa pequeña, un mueble de televisión, una mesa grande y seis sillas. Dentro del comedor está la cocina que la separa una bancada. Las habitaciones de David y Hugo son iguales con su cama, mesita, escritorio con su ordenador cada uno y un armario. Mi habitación es más grande, además de mi cama, mesitas, cómoda y armario de dos puertas, también hay una puerta que da a un cuarto de baño completo con bañera, váter, bidet y una pila con un espejo muy grande. El cuarto de baño del pasillo, está compuesto por váter, bidet, ducha, pila y espejo. 


   

    


    A mí siempre me ha gustado hacer deporte y todas las mañanas antes de despertar a los chicos e irme a la oficina salgo a correr. Muchas veces suelo coincidir con Carlos, un vecino muy atractivo que no me quita el ojo de encima en todo el recorrido. Él es un hombre de mediana estatura, de unos 38 años, delgado, calvo y muy simpático, casado y con dos niñas preciosas, muchas mañanas salimos su mujer y yo a comprar el pan y charlamos un rato de cómo nos va la vida. 


    La vida de Carlos con su mujer Gema, se les ve tranquila, salen mucho con sus niñas a pasear y pasan los fines de semana en una casita que tiene los padres de ella en el campo. Gema es una chica muy guapa, siempre va elegante, hasta cuándo va a comprar el pan, no trabaja, es ama de casa que cuida de sus niñas. Carlos es un ejecutivo de una empresa de informática, es de los que trabajan en un despacho amplio y siempre va con corbata. Se les ve una familia feliz y normal, por eso nunca podría haberme imaginado lo que me ocurriría con ellos.


    Entre Carlos y yo siempre ha habido miraditas, risitas y tanteos tontos, como: Que guapa vas hoy, ese pelo te favorece, etc.… Siempre suelo salir a correr a la misma hora para poder coincidir con él, y yo creo que él hace lo mismo, porque cuando yo bajo un poco más tarde siempre lo veo en la esquina disimulando. 


    Una mañana, al llegar a la puerta del portal lo veo preparándose para salir así que me acerco y le digo:


    - Buenos días, te apetece que vayamos juntos hacer el recorrido?


    - Claro que si, así se hace más divertido.


    Desde ese día quedamos a la misma hora y nos vamos a correr. Por el camino solemos hablar de la rutina de todos los días en el trabajo en la casa con las niñas o yo con mis hijos, se nos pasa la hora rápida y agradable, se agradece empezar así los días. Nunca hemos hablado de nuestros gustos ni de amores, hasta que llego ese día...


    Comenzó como siempre: - El conjunto de hoy te sienta muy bien - me dice. Yo no le digo nada, (el hombre me atrae pero está casado y encima es mi vecino, así que no le sigo la corriente). Al día siguiente lo mismo: - Estabas muy sexi con el conjunto que llevabas ayer cuando llegastes del trabajo - Y yo lo mismo, sin hacerle caso, así hasta que un día le dije que me sentía incomoda cada vez que me dice algo bonito, porque él está casado y yo no quiero tener problemas con Gema (su mujer).


    Desde ese día salimos a correr pero sin que me diga nada. Yo estoy más cómoda y seguimos hablando de cosas aburridas.


    Hoy al salir a correr no he visto a Carlos por ningún lado, he mirado disimuladamente y no estaba, así que hoy me voy un poco apagada, es malo decirlo pero desde que estoy soltera me gustan que los hombres me miren, me siento sexy y guapa. Hoy que no he ido a correr con él, me he dado cuenta que lo echo de menos, que me gusta que me diga cosas sexis. Y así sola sigo mi camino como todos los días.


    Llevo ya tres días que no coincido con Carlos en el running de todas las mañanas y eso me hace pensar , si no le habrá molestado que le dijera que no me gusta que me digan cosas. Y estando en mis pensamientos, al girar la esquina me lo encuentro de cara. Nos hemos chocado y me he caído en sus brazos, los tiene fuertes y potentes de hacer gimnasia; yo me he levantado avergonzada y él me ha mirado a los ojos y me ha dicho:


    


    


    


    - Ya tenía ganas de verte así en mis brazos!!!! Pero si tú quieres podemos hacerlo sin ropa.


    Yo no puedo creer lo que me está diciendo y sin pensármelo dos veces le digo:


    - Cuando tú quieras, dime donde y me podrás ver…


    En ese momento me coge la mano y me lleva a un portal que está en obras, a esa hora aún no han llegado los albañiles.


    Me coge de la cintura y me quita la camiseta de golpe, me coge en brazos y me quita las mallas con las bragas juntas, me empotra contra la pared y empieza a besarme por el cuello, yo le quito la camiseta y me bajo de sus brazos, me agacho y me la meto entera en la boca… Madre mía qué ganas tenía ya de probar una nueva… él me coge de la cabeza y me lleva el ritmo, estoy fuera de sí, entonces me aparta y me tumba en el suelo, empieza a darme besos por el cuello y va bajando, se entretiene en mis pezones, juega con ellos y al final llega a mi monte de Venus, yo me vuelvo loca y exploto de gusto, en ese momento para y se introduce dentro de mí con un golpe que me hace morir de placer, con unos cuantos empujones llegamos al clímax los dos a la vez… En ese momento oímos unos pasos en la calle, me mira y me tapa la boca con su boca, es su mujer que sale a por el pan, yo no me puedo mover, no solo de su cuerpo encima del mío sino por el miedo que en ese momento tengo.


    Nos levantamos nos vestimos y sin decirnos nada salimos del portal, cuando estamos en la calle me mira y me dice:


    - Mañana te veo corriendo por el parque…


    Yo le sonrío y me vuelvo camino de mi casa.


    Al llegar al piso, me meto en la ducha y empiezo a pensar en lo ocurrido, no me puedo creer lo que acabo de hacer, con qué mirada voy a mirar a su mujer cuando me la encuentre por la calle, bueno eso ya lo pensaré cuando llegue el momento…. Me visto, despierto a los chicos, desayunamos y me voy camino del trabajo.


    Por el camino no hago más que pensar en sus besos, en su cuerpo en cómo me ha gustado todo lo suyo y en cómo me acariciaba, me pregunto si a su mujer le hará lo mismo… Tengo que tranquilizarme o tendré que parar para desahogarme, pensando en él. Y pienso que tengo que llamar a mi amiga para contárselo, no se lo va a creer…


    Al llegar a la oficina está mi jefe esperándome en la puerta y me dice que pase a su despacho, cuando entro cierra la puerta detrás de mí y me dice que me siente. Yo estoy nerviosa porque nunca me había llamado a su despacho y me quedo sentada a la espera de que me diga para que me ha hecho entrar.


    - Buenos días, le he llamado para informarle que esta semana tenemos que viajar a la capital a un congreso, y necesitaría que usted me acompañase. Necesito una persona para que pueda coger apuntes.


    - Buenos días - empiezo a decir - le agradezco que haya pensado en mí, pero creo que Francisco está más preparado para este trabajo. Además yo nunca he cogido apuntes y no sé si sabría hacerlo bien.


    - Francisco no puede venir, está a punto de ser papa y no puede viajar en estos momentos, así que hemos pensado que usted podría perfectamente hacer ese trabajo.


    - Bueno… Déjenme que hable con el padre de mis hijos y mañana le doy una contestación. 


    


    - Muy bien, mañana a primera hora me da su contestación. Por cierto, sería salir de aquí el viernes por la mañana y volver el lunes por la tarde, el lunes por la mañana tenemos una reunión con un cliente muy importante.


    - Muy bien, mañana le digo algo.


    Salgo del despacho pensativa y me siento en mi mesa y comienzo a trabajar.


    A la hora de comer llamo al padre de mis hijos y le comento el caso, a él le toca este fin de semana, pero seria de que se los quedará el viernes y lunes siguiente. Él me contesta que no tiene ningún problema, así que yo no tengo ningún motivo para decirle que no a mi jefe, así también paso un fin de semana en la capital y si puedo me escaparé para ir de compras.


    Después de un largo día en la oficina, llego a casa y en la puerta de mi patio esta Gema la mujer de Carlos, yo no me quiero parar, no sé con qué cara mirarla, pero ella me saluda y me pregunta cómo estoy y qué tal el día, (se ve que tiene ganas de hablar), así que me paro y tenemos una pequeña conversación, además me dice que le gustaría hablar conmigo de un asunto, pero tiene que ser las dos solas. A mí se me pone la cara blanca y le contesto que cuando quiera hablamos, ella me dice que esta tarde a las ocho cuando las niñas estén en baile, pasara por mi casa y hablaremos.


    Yo con cara de asustada entro en el portal y subo las escaleras de dos en dos, me pregunto qué me querrá contar, si su marido le habrá dicho algo de lo que ha pasado esta mañana o si ella sospecha algo. Entro en mi casa y sin pararme en ningún sitio voy a mi habitación me cambio y salgo a correr un poco para quitarme ese nervio que tengo y porque esta mañana con todo lo que ha sucedido no he salido a correr. Cuando estoy saliendo de mi casa me cruzo a Carlos por el patio, le pregunto si le ha dicho algo a su mujer de lo que ha sucedido entre nosotros y me dice que no, así que ya me voy más tranquila hasta que me coge del brazo y me dice:


    - Podríamos repetir lo de esta mañana, a mi me ha gustado mucho, si quieres tengo un piso alquilado de la empresa, nos podríamos ver allí.


    Yo me quedo sin palabras, no me puedo quitar a su mujer de la cabeza, de qué me querrá hablar? y él me está pidiendo vernos otra vez, pero pienso que yo no tengo nada que perder, así que le digo que vale, que me diga día y hora y dirección. 


    A las siete y media me llama Gema y me dice que no vamos a poder quedar que ya me dirá cuando vamos a vernos, yo en ese momento respiro fuerte y me meto en la ducha, mucho más relajada. 


    Desde que estoy separada me siento más decidida hacer cosas que antes ni se me había pasado por la cabeza.


    Con todo el jaleo de Carlos se me olvida que tengo que ir a comprar, así que otra noche llamo a la comida rápida. Cuando estoy en mi cama me acuerdo del día que he tenido y enseguida llamo a mi amiga y empiezo a contarle. En diez minutos la tengo en mi casa, las dos en mi cama hablando y comiendo helado para quitarnos el calentón.


    Mi amiga Laura es una mujer muy atractiva, pelirroja, con mucho pecho, por donde va llama la atención, está divorciada de un gilipollas que le hace la vida imposible. En su caso fue ella quien le puso los cuernos a su marido, con otra mujer. En la despedida de soltera de María fuimos todas las del grupo, (somos las mamás de los niños del cole), hemos hecho muy buena amistad y una vez por semana quedamos para tomar algo y echarnos unas risas, pero entre Laura y yo hay una 


    


    amistad muy bonita desde casi el primer día del cole, cuando los niños tenían tres añitos. Ella era una mujer felizmente casada con su niña pero en esa despedida sucedió algo que su vida cambió.


    Esa noche bebimos y nos reímos mucho, yo la vi como se iba con Ángela a los cuartos de baño, tardaron un poco, pero para una mujer eso es normal, cuando salió traía otra cara, estaba más contenta y no paraba de sonreír. Yo en ese momento pensé que era por la bebida. A la mañana siguiente me llamó muy temprano, estaba sin dormir, y me contó lo que había sucedido en los cuartos de baño, me dijo que se había acostado con Ángela y que a ella le gusto. Todo se había quedado en una anécdota hasta que Ángela quiso repetir y ella no quiso negarse. En ese momento se dio cuenta que por su marido ya no sentía lo mismo, que quería seguir viendo a Ángela y se lo tuvo que decir, a su marido no le sentó nada bien así que desde entonces están con peleas por las niñas, el piso, por todo… Al día de hoy ya no está con Ángela y no quiere volver con su marido, así que estamos las dos solteras y mas unidas que nunca.


    Yo nunca me había planteado lo de estar con otra mujer, pero siempre me había preguntado cómo sería, que se sentiría estar en los brazos de alguien de tu mismo sexo.


    Es la una de la madrugada y Laura decide irse a su casa y yo me quedo dormida recordando todo lo que me ha sucedido hoy. Hemos quedado al día siguiente a la hora de comer, para seguir contándole todo lo sucedido con Carlos.


    La mañana transcurre tranquila, mi jefe no ha venido hoy a trabajar así que no le he podido decir nada sobre lo del viaje. Me ha dejado un email diciéndome que me coja la tarde libre, que me debe muchas horas, así que llamo a Laura para decirle que la espero en mi casa para comer y que traiga algo.


    Laura llega a las dos y diez con comida china para las dos. Comemos hablando de lo que nos ha pasado en el trabajo. Nos sentamos en el sofá mientras nos comemos los helados entonces comienzo a contarle por donde lo deje con la historia de Carlos pero esta vez se lo cuento con pelos y señales. Yo me pongo cachonda explicándolo y ella me ve y me sigue el rollo, cuando me doy cuenta la tengo acariciándome el pecho por el lado, yo que voy con una camiseta suave noto sus dedos como pasan por mi pecho y eso me pone más cachonda, sin pensarlo dos veces me giro y ella me besa. Ese beso es suave, fresco y jugoso, diferente al de un hombre, empieza a tocarme los pechos suavemente y empieza a besarme en el cuello - madre mía es todo tan diferente a lo que había probado - me levanta la camiseta y me va dando besos por los pezones y va bajando por la barriga y se encuentra con mi “monte de Venus” y yo noto como estoy muy mojada, y me dejo hacer y me dejo llevar hasta que exploto en su boca. Ella se limpia y entonces para y se pone a acariciarme los brazos lentamente, yo que soy nueva en esto, le pregunto si ahora me toca a mi y ella me dice que no, que lo de hoy ha sido un regalo que me ha hecho y que hacía tiempo que lo estaba deseando. Yo le doy un abrazo muy fuerte y le beso en la boca. Se hace la hora de que ella tenga que volver para abrir la tienda. Yo me voy a darme una ducha y me quedo en el sofá leyendo toda la tarde, después de lo de Laura, me he quedado muy relajada. Cuando llegan los gemelos cenamos y me acuesto. Hoy voy a dormir muy bien.


    Suena el maldito despertador, necesito ponerme mis mallas y salir a correr.


    Mientras salgo del portal no me encuentro a Gema, mejor, aunque estoy con la intriga de saber que me quiere decir…. Me he quedado un poco pensativa con lo que sucedió anoche con Laura, y con lo que me dijo de que hacía tiempo que lo estaba deseando, ¿de verdad estaba deseando hacerme, lo que me hizo?, a mi la verdad es que no ha dejado de gustarme los hombres, es más, estoy deseando que me diga Carlos la dirección para poder verle otra vez. Ya es la hora de comer, así que voy a la cafetería de la empresa a comer algo, y vuelta a la oficina, 


    


    ya le he dicho a mi jefe que si que puedo ir al congreso este fin de semana, me ha sonreído y me ha dicho que bien, que va a ser un viaje productivo.


    Mi jefe es un hombre de unos 45 años de edad, es muy atractivo, se cuida mucho, va al gimnasio y está en un equipo de paddel, su padre cuando se jubiló le dejó la empresa para irse con su secretaria de 25 años a recorrer el mundo, su madre se quedó destrozada y la pobre va como alma en pena por la empresa, su hijo siempre le dice que se vaya con las amigas de viaje y que disfrute de la vida, pero se resiste a dejar lo único que le recuerda a su vida pasada, su empresa… Si yo tuviera el dinero que tiene ella, si que iba a estar aquí llorando… pero cada persona es de una manera.


    Ya es la hora de regresar a casa, estoy cansada, mi jefe me ha tenido toda la tarde redactando informes para llevárnoslo al congreso y a la reunión del lunes. Cuando estoy aparcando veo el coche de Carlos, me hago la tonta como que no lo he visto y me quedo un rato en el coche, él se acerca me da con los nudillos en el cristal y me hace la señal de que baje la ventanilla…


    - No bajas?


    - Si, estaba buscando el móvil, que tonta lo tengo en el bolso…


    - Sabes, siempre me has parecido muy sexi con la ropa del trabajo.


    - Gracias, me obligan a llevarla, si fuera por mi iría en mallas, estos tacones me están matando.


    Me bajo del coche y nos metemos en el portal los dos juntos, yo siempre subo por las escaleras y veo que él coge el ascensor, me pregunta si están mis hijos y le digo que no, que están en el entrenamiento y me dice que vale, que son buenos chicos que llegaran lejos, yo me quedo preguntándome a qué viene esa pregunta. Cuando llego a mi rellano lo veo apoyado en la puerta de mi casa y me doy cuenta de porque me ha hecho esa pregunta, no nos decimos nada, no hace falta yo tengo tantas ganas de estar con él como él conmigo. Abro la puerta y entra detrás de mí, cierro y me quito los zapatos, él me coge del brazo y me empuja contra la puerta, sin decir nada me sube la falda hasta la cintura y me baja el tanga, yo le desabrocho la camisa y le doy un mordisquito en un pezón, él da un grito y me besa fuerte y profundo, me coge en brazos y me lleva a mi habitación, me tira en la cama y pone su cabeza entre mis piernas, empieza a mover su lengua juguetona, yo me retuerzo, se levanta y con su corbata me ata las manos al cabecero, y empieza a bajar por mis pechos, jugando con ellos y mordiéndome despacito los pezones, yo le digo que pare que va hacer que me corra y me dice que solo me correré cuando él me deje. En ese momento me gira de espalda y me la introduce por detrás, yo me quiero morir de gusto, empieza a moverse para dentro para fuera, mientras me levanta y empieza a tocarme los pechos, noto como en cada embestida mis pechos se mueven y eso me pone a cien, y es cuando exploto, él me dice que ese solo es el primero, me gira y me pone de cara a él, debajo de él, me la vuelve a introducir y se mueve suave, en ese momento me dice que me ha comprado un regalo, busca su pantalón y del bolsillo saca como una especie de pintalabios, lo enchufa y empieza a vibrar, me lo acerca al punto de la Venus y yo ya no aguanto más y llego al clímax al mismo momento que él. Los dos acabamos agotados y rendidos. De pronto llaman a la puerta, yo me quedo paralizada cuando oigo la voz de Gema, su mujer, me dice que abra que tenemos que hablar.


    - No abras - me dice él - me va a pillar aquí contigo.


    - Tengo que hacerlo, sabe que estoy aquí, vístete y metete en el baño del pasillo yo le llevo al comedor y cuando estemos dentro, sales sin hacer ruido.


    


    


    


    En ese momento nos levantamos los dos corriendo, me pongo mi albornoz y disimulo de que me iba a meter en la ducha.


    - Hola Gema, pasa al comedor y te pongo un café.


    - No, mejor ponme una cerveza, lo que te tengo que contar es muy fuerte.


    - Si, mejor, yo me tomo otra - y empiezo a temblar - Que, qué me quieres contar?


    - Por favor no le cuentes a nadie lo que te voy a decir, tengo sospechas de que mi marido me engaña, le he pillado mensajes en el móvil con su secretaria.


    - Qué clases de mensajes?


    - Mensajes subiditos de tono – se pone a llorar – siempre lo he sospechado, pero no lo quería ver, que voy hacer ahora? Que va a ser de mis niñas?


    - No te preocupes, veras como es una tontería, habla con él y verás como todo tiene una explicación – me quedo pensando que es un cabrón… - habla con él a ver que te dice, a ver qué explicación te da. Todo va a ser un mal entendido, vuelve a casa y cuando llegue hablas con él, y ya me dices a ver que te ha dicho.


    - Vale, gracias por escucharme.


    - De nada – y le sonrió de lado – me tienes para lo que necesites.


    Le acompaño hasta la puerta y miro de reojo al cuarto del baño a ver si este “cabrón “se ha ido, veo que sí y pienso que mañana me va a dar algunas explicaciones. Cuando se va me voy derecha a la ducha, los chicos están a punto de llegar.


    Cuando ya estoy en la cama leyendo mi libro, pienso en lo sucedido y decido llamar a Laura para contárselo, le cuento todo lo sucedido con él, lo del juguetito (que me ha encantado y me tengo que comprar uno para mí) y lo de su mujer, Laura no se puede creer lo que le estoy contando, y me dice que tenga cuidado con ese tío, a ver si me voy a enganchar a él y me va hacer daño, yo le digo que no, que no tengo ganas de estar con nadie en serio y que es solo un pasatiempo, ella me dice que cuando vaya a comprarme el juguetito que se lo diga que ella quiere otro, jeje…


    Bueno, ya es viernes, hoy toca irme de viaje, anoche me prepare la maleta y hable con el padre de los gemelos antes de acostarme, para recordarle que se los quedaba hasta el lunes, tengo que dar gracias de lo buen ex marido que es, la verdad es que con él no tengo ningún problema.


    Llego a la oficina y mi jefe me dice que entre a su despacho que tenemos que hablar sobre lo del viaje. Entro y lo veo apoyado en su mesa con un traje negro de chaqueta y pantalón y una camisa rosita clarito, esta guapísimo, me dice que salimos en una hora, que recoja todos los documentos y que vaya bajando a recepción que nos recogerá un coche. Nos va a acompañar Manuel de contabilidad, a mi me parece bien. Cuando estamos en el coche nos va explicando cómo va ser el fin de semana y que ha reservado dos habitaciones en un hotel de cinco estrellas, uno para ellos y otro para mi, yo abro los ojos, la verdad es que nunca he estado en un hotel así. Se ve que Manuel tampoco porque le veo con la misma cara de sorprendido que la mía. Nos va diciendo que el congreso acabará el sábado al mediodía y que después de comer nos deja el resto del fin de 


    


    


    


    semana libre, yo pienso que voy a tener tiempo de ir de compras, también nos dice que el sábado por la noche hay una cena que hacen para todos los del congreso y que estamos invitados, así que nos toca ponernos guapos y asistir y el domingo, día libre, el lunes por la mañana tenemos la reunión con un cliente y después de comer de vuelta a la oficina desde allí cada uno se irá a casa. No tiene mala pinta el fin de semana, eso contando que todo está pagado.


    Cuando llegamos al hotel nos dan nuestras llaves de las habitaciones y lo primero que hago es llamar a Laura, para darle envidia, a ella le hubiera encantado de estar aquí conmigo en este maravilloso hotel, cuando es la hora de comer nos llama mi jefe y nos dice que nos vemos en el comedor del hotel que tenemos todo pagado, así que me doy una ducha rápida, me pongo guapa y bajo al comedor, allí ya estaba mi jefe y Manuel esperándome en la mesa, cuando llego se levantan y nos sentamos los tres a la vez, pedimos la comida y charlamos un rato amigablemente, luego nos dice mi jefe que tenemos la tarde libre que hasta la cena podemos ir donde queramos, que él tiene cosas que hacer, nos recomienda que salgamos a dar una vuelta a ver la ciudad que nos va a gustar, así que nos miramos Manuel y yo y decidimos que vamos a ir juntos. Cuando acabamos de comer nos subimos cada uno a sus habitaciones a descansar, quedo con Manuel a las cinco y media en recepción.


    Necesitaba descansar mi cabeza, pensar un poco en todo lo sucedido esta semana, con Carlos y con Laura, todo esto es nuevo para mí y por ahora no quisiera meterme en más jaleos. Cuando son las cinco y media en punto bajo a recepción y veo a Manuel esperándome en unos sofás, me ve y enseguida se levanta para saludarme, salimos los dos hacia la calle. Dimos un paseo por la avenida, hablando, parando en los escaparates y entrando en las tiendas que nos gusta. Nos paramos en una heladería sentados porque yo tenía los pies muertos, hablamos mucho, de nuestra vida y de muchas cosas más, ha sido una tarde muy agradable. De él me entero que es un hombre soltero, que no se ha casado ni tiene pareja, que tiene 42 años y que le gusta mucho salir a bailar con los amigos, que hace deporte y que está en el mismo equipo que nuestro jefe (que por cierto se llama David), que son muy amigos desde la infancia, y que siempre a estos congresos vienen juntos. Sin darnos cuenta se hace la hora de volver al hotel, la verdad es que ha sido una tarde muy tranquila y agradable, hacía tiempo que no pasaba una tarde así.


    Subí a mi habitación para volver a cambiarme, a ponerme más elegante, me había puesto mas cómoda para el paseo y ahora me tocaba volver a ponerme los tacones. Cuando bajo esta, David y Manuel en la barra del bar que hay antes de entrar en el restaurante hablando amigablemente y riendo, cuando me ven se giran los dos a la vez y me hacen una señal para que vaya a su lado, me dicen que tomamos algo antes de cenar, así que yo me pido un vermú, enseguida me meto en la conversación y charlamos los tres. Cenamos y después de cenar volvemos al bar a tomarnos unos cubatas. Yo empiezo a ponerme contentilla, estoy a gusto con ellos y entre el vermú, el vino de la cena y ahora el cubata empiezo a sentirme un poco mareada, con la risita en la boca. Me comentan que conocen un pub cerca del hotel y que si quiero irme con ellos a tomarnos unos cubatas, yo con el contentillo que tengo no puedo decirles que no. Así que paga David y nos vamos al pub, está a dos manzanas del hotel, es un pub muy exclusivo, entras con una tarjeta que le enseña David, un poco oscuro para mi gusto y solo hay gente trajeada. Nos acercamos a la barra, pedimos lo mismo que en el hotel y nos sentamos en una mesa. Estamos charlando y la conversación se va subiendo de tono, con todo el alcohol que hemos bebido, nos ponemos hablar de nuestra vida sexual y de lo que nos gusta. Manuel dice que a él le gustan los tríos y cada vez que puede lo hace, David dice lo mismo y yo digo que nunca lo he probado, pero que no quiero morir sin probarlo aunque sea solo una vez, entonces Manuel se levanta de la mesa y le hace una señal a David con la cabeza, me coge de la mano y me lleva a un reservado que hay detrás de unas cortinas, yo no le digo nada y me dejo guiar. 


    


    


    Detrás de las cortinas hay un pasillo que está lleno de varias puertas, abre una y hace que mire, dentro hay un hombre y una mujer desnudos, revolcándose y alrededor hay hombres también desnudos mirando y moviéndosela, yo doy un paso atrás, pero Manuel me coge de la cintura y me para suavemente. Me saca al pasillo y yo le pregunto que donde estamos y él me dice que es un pub de intercambios y que en cada cuarto hay una o varias parejas. Yo me quedo sin palabra y le digo que quiero salir de ahí, entonces volvemos al bar y nos volvemos a sentar. A mí lo que he visto me da morbo pero a la vez miedo porque nunca he estado en esta situación. David empieza a decirme que es normal que tenga miedo, pero que si quiero probar algo nuevo, ellos me ayudan y nadie se va a enterar. Yo los miro y Manuel me toca suavemente un muslo y empieza a bajar por la pierna hasta llegar a la raja de mi minifalda, yo sin pensarlo me abro un poco las piernas y en ese momento Manuel le hace una señal a David y este comienza a tocarme el otro muslo hasta llegar a la raja de la falda. Los dos a la vez me la suben un poco hasta rozar mis ingles, yo abro la boca y los miro con cara de gozo. En ese momento nos levantamos los tres y nos vamos a una habitación.


    Empiezan a quitarse los dos a la vez la camisa, yo empiezo a quitarme la minifalda y me quedo en tanga, David empieza a desabrocharme el top mientras que Manuel comienza a besarme por el cuello, me coge una mano y me la lleva a la cremallera de su pantalón, yo noto como eso está muy duro y empiezo a desabrocharle el botón, David mientras me desabrocha el sujetador y lo tira al suelo, en ese momento Manuel me coge y me baja hasta que tengo su miembro enfrente de mi cara todo duro y recto, yo lo mojo y me lo introduzco en la boca, lo muevo dentro, él se echa la cabeza hacia atrás y le veo la cara de gozo que pone. David me coge la mano y me hace que le toque su pene, yo lo muevo al mismo ritmo que el de Manuel, luego voy cambiando de miembro primero uno y luego otro pero sin soltarlos de mis manos. Entonces Manuel me aparta y me lleva a la cama, me echa y me gira, me pone a cuatro patas, me la introduce mientras David se pone delante y me la mete en la boca y empieza a jugar con mis pechos y con mis pezones – yo nunca había probado esto y me está gustando – En ese momento le toca a David metérmela por detrás y a Manuel ponerse delante para que yo juegue con su miembro. A David le gusta mientras me la mete, tocarme mi clítoris y jugar con él, yo ahí noto todo el gusto, y entre los movimientos de David y tener en mi boca el miembro viril de Manuel, llego al clímax y oigo a David como me dice:- Si mi nena córrete para mí, me gusta ver como disfrutas – y me dejo llevar, en ese momento noto como Manuel se corre en mi cara y David me coge me gira y se corre en mis pechos….. Madre mía ha sido una experiencia extrema y me ha gustado. Nos quedamos los tres tumbados en la cama redonda de repente me pongo a reírme y ellos se ríen también. 


    Nos lavamos en el lavabo que hay y nos vestimos, salimos y nos tomamos la última. Al llegar al hotel son ya casi la una de la madrugada, yo estoy muerta, así que digo que me subo a mi habitación, ellos me acompañan hasta la puerta y ahí David me dice que si quiero repetir, yo le digo que sí, entran y estamos toda la noche desnudos y revolcándonos los tres en mi cama. Hasta que nos quedamos dormidos.


    Suena el teléfono, es de recepción que dentro de una hora comienza el congreso en la planta primera, doy un salto, los despierto y se van cada uno a su habitación para darse una ducha y vernos bajo. Yo me meto en la ducha que me sienta muy bien el agua fría y me pongo mi traje de chaqueta, camisa y minifalda con mis tacones. Me plancho el pelo y me lo dejo suelto, me bajo a desayunar. No veo a ninguno de los dos, así que me toca desayunar sola.


    El congreso se está haciendo aburrido, pero yo solo estoy aquí para coger apuntes y después hacer el informe. Por fin llega la hora de comer, me han dicho que tengo dos horas para comer así que voy a buscar a David y a Manuel para irnos al comedor del hotel. Nos sentamos y entre hablar del trabajo y decir lo que vamos hacer después, se pasa las dos horas rápidas, y vuelta al salón del aburrimiento. 


    


    A las siete se acaba, yo me acerco a mi jefe y le digo que me voy a dar una vuelta por la ciudad, que necesito despejarme y estar a solas, lo primero que hago es subir a mi habitación a cambiarme y ponerme más cómoda y después llamo a mis niños a ver qué tal el fin de semana, me dicen que esta mañana han tenido el partido y que han ganado, que papá tiene que hablar conmigo sobre algo que le ha dicho su entrenador…(nada más llegar el lunes lo llamaré a ver que es). Después de hablar con los dos, salgo del hotel y me subo a un taxi que me lleva al centro, donde están las mejores tiendas, me voy a comprar un capricho caro. Estoy toda la tarde sola de compras pensando en lo sucedido con mi jefe y con el de contabilidad y pensando que va a pasar cuando estemos en la oficina, con qué cara me miraran y como me hablara mi jefe. Paso por una tienda de sexo-shop y me compro el juguetito que Carlos llevo a mi casa, este va a ser mi secreto, y le compro otro a Laura.La tarde se me pasa volada y a las diez llego al hotel, miro el móvil y tengo cinco llamadas de David y tres más de Manuel, les llamo y quedamos en el comedor del hotel para cenar los tres juntos. Nos sentamos y les cuento la tarde de compras que he tenido y todo lo que he comprado, (menos mi juguete, ese solo va a ser para mí). Después de cenar decidimos salir a tomar unas copas y entrar en una discoteca muy famosa que hay en la capital. Pero primero pasamos por mi habitación a darnos nuestra sesión de juegos erótico - a esto me estoy viciando y me está gustando – hemos pedido champagne del bueno en la habitación. Nos duchamos y bajamos a un pub a tomar unos cubatas y después a la discoteca. David y Manuel me han comprado un juguete que me lo tengo que poner dentro de mi vagina y llevarlo ahí toda la noche. Yo les sigo el juego y me lo pongo. Cuando estamos en la discoteca saca David un mando muy pequeño del bolsillo y se me acerca al oído y me dice:


    - Ahora vas a disfrutar de verdad, y nosotros vamos a gozar viéndote.


    De repente el aparatito que tengo dentro, empieza a vibrar, yo me tengo que sujetar a la barra porque las piernas se me han doblado del gusto, los dos al mirarme se ríen y yo les pongo cara de “ PERO ESTO QUE ES?”. Entonces se acerca Manuel y me explica que es un vibrador con mando a distancia que solo cuando ellos quieren lo encienden y vibra y en cualquier momento y en cualquier lugar puedo llegar al clímax. Así que están toda la noche dándole al mando y yo de vez en cuando exploto de gusto. Madre mía he visto las estrellas ya cuatro veces y la noche aún no ha terminado. Llegamos al hotel a las seis de la mañana, yo llego cansadísima, no solo por la sesión de corridas que he tenido, sino porque desde que me he levantado no he parado ni un rato. Esa noche me voy sola a mi habitación.


    Es domingo y decidimos hacer turismo por la ciudad los tres juntos, como tres amigos. Volvemos al hotel y nos vamos directos al comedor a cenar. Luego decidimos ir a mi habitación hacer una sesión mas de despedida. Cuando salgo de la ducha en camisón cortito de tirantes, me siento en la cama en medio de los dos y les pregunto que a partir de mañana que va a pasar con nosotros. 


    - No va a pasar nada - dice David - lo que ha pasado aquí, se queda aquí, siento mucho no habértelo dicho antes, espero que no te moleste.


    - Entonces no nos vamos a juntar más? a partir de mañana vamos a seguir como jefe, empleada y compañeros?


    - Si - responde Manuel - Bueno yo por mi parte si te apetece podemos quedar alguna vez, pero solo para echar un polvo y nada más. No quiero nada serio.


    - Estar tranquilos, yo solo quería saberlo porque a mí tampoco me apetece nada serio, para mí lo que ha pasado aquí, se queda aquí.


    Y los tres nos echamos a reir..


    

    Esta mañana cuando me he despertado me he encontrado un sobre con 1.000 € encima de la mesita y una nota que dice:


    


    Estimada Nora:


    Este dinero es una paga extra que te he dado como regalo, por haber aceptado venir y por dejarnos pasar unos de los mejores congresos de nuestra vida junto a ti.


    Por mi también está dicho que si te apetece pasar un rato conmigo, solo tienes que llamarme.


    Un saludo David


    


    


    No sé que sentir, si dolida porque me han pagado por un servicio o agradecida por recibir un dinero que no esperaba. 


    Suena el móvil, es David para decirme que en una hora quedamos en el comedor para desayunar e irnos a la reunión con el cliente. No le digo nada sobre el dinero.


    Desayunamos y nos metemos en un coche, que nos estaba esperando en la puerta. Por el camino me dice que a esta reunión solo podemos ir nosotros dos, que contabilidad no es necesario que asista. Una vez dentro del coche comenzamos a hablar:


    - Estas muy guapa esta mañana - empieza a decirme - espero que no te haya molestado el sobre que te he dejado. Manuel no sabe nada, te lo he dado yo porque he querido.


    - Pues la verdad es que no se cómo sentirme. Una pregunta, ¿me lo has dado por mis servicios prestados fuera en horas de trabajo?


    - No no, por dios, no. Te lo he dado como agradecimiento por a ver venido, y porque dejando de lado lo ocurrido con los tres, me lo he pasado muy bien contigo, nos hemos reído mucho y he estado muy a gusto. No quiero que te sientas como una prostituta, yo no te he pagado por lo que tú te crees. Si te va a sentar mal, me lo devuelves y no ha pasado nada…


    - De eso nada, que me viene muy bien este dinero jajaja …


    La verdad es que yo también estoy muy a gusto con él, ahora que estamos los dos solos hablando, me he dado cuenta que es una persona de la que te puedes enamorar fácil. Y me pregunto si no me habré enamorado yo ya de él….


    Se alarga la reunión y decidimos comer con el cliente y así poder irnos antes a casa. El coche me deja a las seis de la tarde en la puerta de mi casa. Lo primero que hago es llamar al padre de mis hijos y hablar con él por si puedo ir al día siguiente a por ellos, me dice que si. 


    


    


    


    


    David me dijo que me cogiera el martes libre y que descansara, la verdad es que se lo agradecí, lo necesito. Me lleno la bañera hasta arriba, me echo sales de baño, me pongo música y me meto. Me pongo a pensar en el fin de semana que he tenido, en todo lo que he hecho y sonrió al pensar que he sido capaz de estar con dos tíos a la vez, enseguida pienso en mi amiga Laura, en que la tengo que llamar y contarle todo, mañana quedaré con ella…Salgo de la bañera, ceno algo ligero y me meto en la cama temprano.


    No puedo creer lo tarde que es, me levanto, me pongo mis mallas y salgo a correr. Paso por la tienda donde trabaja Laura y quedo con ella para comer juntas y así contarle todo lo sucedido en el fin de semana. Esta vez se lo contaré con gente delante, no quiero que me “regale” nada…


    Cuando llego a casa me encuentro a Gema en la puerta del portal hablando con una vecina, me hace una señal de que me pare que tiene que hablar conmigo – la verdad es que cada vez que me dice eso me pongo nerviosa – cuando le tengo delante me dice:


    - Ya he hablado con mi marido y me ha dicho que no tiene nada con su secretaria, que esos mensajes se los mando su marido desde su móvil para ponerle una trampa, yo no me lo creía y me enseñó los siguientes mensajes donde lo explica todo. Estoy más tranquila, no sé cómo pude dudar de él, yo sé que él me quiere mucho y que no me engañaría.


    Y mirándola a los ojos pienso…Si ella supiera lo que hemos hecho... 


    - Ves tonta, no tienes de qué preocuparte, Carlos te quiere, no te engañaría con su secretaria - ni yo misma me creo lo que le estoy diciendo - así que ya no le mires mas el móvil o se enfadara con motivos.


    - No no, ya no voy a desconfiar de él. Gracias por escucharme, no sabía a quién decírselo. 


    - De nada, bueno me voy a duchar que he quedado. Si necesitas volver hablar, llámame. Xao.


    Me despido de ella y subo las escaleras de dos en dos.


    He quedado con Laura en un bar que hay al lado de su tienda, la tienda es de peluquería y cosmética, ella es muy buena arreglando uñas, maquillando y hace unos peinado muy bonitos, tiene una chica que le echa una mano y entre las dos se apañan muy bien en la tienda. Se montó la tienda cuando se separó de su ex marido, con el dinero que habían ahorrado. Le va muy bien y está muy contenta.


    Cuando llego, me mira y me dice…


    - Tú tienes que contarme algo más fuerte que lo de tu vecino…


    - Como lo has sabido? es que se me nota en la cara?


    - Si, y no poco, o también es porque te conozco mucho y te lo he visto en los ojos.


    - Bueno pues siéntate que vas a flipar.... He pasado el fin de semana en la capital con dos tíos, uno mi compañero y el otro mi jefe.


    - No me digas… Cuenta con pelos y señales.


    - No, que si te lo cuento con pelos y señales me pides que nos vayamos al cuarto de baño jajaja


    - De eso no tengas duda, que me gusto mucho lo del otro día y quiero repetir. 


    


    Nos echamos a reír las dos y le digo:


    - Bueno, empiezo a contar…


    


    No se cree lo que le estoy contando. Le digo que le he comprado un juguetito y ella me dice que habrá que probarlo, yo me echo a reír pensando lo bien que lo vamos a pasar. Se hace la hora de volver a la rutina, pedimos la cuenta y le acompaño a su tienda, me dice que luego se pasara por casa para que le siga contando lo del fin de semana. Yo le digo que vale, que cenaremos con mis hijos y que luego se puede quedar a dormir.


    Hasta la hora de la cena estuve de compras y dándome un masaje. Aproveche bien el dinero que me había dado mi jefe


    Pasamos una velada estupenda, nos reímos mucho con los niños y después se quedó a dormir, le enseñe el juguetito que le había comprado y disfrutamos las dos.


    A las siete suena el maldito despertador, me pongo mis mallas y salgo a correr, en el parque veo a Carlos y le pregunto qué ha pasado con su secretaria, él me cuenta la misma historia que su mujer y yo le digo: - En serio quieres que me crea esa mentira? - Él se echa a reír y me dice que sabía que yo no me lo iba a creer, y comenzó a contarme que había sido un estúpido por dejar los mensajes en el móvil, y que cuando se dio cuenta de que su mujer se los había visto, se inventó los siguientes mensajes y la historia. De repente se para y se saca del calcetín una llave y un papel con una dirección. Me dice que este es el piso donde le gustaría que nos viéramos, yo la cojo y me la guardo en mi calcetín. Llegamos juntos al portal donde está su mujer que viene de comprar el pan, nos saluda y se suben ellos en el ascensor y yo por las escaleras.


    Cuando llego a casa ya no está Laura y me ha dejado una nota que dice que se ha ido a su casa que ya nos volveremos a ver. Yo me quedo mirando la llave y pienso si es buena idea volver a ver a Carlos, estando su mujer tan cerca, yo me siento mal cada vez que hablo con Gema, no puedo seguir con esto. Decido quedar con Carlos antes de irse a trabajar y quedamos en el garaje.


    - Carlos, toma la llave, no puedo seguir con esto, no puedo estar mintiendo a tu mujer.


    - Comoooo? no me puedes hacer esto, mi mujer no se va a enterar de nada, ella confía en mí, además si se entera soy yo quien pierde, tu no pierdes nada. Cada vez que te veo me vuelvo loco, tengo muchas ganas de tenerte entre mis brazos.


    - No, yo no puedo seguir así, toma. 


    Le doy las llaves y el no me las coge, me mira con cara de enfadado y me dice: 


    - si no vienes esta tarde al piso, colgaré en internet lo que hicimos en el portal.


    - Como!!!??? es que lo grabastes? lo tenias todo preparado? Eres un hijo de puta y no puedes hacerme esto…


    - Si puedo, y sí, lo tenía todo preparado, por si te negabas a volver a quedar.


    - Eso es un delito.


    - Tú solo piensa que cuando lo cuelgue, te verá todo el mundo, incluyendo tus hijos y todos sus amigos, así que espero verte esta tarde, sobre las siete y media, que sé que a esa hora puedes quedar.


    Yo no sé qué decir, me doy media vuelta y me voy. Cojo el coche camino de la oficina, cuando llego me encuentro de morros con Manuel que me sonríe y me da los buenos días, me parece mentira que solo hace 48 horas que estábamos juntos en la cama y ahora unos “buenos días“ y 


    


    ya está. Paso a mi oficina y desde mi mesa veo la puerta de mi jefe, en ese momento sale y al verme me sonríe y me da los buenos días, yo le doy los buenos días y me pongo con mi trabajo. La mañana se pasa rápido, todos los días nos juntamos unas compañeras y yo en el comedor de la empresa para comer juntas pero hoy no me apetecía hablar con nadie, me voy al bar que hay enfrente de la empresa y me siento sola. En ese momento me pongo a pensar qué hacer con Carlos, a quien se lo puedo decir, y cómo puedo impedir que suba a internet ese video, se me pasan muchas cosas por la cabeza, pero me da miedo que efectúe su chantaje y ese video circule por internet, se me caería la cara de vergüenza si alguien lo ve. Decido llamarlo a ver si entra en razón y puedo llegar a un acuerdo con él.


    - Carlos ???, hola, he estado pensado lo que me has dicho esta mañana y no me puedes hacer esto, hazlo por tu mujer y por tus niñas, si tu mujer se entera le harías mucho daño.


    - Yo solo quiero estar contigo. - Me dice él -


    - Tú ya tienes una mujer a tu lado, que te quiere y encima estas con tu secretaria, nosotros nos podemos juntar alguna mañana, pero sin necesidad de ir a tu piso.


    - no. Yo quiero estar contigo, los dos desnudos y sin prisas. Eso solo se puede hacer en mi piso.


    - Pero no entiendes que si me obligas hace eso, es una violación?


    - No, porque tu vas a disfrutar como yo, y vas acabar pidiéndome más, y te dejaras hacer lo que quiera. Ya lo veras, como vas a disfrutar, igual que disfrutastes en el portal.


    Me quedo pensando y le digo:


    - Voy a ir pero solo para hablar cara a cara.


    Le cuelgo y me quedo pensando si ir o dejarle tirado. Miro el reloj y ya es la hora de volver a la oficina. 


    Entro en el ascensor y veo a Manuel, me sonríe y me da las buenas tardes.


    - Buenas tardes Manuel.


    - Qué tal te va todo? - me dice él –


    - Bien, con mucho trabajo y tú?


    - Oye!!! te gustaría que quedáramos una noche para cenar juntos?


    - Ahora me viene muy mal, estoy con un jaleo y tengo que arreglarlo primero, yo te aviso cuando lo tenga arreglado y quedamos.


    - Si lo necesitas te puedo ayudar en ese jaleo. - me dice –


    - No no, no hace falta, gracias, yo lo arreglare.


    


    


    


    Él se despide y sale del ascensor, yo me quedo pensando en todo lo que esa tarde me va a pasar, me pongo a temblar.


    Llego a la oficina, me siento en mi mesa y comienzo a trabajar. Tengo mucho trabajo y lo agradezco, así no tengo tiempo de pensar en nada.


    Llega la hora de irme a casa, es la primera vez que no quería que llegara esa hora, son las seis de la tarde, tengo una hora y media para pensar que voy hacer. Meto la mano en el bolso y saco las llaves y la nota, donde está la dirección, la miro y suspiro profundamente y pienso que no tengo más narices que ir y averiguar si tiene ese video o no…


    Llego a casa y me cambio, voy con unos pantalones de chándal y me hago una coleta, no quiero que me vea guapa, no me apetece arreglarme para ir a verlo. Salgo de mi casa y me encuentro a Gema, su mujer, y me cuenta una historia de su hija que le ha pasado en el colegio, yo no la estoy oyendo, solo veo como se le mueve la boca, estoy nerviosa, me siento como si me fuera al matadero. Me despido de ella y me voy hacia el coche. A las siete y media en punto estoy llamando a la puerta y me abre, subo las escaleras y me recibe con cara de preguntarme “cómo has venido así vestida”, yo me quedo mirando y le digo que solo he venido a hablar, y me dice:


    - pasa que te quiero enseñar una cosa.


    - Carlos, yo solo quiero que entres en razón, esto no quiero hacerlo así. - pero de repente me oigo a mi gimiendo, me asomo al comedor y me veo en la televisión, junto con él, en el portal, se me ve todo, mi cara, mis pechos, mi Venus, todo. Yo me quiero morir. - Es verdad que está gravado…


    - Claro, yo no te mentiría a ti. Mírate la cara de gozo que pones, como disfrutas conmigo. Ahora quiero hacerlo pero mejor y despacio.


    - No no!!!! no quiero.


    Me coge de la mano y me lleva a la habitación, me tira a la cama y me quita los pantalones, yo le pego una patada en el hombro, él se levanta y va a la mesita, yo quiero salir de allí, pero él me cierra la puerta, y se coloca detrás de mí. Me coge de la cintura y me empuja sobre la cama, se me pone encima, yo me muevo y sigo diciendo que no, que no quiero, él se saca unas esposas y me ata a la cama, las dos manos y los dos pies, totalmente abierta de piernas. Me dice que puedo gritar lo que quiera que nadie me va a escuchar.


    - Solo te queda relajarte y disfrutar. Voy hacer que te corras como una perra…


    En ese momento se va a la mesita y saca un líquido y el juguetito. Yo sigo nerviosa, no sé que me va hacer, pero dejo de moverme, estoy esposada y me estoy haciendo daño. Me quita las braguitas, muy despacio, pasándome la mano sobre mis piernas, mis muslos, mis pies. Después me quita la parte de arriba, también despacio, rozando cada milímetro de mi piel desnuda. Coge el líquido que es como una especie de leche corporal pero que huele a fresa, me la pasa por los hombros y comienza a bajar, esta fresquita, me va bien porque yo estaba acalorada de intentar soltarme. Llega a mis pechos los moja con ese liquido y después los chupa, yo me retuerzo, pero esta vez de gusto, con la combinación de frío del líquido y el calor de su boca, me pongo 


    


    


    


    cachonda, ahí se queda un rato jugando con mis pezones, luego sigue bajando hasta llegar a mi Venus, y comienza a mojarlo, coge el juguetito y lo enchufa me lo coloca en el clítoris y yo me muevo, empiezo a jadear, él me mira y me dice - Ves mi zorrita como sabía que ibas a disfrutar - Yo le digo que siga y en ese momento noto su lengua como se mueve y juega con todo mi Venus - que sabor mas bueno tiene - me dice. Yo me muevo y llego al orgasmo. Mientras que estoy en el orgasmo me penetra de golpe y empieza a moverse, se deja caer encima de mí y me suelta las manos, que me las vuelve a coger con las suyas. Se mueve cada vez más fuerte, embistiéndome con fuerza y más rápido, una y otra vez, una y otra vez hasta que los dos explotamos a la vez. Yo caigo exhausta y él se deja caer al lado mío. Los dos quedamos tumbados boca arriba y respirando deprisa, se gira la cabeza y me pregunta que cómo estoy, yo aun sigo respirando deprisa y no le puedo contestar, en ese momento se apoya en sus codos y se queda mirándome, y acariciándome la cara me dice: - Si tú supieras las veces que había soñado con verte atada y toda desnuda para mi... - Se agacha y me suelta los pie, que aun los tenia esposados. Yo me quedo sin moverme, no esperaba que fuera así, me lo había imaginado más bestia, tenía miedo de que hiciera daño. De repente se levanta, me coge de la mano y me lleva al baño, enciende el agua y nos metemos en la bañera los dos juntos, comienza a enjuagarme por todo el cuerpo, yo me dejo hacer, lo hace tan despacio, con delicadeza, me besa mientras me introduce un dedo en mi Venus, yo le abro la boca y él me muerde el labio despacito, se baja lamiéndome toda y llega a mi clítoris. Comienza a lamerlo, me coge los muslos y me los separa yo me dejo llevar mientras nos cae agua encima, sigue ahí un rato hasta que se para, se levanta me coge del pelo y me hace que me agache, yo le sigo y me pone su pene delante de mi cara y me la acerca a mi boca, sin soltarme del pelo, abro la boca y me introduce toda, hasta dentro, él con mis pelos entre sus dedos me va moviendo, dentro fuera, dentro fuera, yo le cojo del culo y se lo aprieto, él gime de placer y me aparta, con los pelos entre sus manos aún, me levanta y me besa con fuerza, hace que me gire y me la mete por detrás, me da unas embestidas fuertes mientras juega con mis pezones y con mi clítoris. Yo llego al orgasmo con un grito de placer. Me gira, me coge de la cara para que le mire y se corre en mi cara.


    Terminamos de ducharnos y salimos del baño, yo no puedo más, así que cojo mi ropa y me visto. Él me coge de la cintura me acerca hacia él y me dice:


    - Espero verte pronto por aquí.


    - No puedes pretender que venga cada vez que tu quieras - le contesto yo -.


    - Si puedo, lo he vuelto a grabar y tengo unos amigos que necesitan videos caseros para una película, en tus manos está que se lo venda o no.


    - No puedo creer que con lo delicado que eres a la hora de follar, seas tan hijo puta a la hora de hablar.


    - Yo solo quiero disfrutar contigo, si lo tengo que hacer a las malas, lo haré.


    Cojo mis cosas y me voy. Mientras hago la cena me quedo pensando en lo ocurrido y pienso que no ha estado nada mal, pero que no me puede obligar a ir cada vez que a él le apetezca, no quiero seguir engañando a su mujer, me da mucha pena. Esa noche me quedo dormida pronto.


    


    


    


    


    A la mañana siguiente me levanto me coloco mis mallas y salgo a correr, pero esta vez cojo otro camino, para no tener que cruzarme con él. Esta vez hago un recorrido más largo, necesito sentirme libre. Cuando me doy cuenta de la hora que es, corro más rápido hacia casa. Cuando llego al portal Carlos está en la puerta esperándome, cuando me ve me coge de la cintura y me da un beso en la boca,- yo no quiero esto, y menos aquí, nos pueden ver los vecinos- , me aparto con brusquedad y me coge de la muñeca y me dice: - te besare donde yo quiera, para eso eres mi Puta - le miro a los ojos y le veo la cara de cabreo que tiene, yo le digo que lo siento que aquí nos puede ver su mujer. - Deja ya de preocuparte por mi mujer y empieza a preocuparte de que si no haces lo que yo quiera, los videos que tengo los verá todo el mundo - Yo me asusto y le digo que lo siento, que me suelte que me hace daño. Me suelta la mano y en ese momento sale una vecina del portal, se nos queda mirando y nos saluda. Yo miro al suelo y aprovecho para subir las escaleras de dos en dos corriendo a mi casa. Cuando entro voy directa al baño y me pongo a llorar mientras me meto en la ducha. Los niños ya se han despertado y cuando salgo ya tengo el café preparado, me lo tomo de un trago y me voy a mi habitación a vestirme. Sin hablar salgo de mi casa rezando para que no me lo encuentre otra vez en el portal. Bajo directamente al garaje, cojo el coche y salgo deprisa de allí. Llevo a los chicos al instituto y me voy a la oficina. Esa misma mañana decido apuntarme al gimnasio que hay al lado de la oficina para hacer clases de defensa personal. Así además de saber defenderme, también no estoy tanto tiempo en mi casa. Al mediodía me acerco al gimnasio a apuntarme.


    Llega la hora de volver a casa, no me apetece, así que decido ir a la tienda de Laura a que me haga unos arreglos en las manos. Cuando llego me mira y me sonríe, me da dos besos y me dice que cuando acabe con unas mujeres enseguida me coge. Yo mientras leo las revistas que tiene me encuentro una publicación de una mujer asesinada por su marido, yo me quedo mirando el contenido y se me pone la carne de gallina recordando como se ha puesto Carlos esta mañana y me pregunto que si no hago lo que me dice, si sería capaz de hacerme algo parecido… En ese momento me toca el hombro Laura y yo me asusto y doy un salto, Laura se ríe y me dice que si había visto un fantasma, me quedo mirándola y le sonrió, me coge de la mano y me lleva a la trastienda, y me pregunta: 


    - Qué te pasa? esa cara que has puesto es porque te está pasando algo.


    - No me pasa nada - no le quiero decir nada porque se va a meter y me da miedo que Carlos le haga algo - es solo que estoy cansada del trabajo.


    - No, a ti te paso algo y me lo vas a decir.


    En ese momento entra una clienta preguntando por ella, nos asomamos y es Gema que tenía cita para un peinado, yo al verla me pongo nerviosa y Laura me mira me coge la cara con las dos manos y me dice que no me mueva que la despacha y vuelve. Yo en ese momento salgo detrás de ella y le digo que luego la llamo y hablamos, me coge de la mano y me dice que me arregle que a las ocho pasa a recogerme para ir a tomar unas copas y para hablar. Yo le digo que si, saludo a Gema y salgo corriendo.


    Llego a mi casa, dejo el coche en el garaje y cojo el ascensor hasta mi rellano directo, estoy asustada sabiendo que esta Gema en la tienda y Carlos a punto de llegar. Cuando estoy dentro de mi casa cierro con pestillo la puerta y bajo las persianas, me quedo sentada en el sofá escuchando todo lo que pasa en el patio. Carlos vive un piso más abajo, y enfrente mía vive Doña Eulalia, una mujer mayor que ahora está en casa de sus hijos pasando unos meses, solo somos dos puerta por rellano así es que si alguien viene a este rellano es porque viene a mi casa. En ese momento se oye el ascensor parar en mi rellano y se oyen pasos, empieza a moverse el pomo de mi puerta, yo comienzo a temblar, se queda quieto y de repente llaman a la puerta, yo no quiero 


    


    abrir, mis hijos están en el entrenamiento y aún no es la hora de venir, sé que es Carlos, empieza a dar golpes y a gritar que abra que sabe que estoy dentro, yo me quedo paralizada y callada, comienzo a llorar, no hago ningún ruido me quedo quieta, él se pone más nervioso y comienza a gritarme y a decirme que ya me cogerá en otro sitio y que mañana a las siete me quiere ver en su piso, sino llamara a sus amigos para darles el video. Al rato se queda todo en silencio, llaman otra vez al timbre, es Laura. Me levanto del sofá corriendo y voy hacia la puerta, la abro y le doy un abrazo. Ella se queda mirándome y me pregunta que me pasa:


    - Nora, que te ha pasado, estás temblando.


    Yo decido contárselo.


    - Mírame, no puedes seguir así, ese hombre es peligroso, ya lo ha hecho con otras compañeras de trabajo, yo conozco a su secretaria y me ha dicho lo mismo, me contó que le grababa y luego le chantajeaba con publicarlo.


    - Y qué hago? - le pregunto yo entre sollozos - me da miedo que lo publique, no podría salir a la calle, se me caería la cara de vergüenza, si esos videos los llegara a ver mis hijos.


    - Pues tenemos que pensar algo, pero ese tío no te puede hacer esto y salir de rositas. ¿Cuándo te ha dicho que tienes que ir a su piso?


    - Mañana a las siete.


    - Vale, pues tenemos que pensar algo para que no tengas que ir mañana. Ahora relájate, yo me quedo hasta que vengan tus hijos.


    - Gracias por ser mi amiga. Te quiero mucho.


    - Y yo a ti, tonta.


    Nos quedamos en el sofá hablando y tomándonos unas cervezas hasta que llegaron los gemelos. Laura se quedo a cenar y después se fue a su casa.


    Me pase toda la noche en vela pensando cómo me podría quitar a Carlos de encima sin correr el riesgo de que pueda publicar los videos. Lo primero que tenía que hacer es conseguir esos videos y eso solo lo podría hacer volviendo a su casa, así que me tenía que preparar para ir al día siguiente.


    Me desperté muy cansada por no haber dormido bien. Me di una ducha, y por primera vez en mucho tiempo no salí a correr, no me apetecía encontrármelo de buena mañana, me maquille y me puse muy guapa para ir a la oficina. Hice lo del otro día baje por el ascensor directa a por el coche al garaje y salí. Cuando estuve en la calle mire por el retrovisor y lo vi, apoyado en la esquina de la calle, mirando hacia el portal. Me entro un escalofrío por todo el cuerpo y pise el acelerador.


    


    


    


    


    


    Cuando llego a la oficina se me quedan todos mirando y yo los saludos con una sonrisa de oreja a oreja, en ese momento sale David de su despacho y me dice que entre, yo entro me siento y me dice:


    - Quiero que sepas que el cliente de la capital se quedo fascinado con tu trabajo y quiere que nos veamos hoy mismo aquí, en la empresa.


    - A qué hora nos tenemos que reunir?


    - Pues tiene que ser a última hora, porque su vuelo llega sobre las seis de la tarde.


    - Es que yo esta tarde me es imposible, tengo una reunión muy importante en el instituto de mis hijos a las siete y tengo que estar.


    - Esta reunión también es muy importante para la empresa, nos jugamos mucho dinero y el cliente me ha dicho expresamente que estés tú en la reunión.


    - Bueno, vale déjame que haga unas llamadas para cambiar la reunión en el instituto.


    Salí del despacho pensando que me encontraba en un aprieto. Lo primero que hice fue llamar a Carlos…


    - Carlos? hola, mira, que te llamo para decirte que si lo de esta tarde lo podemos dejar para otro día, es que tengo una reunión muy importante y no puedo dejarla.


    - Tengo muchas ganas de estar contigo, quítate esa reunión y vente a mi piso.


    - Yo también tengo ganas de estar contigo, pero si quieres que nos veamos hoy tiene que ser mas tarde. Para la hora de cenar te viene bien?


    - Vale a las nueve en el piso, vente sexi.


    Le colgué y me quede pensando que en el fondo esto de ir obligada me ponía cachonda, pero yo eso no lo quería así, quería ir porque me apeteciera, no porque me estaba chantajeando, de alguna manera tenía que conseguir esos videos.


    La mañana pasó tranquila, con mucho trabajo por el cliente, pero tranquila. A la hora de comer llamé a Laura para contarle que esta noche cenaría con Carlos y que tenía un plan para conseguir los videos y que ella me tenía que ayudar. Ella empezó a decirme que me ayudaría encantada y que la llamara cuando saliera del piso. Cuando volví de comer, mi jefe me dijo que la reunión se había aplazado para el día siguiente, que había quedado con el cliente para comer, así que esta tarde saldría pronto. No le dije nada a Carlos, así tuve tiempo para preparar lo que había pensado. 


    Llegó la hora de ir a su piso y yo decidida voy, me pongo muy sexi, me pongo mi picardía y un abrigo corto, ya no llevo nada mas puesto. No llamo a la puerta, la abro con la llave, Carlos está en el sofá, lleva solo la toalla por la cintura, se acaba de duchar y aún tiene mojado el pelo, la verdad es que esta muy guapo y con ese cuerpazo está para comérselo. No espero más, dejo mi bolso encima de la mesa delante del sofá, me pongo delante suya y le digo:


    - No tenias ganas de verme? aun sabiendo que yo no quiero venir, me has chantajeado, pues vas a tener lo que quieres.


    


    


    


    En ese momento me quito el abrigo y me quedo solo con el picardías y con mis taconazos que me he puesto. Me hace una señal con el dedo para que vaya al sofá, yo con paso firme voy, me coge del culo y me besa mi Venus por encima de mi tanga, yo me echo hacia atrás y me suelto la coleta, dejando mi pelo suelto. El me coge del pelo y me obliga a que me agache, me pongo de rodillas delante de él, se quita la toalla y me enseña su verga, me empuja a ella para que me la meta en la boca, yo hago lo que me dice, él no me suelta el pelo y lleva el movimiento, dentro fuera, dentro fuera. Sabe muy bien recién lavadita, yo me ayudo con las manos acariciándole los huevos. Él está disfrutando, se echa la cabeza hacia atrás y se pone las manos en la cabeza dejando que yo haga todo el trabajo. Me coge y me echa hacia atrás, me hace que me levante y de un tirón me rompe el sujetador, se mete mis tetas en su boca a la vez que las masajea, esa brutalidad me pone muy cachonda, pego un grito, y él me tapa la boca con su mano, baja hacia abajo y de un tirón me rompe el tanga, yo me muevo para quitarme los tacones y él me dice que me los dejé puestos que es lo único que voy a llevar, yo le hago caso y me los dejo, me empuja hacia el sofá de espalda, me coge la cara y me obliga a mirar por la ventana mientas de una embestida me penetra. Yo grito de dolor y me enfado, pero él comienza a moverse despacio y se me pasa el cabreo. Me mete un dedo en mi boca y al mismo ritmo que me penetra, me mete y me saca el dedo, yo lo chupo y él me dice: - Así mi zorrita, que sé que te gusta chupármela.- yo le doy un mordisquito y él me da un azote en el culo, ( madre mía eso me ha puesto a cien ), yo gimo de placer y él me da unos cuantos azotes mas, me coge y me vuelve a obligar a mirar por la ventana, en ese momento veo a su mujer entrando en el portal de enfrente, yo me retuerzo queriéndome soltar y grito: 


    - Es tu mujer, está ahí enfrente.


    - Ya lo sé, se va a cenar a casa de su hermana, no te da morbo estar follando mientras ella está justo enfrente nuestra? 


    - Estas enfermo, déjame que me vaya, a mi no me gusta este juego.


    Me coge del pelo con fuerza y me dice: - estate quieta o te tendré que atar.- Me suelta y me vuelve a coger de la cara para que no deje de mirar por la ventana. De pronto se queda quieto y me gira, me tira al sofá, se me pone encima, penetrándome por delante, lo hace tan fuerte que se me mueven los pechos hacia arriba hacia abajo. Me coge de la cintura y me levanta, me coge en sus brazos y con su pene aun metido dentro de mí, me pone contra el cristal del ventanal dejando mi culo a la vista de todo el mundo. Se mueve con dureza pero eso a mí me gusta, y así de bestias llegamos los dos juntos al orgasmo. Nos dejamos caer al suelo, y nos quedamos un rato sin decir nada. 


    Al cabo de un momento voy a vestirme y me doy cuenta que tengo toda la ropa rota, así que le pregunto qué con que ropa me voy a mi casa, y él me dice que con el abrigo solo, que vaya sin nada debajo, pero que antes tenemos que cenar y luego hay que tomar el resopón. Cenamos chinos que había pedido, me puse su camisa para cenar, pero sin bragas ni sujetador y se me clarea todo. Viene el chino con la cena y me hace abrir a mí así como voy solo con la camisa, el chino al verme no puede decirme cuanto es, solo me mira de arriba abajo, yo me muero de la vergüenza pero a él le gusta que me exhiba.


    


    


    


    


    


    Mientras cenamos tengo la conversación que estaba toda la noche esperando…


    - Oye!!! yo disfruto mucho follando contigo, porque no me das los videos míos que tienes y quedamos una vez por semana aquí en tu piso y me dejo hacer lo que quieras? - empiezo diciendo yo.


    - Porque con los videos, sé que vas a venir cuando yo quiera.


    - Y si te digo que esto que acabamos de hacer lo tengo grabado, que me dirías?


    - Y para que los quieres?


    - nos estaba grabando mi amiga y tengo media hora para llamarla o ella los mandara a tu mujer ahora mismo. Solo quiero que me des los videos, o ella le mandara este video que acabo de grabar. Tú decides lo que haces.


    - Eres una hija de puta, no te creo que me hayas grabado y que seas capaz de mandarlo a mi mujer. – se le hincha una vena del cuello, está muy furioso -


    - Sí te he grabado y sí se lo voy a mandar, por cierto lo verá en casa de su hermana ahí enfrente. Tu veras lo que haces, pero no tienes mucho tiempo para pensarlo...


    En ese momento se levanta, se va a la habitación y me tira a la mesa unas cintas donde pone mi nombre. 


    - Ahora dame tú lo que acabas de grabar.


    - Yo no lo tengo aquí. Cuando vea que están todas las grabaciones y que no las vendes a nadie, te daré la cinta. Te doy mi palabra. Ahora si me disculpas me voy, que tengo que hacer una llamada.


    Cogí mi abrigo me lo puse y salí sin mirar atrás y sin decir adiós. Bajé, me subí a mi coche y llame a Laura para decirle que todo había salido como yo esperaba. Como si me hubiera quitado cuarenta kilos de golpe llegue a mi casa. Los niños no estaban, le tocaba al padre pasar la semana con ellos, así que me metí en la ducha y me acosté en mi cama. Dormí toda la noche de un tirón.


    Vuelve a sonar el maldito despertador, hoy sí que me pongo las mallas y salgo a correr. Llego a la oficina muy animada y con ganas de trabajar, hoy tenemos la reunión con el cliente, me he puesto muy elegante para darle muy buena impresión. Nada más llegar a la oficina mi jefe me hace pasar y repasamos los documentos que vamos a entregarle al cliente. Mi empresa se dedica a captar clientes fuera de España para que inviertan aquí, nosotros según a lo que se dedique el cliente, le buscamos empresas españolas que le puedan interesar. Hacemos de intermediarios entre las dos empresas y nos llevamos un porcentaje de lo que se va a invertir. El cliente es un empresario francés con mucho poder que quiere ampliar su empresa en España, y nosotros vamos a ser los que le pongamos en contacto con empresas españolas, si nos contratan nos llevaremos un buen pellizco porque quiere invertir mucho dinero. Por eso es tan importante este cliente. Estamos muy nerviosos mi jefe y yo, nos jugamos mucho. 


    


    


    Hemos quedado con el cliente en un hotel de lujo para comer, así que nos desplazamos hacia el hotel, por el camino vamos aclarando dudas de cómo vamos a llevar la reunión. Para mí esto es nuevo, yo no suelo salir de la oficina y no suelo asistir a reuniones, yo me dedico a mis papeles y punto.


    Llegamos al hotel y nos recibe una chica muy elegante que nos lleva a una sala privada donde nos dice que el señor Griezman nos recibirá en unos momentos. Nosotros nos miramos y la seguimos hasta la sala. La sala es amplia donde hay una mesa redonda, con seis sillas, una vitrina con fotos y figuras de porcelana, un aparador con un plasma muy grande y una nevera repleta de bebida. Llevábamos unos diez minutos cuando se abrió la puerta y entro un hombre mayor de unos 68 años de edad, bajito, con pelo canoso y barba. Nosotros al verle nos levantamos de nuestras sillas para saludarlo y con un español muy claro nos dice que nos sentemos. No era el mismo hombre con el que nos reunimos en la capital, nos dice que era su hijo el que habíamos conocido pero que para cerrar contratos siempre va él. Esto pinta muy bien porque eso quiere decir que está interesado en nuestra empresa. Apareció una camarera con la comida, el señor Griezman nos dice que ha pedido un menú de la casa especial, que está compuesto de varios platos de degustación, nos trae la bebida y se despide. Nos explica que lo ha hecho así para que no nos molesten. A mí me parece bien porque tengo un hambre que me hubiera comido lo que fuese. El señor Griezman me mira a los ojos y me dice:


    


    - Mi hijo tenía razón en su belleza, es usted una mujer muy bella.


    - Muchas gracias -Yo me sonrojo y le sonrío –


    - Quiero empezar diciendo que al principio no me agradaba mucho esta manera de trabajar, nosotros estamos acostumbrados a trabajar sin intermediarios, pero fue mi hijo quien me convenció de tener esta reunión. Me ha hablado muy bien de vuestra empresa, y solo por eso os merecéis que os escuche.


    Comenzó mi jefe a explicar nuestra manera de trabajar, las estrategias que tenemos y el éxito que hemos tenido con las empresas con la que trabajamos. El señor Griezman ponía cara de entender todo y de estar satisfecho con lo que oía. Terminamos de comer y teníamos media reunión hecha, entró una chica con unas copas y unas bebidas – lo que yo no sé es quién había llamado a la chica porque nadie había llamado a nadie – este salón estaba muy preparado para las reuniones de este tipo, muy privadas. Salimos muy contentos y quedamos que nos darían una contestación en la próxima semana.


    Cuando salimos de la reunión mi jefe me pregunta si me apetecía ir a tomar unas copas, yo le digo que sí y nos vamos a un pub que hay cerca del hotel. Estuvimos toda la tarde hablando sin nombrar nada sobre el viaje a la capital. Nos reímos mucho y hablamos de todo un poco. Yo a él lo veo como si estuviera nervioso, entonces le cojo de la mano y le digo:


    - Qué te pasa, estas nervioso?


    - No sé como decírtelo, pero cada vez que estoy a tu lado, me tiembla todo el cuerpo.


    


    


    


    


    Me acerco a él y le doy un beso en la boca, él me coge de la cintura y me acerca más. En ese momento entra en el pub unos compañeros de la oficina y nos separamos de golpe. Paga los cubatas y me acerca a casa. Nos despedimos con un “adiós “. Yo me quedo parada porque pensaba que me iba a pedir subir a mi casa. Subí las escaleras de dos en dos entro en mi casa y me tiro en el sofá con una sonrisa muy amplia. Llamo a Laura y quedamos en una pizzería para cenar.


    Mientras me cambio de ropa llaman a la puerta, abro y es Carlos, le dejo entrar mientras termino de ponerme las zapatillas se sienta en el sofá.


    - Que quieres Carlos? A qué has venido?


    - Solo quería preguntarte si podríamos vernos otra vez en mi piso?


    - No sé, yo disfruto mucho cuando estoy contigo, pero luego pienso en tu mujer y me siento mal. Ella no se merece lo que le estas haciendo. Si no la quieres díselo y podrás disfrutar con quien quieras.


    - Si que la quiero, pero no es una persona que le guste disfrutar en la cama, y yo necesito desahogarme. Cuando lo hago contigo disfruto mucho, te hago lo que quiero y te veo a ti disfrutar y eso me gusta.


    - Has hablado con ella sobre este tema, le has comentado de lo que no disfrutas con ella en la cama?


    - Sí, y cada vez que lo hago acabamos peleando. No quiero deshacerme de lo que tengo en casa, cuando llego cansado del trabajo, lo primero que me encuentro son a mis hijas que llegan gritando “papi” y se me echan a los brazos. Eso no lo quiero perder y si me separo de Gema, se las lleva y yo me muero.


    Me siento al lado de él en el sofá, le cojo de la mano y le digo:


    - Yo puedo entenderte, cuando me separe de mi ex se quedó muy preocupado porque no vería ni disfrutaría de los gemelos, pero llegamos a un acuerdo y tenemos la custodia compartida, así disfrutamos los dos por igual de ellos. Si tuvieras que separarte de Gema, sería una opción lo de la custodia compartida.


    - Sí, pero Gema nunca me la daría, además siempre ha sido ella quien se ha encargado de las niñas, conmigo solo están por la noche, las niñas estarían raras conmigo sin estar su madre.


    - Terminarían acostumbrándose, los niños son muy fuertes y lo entienden todo - le digo yo -


    - No sé qué hacer, me estoy volviendo loco, yo quiero seguir como estamos, viéndonos en mi piso, y sin que te preocupe Gema.


    - Déjame tiempo, necesito que pase tiempo entre nosotros, que no nos veamos por un tiempo.- Respiro hondo – Lo siento por repetir tanto “tiempo “, pero es lo que necesito ahora.


    


    


    Me levanto y me voy al cuarto de baño a peinarme, viene detrás me empuja contra la pila y me toca las tetas, yo le grito que me deje en paz que pare y que se vaya, le doy un rodillazo en los huevos y le empujo. Se cae al suelo retorciéndose de dolor y me grita “PUTA”, abro la puerta del piso y le digo que por favor que se vaya. Se levanta y se va, al pasar por mi lado le digo – Te he dicho que me des tiempo – Y sin decir nada, se va. Yo respiro hondo cojo mi cazadora y salgo detrás de él. Bajamos las escaleras, él se mete en su casa y yo sigo hasta salir a la calle. Esta vez no cojo el coche, me apetece andar a que me dé el aire y así me da tiempo de pensar…. Llego a la pizzería y ya está Laura esperándome, se ha sentado en un rincón del restaurante, va vestida con una minifalda vaquera y una camisa transparente, se ha puesto muy guapa al lado de cómo me he vestido yo que voy con un vaquero largo y una camiseta, me he querido poner cómoda después de estar todo el día con ropa de oficina. Pedimos un vino para beber, una pizza para las dos, una ración de carpaccio, (que por cierto a mí me encanta) y una ensalada completa en el centro. Nos pasamos toda la noche hablando y le cuento lo que me acaba de ocurrir en mi piso con Carlos. Ella se enfada porque no entiende por qué está tan obsesionado conmigo. Le tranquilizo diciendo que lo está pasando muy mal con la mujer, que tienen problemas en la cama, y hablándole sobre eso recuerdo lo que me dijo y le digo a Laura:


    - Sabes, en el fondo tiene razón, yo disfruto mucho con él en la cama y al fin y al cabo yo no pierdo nada acostándome con él, me pone muy cachonda la manera que me lo hace, a la fuerza y obligándome, y el tener que hacerlo a escondidas me pone a cien, tiene morbo el escondernos por si nos pillan, el otro día lo tenía en mi cuarto de baño mientras su mujer estaba sentada en mi comedor, sé que no está bien hacerle esto a Gema, pero yo no me tengo que preocupar de eso, yo no soy quien le está poniendo los cuernos.


    - Pero sabes que si su mujer se entera, va a ir a buscarte, porque tú sabes que está casado.


    - Sí, pero eso si nos pilla… Mientras voy a disfrutar.


    - Ten cuidado que es un hombre casado y esos siempre trae problemas – Me dice ella con cara de preocupación -


    - Tendré mucho cuidado. Oye!!! Me he puesto caliente, te gustaría hacer una locura, te gustaría conocerlo y saber cómo folla?


    - Yo también me he puesto cachonda, quieres que nos vayamos al cuarto de baño?


    - No, quiero que nos vayamos las dos con Carlos.


    - Yo prefiero contigo a solas.


    - Cuánto hace que no te la han metido?


    - Pues anoche, tengo mi juguetito personal.


    - Y no te gustaría que te la metiera una de verdad?. Déjame que lo llame y nos vamos a su piso.


    


    


    


    


    Lo llamo y está en su casa, se había puesto ya el pijama. que hoy es imposible que su mujer se ha ido con una amigas de cena y que se ha quedado con las niñas. Así que decidimos quedar para el día siguiente los tres en su piso. Laura me acerca a casa yo le invito a que suba y con una sonrisa subimos las dos a mi habitación directas.


    Estamos toda la noche jugando, se hace de día, nos levantamos desayunamos y cada una nos vamos a nuestro trabajo. Hemos quedado a las siete para ir a casa de Carlos. Laura no está muy convencida, le da miedo por si se pone agresivo, yo le digo que no, que nos lo vamos a pasar muy bien, y que le va a gustar. 


    La llamo a la hora de comer y hablo con ella para ver si sigue convencida y me sorprende diciéndome que lo está deseando, que tiene ganas de conocer a Carlos muy a fondo. Yo me alegro mucho, porque yo también llevo todo el día pensando en él. 


    Pasa por mi casa y me recoge, y nos vamos directas al piso de Carlos.


    Llegamos y tocamos, subimos las escaleras y al llegar al rellano vemos que la puerta está entornada, entramos y lo vemos en el sofá sentado, cuando nos ve se levanta y viene directo a mí y me da un beso en la boca fuerte y una palmada en el culo. Yo le doy una palmada en el hombro y le presento a Laura, él le coge de la mano y le hace dar una vuelta mirándola de arriba abajo, Laura le hace caso y le dice:- Que pasa mirando la mercancía?- él le contesta: - Si, y me gusta mucho- Diciendo eso nos invita a pasar al comedor donde encima de la mesa pequeña tiene preparado unos vasos y unas botellas de alcohol, nos prepara unos cubatas y nos dice que nos sentemos. Le hacemos caso y en cuanto me siento al lado de él me coge del mentón y me dice:


    - Me vuelves loco, ayer cuando estuvimos hablando me dejastes claro que necesitabas tiempo y que no nos íbamos a ver tan pronto, y ahora estas aquí y con una sorpresa. Esto lo vas a pagar.


    Diciendo eso me da otro beso y un mordisquito en el labio, yo doy un gemido y él me besa más fuerte y con más pasión. Yo miro a Laura y le hago una señal para que se acerque, él me aparta y le dice a Laura:


    - A mí me gusta probar la mercancía, ven aquí a que te toque un poco.


    Laura se acerca y él de un tirón le hace que caiga encima de él y cae su boca en sus tetas, ella se levanta la camisa y él le toca las tetas por encima del sujetador. Ella empieza a quitarse la camisa y se queda en sujetador. Yo voy haciendo lo mismo, me quito la camiseta y me quedo en sujetador, enseguida dice él:- desnudaros una a la otra- le hacemos caso, yo le quito el sujetador a Laura y ella a mí, mientras me lo esta quitando me esta dando besos en mis pezones, yo comienzo a quitarle la falda y las braguitas brasileñas que lleva, ella me hace lo mismo y se baja a mi “Monte de Venus”, donde con su lengua juguetona comienza a lamerme el clítoris, Carlos nos mira mientras se la toca, se me acerca y me mete su nardo en mi boca, al ritmo que va Laura conmigo voy yo con Carlos, de golpe se aparta y me empuja al sofá, Yo me caigo y él se me pone encima y me la penetra de golpe, yo doy un grito y en ese momento me pone Laura su “monte de Venus” en mi boca, se abre sus labios para que yo pueda meterle mi lengua dentro del clítoris, ella gime de placer hasta que noto como se corre en mi boca, está caliente y jugoso , sabe raro pero me gusta. Carlos al vernos me dice: - Trágatelo zorra, que está muy bueno- Laura se agacha y me besa en la boca mientras jugamos con su flujo, es asqueroso pero estamos tan cachondas que no nos desagrada. Carlos me la saca y le dice a Laura que se arrodille y que se la chupe, y a mí que me ponga encima de él que me va a comer todo mi Venus. Yo me pongo de pie en el sofá cara al cristal y veo la casa de la hermana de Gema, en este momento me pongo más cachonda, 


    


    


    recordando el otro día cuando vi a su mujer. Carlos me coge con las dos manos mis nalgas y me las aprieta empujándome la cadera hacia su boca, comienza a lamerme y yo gimo de gusto, ya no aguanto más y exploto en su boca y al mismo tiempo él llega al clímax en la boca de Laura.


    Nos tiramos al sofá los tres jadeando del cansancio, yo cojo mi cubata y me lo tomo de golpe, Carlos me dice:


    - Entonces esto significa que nos vamos a seguir viendo aquí en mi piso?


    - Sí, pero cuando los dos nos apetezca, no solo a ti.


    - Vale, me gusta.


    Diciendo eso se va al cuarto de baño y se mete en la ducha, yo me levanto y me meto con él, seguidamente se mete Laura también. Eso es estrecho para los tres así que decidimos darnos un baño rápido y seguir con la juerga en la cama. Eran las cuatro de la mañana cuando me desperté, me dolía el cuello por haber dormido con el brazo de Carlos debajo, desperté a Laura, nos vestimos y nos fuimos. Laura me dejó en mi casa y ella se fue a la suya. Había pasado solo tres horas cuando sonó el maldito despertador, me levante, me metí en la ducha y me eche agua fría, a ver si me despertaba del todo.


    Llegue a la oficina y mi jefe me estaba esperando en su despacho, me dijo que entrara, entro y me da un sobre, yo lo miro y le pregunto:


    - Qué es esto?


    - Esto es tu comisión por el trabajo que has hecho con el señor Griezman, quedaron muy contentos contigo y han aceptado nuestras condiciones.


    - Gracias, pero no lo hice por la comisión, lo hice porque es mi trabajo y ya me pagas por esto.


    - Nosotros cobramos una comisión cada vez que cerramos un contrato, y tu has participado en este contrato así que te pertenece tu parte. Si no la coges me veré obligado a repartirla entre todos tus compañeros.


    - No, gracias, me lo quedo y con esto me voy de vacaciones.


    Cuando me senté en mi mesa mire con cuidado el sobre y vi muchos billetes, no pude contarlo, no quería que mis compañeros se sintieran mal conmigo o que pensaran cosas que no eran. No puedo esperar más y me levanto de mi silla, me voy al cuarto de baño, me encierro en un lavabo y me pongo a contar…. Madre mía!!!!! Cuánto dinero…. Comienzan mis manos a temblar, solo de pensar que tengo mucho dinero en ellas, - me tengo que tranquilizar o no podré trabajar hoy – empiezo a decirme. Salgo del cuarto de baño, me siento y comienzo a trabajar, el dinero me lo he metido en el bolsillo del pantalón, así se viene conmigo a todos lados.


    A la hora de comer voy a casa a guardar el dinero en mi caja fuerte, y vuelvo al trabajo, ahora voy más tranquila. Cuando salgo de trabajar, me paso por la tienda de Laura, le cuento lo que me ha dado mi jefe, se pone a gritar y a dar saltos de alegría y le digo: - ves eligiendo una semana que nos vamos de vacaciones a gastos pagados – No se lo puede creer y decidimos ir al día siguiente a la agencia de viaje a elegir destino. Esa noche la invito a cenar a ella y a los niños a un 


    


    


    


    mejicano, nos lo pasamos muy bien los cuatro y después nos vamos a la bolera a tomar unas coca-colas mientras los niños juegan unas partidas. 


    Hoy es sábado, me levanto temprano me pongo mis mallas y me voy a correr un rato. Por el camino veo a Carlos que me saluda con la mano pero no se me acerca ni me dice nada mas, yo me quedo pensativa y sigo mi camino. Cuando llego a casa me ducho y me visto para ir con Laura a la agencia de viajes. Hemos decidido ir a Italia, a hacer un recorrido por el país y poder ver varias ciudades. Subiremos al avión la semana próxima.


    Laura se vuelve a la tienda y yo vuelvo a mi casa, cuando llego a mi portal veo a Carlos hablando con una mujer, me saludan los dos y me subo. La mañana me la paso limpiando hasta la hora de comer que viene Laura para hablar sobre el viaje, decidimos salir por la tarde de compras y así llevarnos ropa nueva. Cuando volvemos de las compras en la puerta vuelvo a ver a Carlos pero esta vez esta con esa mujer misteriosa y con Gema, los tres hablando. Cuando paso, Gema me saluda y me presenta a la mujer, es su hermana que ha venido de París a pasar unos días, a Carlos lo veo tenso, nervioso, entonces les presento a Laura, los cinco hablamos un rato y les digo que si quieren subir a mi casa a tomar unas copas, a lo tonto se nos hace tarde y pedimos para cenar, después de la cena seguimos con los cubatas, en ese momento veo a Carlos arrimarse y comienza a tocarle la pierna a Laura la cual ella se abre de piernas, yo me pongo nerviosa, porque tengo miedo de que Gema o su hermana se den cuenta. Seguimos con los cubatas, estamos todos muy bebidos y no paramos de reírnos. De pronto veo a Carlos que se va al cuarto de baño, le sigo y le pregunto que si está bien, él me dice que está un poco mareado y que necesita refrescarse la cabeza. Le ayudo a que vuelque la cabeza en la ducha y así echarle agua por la nuca. En ese momento se me caen unas gotas por mi camiseta y me chorrea por el pecho. Carlos se gira y al verme comienza a tocarme las tetas, yo le digo que pare que está su mujer, él insiste pero como va tan bebido no tiene fuerza y yo puedo pararlo.


    Me coloco todo bien, me peino un poco y salgo del cuarto de baño, le digo a Gema que Carlos ya está bien y que sale enseguida, que la cena le había sentado mal. Nos pasamos el resto de la noche entre risas y miradas, a las seis de la mañana se van los tres y nos quedamos Laura y yo, mis hijos hacía horas que estaban durmiendo. 


    Es domingo y decido quedarme un rato más en la cama, es el único día que me lo puedo permitir, oigo ruido en el comedor son los gemelos que están con la play, me giro y cierro un poco más los ojos. A las dos Hugo entra en mi habitación y me dice si hoy no se come, yo me echo a reír y él se mete en la cama conmigo y nos reímos los dos. Me levanto, comemos y decido ponerme cómoda y pasar el resto del día en casa.


    De lunes a jueves pasan los días normales, todos iguales, de la casa al trabajo, del trabajo al gimnasio y del gimnasio a casa, por las mañanas quedamos Carlos, la hermana de Gema y yo para hacer running. Anna es una chica muy simpática y a mí me encanta que me hable porque me gusta el acento que tiene, hemos hecho muy buena amistad y hemos decidido que cuando vuelva del viaje, nos vamos a ir solo las mujeres de fiesta, Carlos nos mira pero no nos dice nada. 


    El jueves por la tarde llamo a Laura para que se venga a mi casa a dormir y así por la mañana temprano nos vamos a coger el avión. Los gemelos esa noche duermen en casa de su padre. Laura y yo pasamos la noche hablando, sin poder dormir por los nervios. Llega la hora de despertarnos, nos duchamos y salimos hacia el aeropuerto. 


    


    


    


    


    La primera parada es en Milán, hay un coche esperándonos en la terminal, es del hotel donde nos hospedamos, Llegamos al hotel, Es un hotel de 4 estrellas, moderno y muy céntrico, es una pasada de grande y bonito, nos dan nuestra habitación, que está compuesta por una habitación con dos camas, un cuarto de baño con una bañera redonda y una pequeña salita con una mesa pequeña, dos sillas, un sofá pequeño de dos plazas y una televisión. Después de dejar las maletas decidimos dar una vuelta por los alrededores del hotel hasta la hora de comer. Paramos en un bar de la plaza, en la mesa de al lado hay un grupo de chicos de unos 30 años, más o menos, empiezan a decirnos cosas, pero no los entendemos, nosotras en inglés les explicamos que somos españolas y que no hablamos italiano. De pronto se nos acerca uno de ellos y nos dice que él sabe algo de español y nos va preguntando de dónde somos y cómo nos llamamos. Tenemos una pequeña conversación y decidimos quedar por la noche para tomar algo. Llegamos al hotel para comer, después decidimos subir a la habitación a descansar un rato, estamos cansadas del viaje. Me levanto de la siesta y me voy al balcón a contemplar las vistas. En ese momento en tres habitaciones a la derecha, veo a un hombre muy atractivo de unos 45 años, al verme me sonríe y le sonrío. Lleva puestos unos pantalones blancos, cómodos, anchos y no lleva camiseta. Por señas entiendo que me dice que nos vemos a la hora de cenar. Yo le sonrío y le digo que si. Me meto dentro y veo a Laura que se empieza a levantarse de la siesta, le digo que salga al balcón a ver las vistas, Laura sale y se queda pasmada viendo como es Milán. Desde nuestra habitación se ve la catedral, más conocida como “Duomo” es una grandísima y preciosa catedral gótica. Se ve la plaza donde antes nos habíamos tomado unos refrescos y donde habíamos conocido a los chicos. Nos sentamos en unas sillas con una mesa de terraza que tenemos en la terracita, le comento que he visto al vecino de habitación y que no está mal, ella se echa a reír y me dice que me estoy soltando mucho. Nos duchamos y nos vestimos para bajar a cenar. Tenemos pensión completa, así que decidimos cenar en el hotel y después salir a tomar algo con los chicos que habíamos conocido antes en la plaza. 


    El comedor del hotel es muy grande, tiene buffet libre y tiene un poco de todo, nos ponemos las botas comiendo. Veo al vecino de habitación, me saluda con un “hola “muy claro y yo le contesto con un “hola”, se me queda mirando con cara de asombro, supongo porque no esperaba que fuera española. Después de cenar nos vamos al bar del hotel a tomar unos cafés, antes de ir a tomar una copas, en ese momento el vecino de la habitación, se acerca a nuestra mesa y nos dice que si le permitimos sentarse, nosotras le decimos que sí. Se llama Sergio y que tiene 42 años, nos comenta que es de Barcelona y que está ahí por negocios, es un captador de obras de arte. Nosotras le decimos que estamos de vacaciones y cada una le decimos a qué nos dedicamos. En ese momento le preguntamos que si se viene con nosotras a tomar una copas, él nos dice que no, que mañana tiene una reunión muy importante y muy temprano y tiene que estar fresco. Lo dejamos en el bar y nosotras nos vamos, en la plaza están los chicos con los que habíamos quedado. Bartolomeo es el chico que hablaba algo en español y es a través de él con el que nos comunicamos con el resto. Eran todos muy simpáticos y estaban un poco locos, estaban de despedida de uno de ellos, nos fuimos a un pub que hay por una calles de alrededor de la plaza. Comenzamos con unos cubatas suaves, durante la noche nos reímos, bailamos y bebimos mucho. Ya no sabía la hora que era, pero de pronto nos encontramos mareadas. Bartolomeo nos dice que nos acerca al hotel y nosotras le decimos que sí.


    


    


    


    


    


    


    Al llegar al hotel le invitamos a subir y él con una risita en la boca nos dice que sí. Al llegar a la habitación, me tiro en la cama y Laura se tira al lado mía. Bartolomeo se acerca despacio, le miro y le digo:


    - Ven a jugar con nosotras.


    - Me dais miedo, que me vais hacer?


    - Te vamos a comer entero - le dice Laura-.


    Bartolomeo comienza a quitarse la camiseta y los pantalones, se queda en calzoncillos. Laura se coloca encima mía y empieza a quitarme la camisola y el sujetador que llevo. Yo al mismo tiempo le quito su camisa y su sujetador. Me pone una teta en la boca, yo le paso la lengua despacio. Bartolomeo dice: - Chicas me dejáis chupar? - Se acerca a la cama y comienza a chuparme una teta. Yo le cojo del pelo y le beso fuerte con ganas. Laura se baja de la cama y se coloca entre mis piernas a cuatro patas y empieza a lamerme mi “Monte de Venus”. Yo le digo a Bartolomeo que se quite los calzoncillos y que me lo meta en la boca. Él hace lo que le digo, y al mismo ritmo que me lame Laura, se la chupo yo a Bartolomeo. El chico me coge del pelo y me aprieta fuerte para que me la meta hasta dentro, la tiene muy grande y yo comienzo a dar arcadas. Al verme me la saca y le dice a Laura que se la coma ella. Laura se la coge y se la mete en la boca, entera hasta dentro, yo mientras le coloco mi cara sobre las piernas de Laura y le chupo todo su “Monte de Venus”. Bartolomeo al verme a cuatro patas, me coge del culo, se chupa un dedo y me lo mete por mi vagina, comienza a moverlo despacio, yo gimo y Laura se corre en mi boca. En ese momento Bartolomeo le saca su pene de la boca a Laura y me lo introduce a mí, yo grito de dolor y de placer al mismo tiempo. Comienza a moverse despacio, primero dentro y fuera y después de un lado para otro, yo me quiero morir de placer, la tiene mucho más grande que otras que he probado, me está tocando en sitios donde nadie había llegado antes. Mientras Bartolomeo a Laura le está lamiendo su Venus. Yo no aguanto más y llego al clímax al mismo momento que él y que Laura. Los tres nos tiramos en la cama exhaustos y muy cansados. Cuando ya podemos hablar, dice Bartolomeo: - Madre mía, siempre me había imaginado como sería hacerlo con dos tías a la vez, pero nunca me hubiera imaginado que sería tan fuerte.- Nosotras nos echamos a reír. Yo me levanto y me voy al cuarto de baño. Laura me sigue y nos metemos en la bañera a darnos una ducha. Bartolomeo se viste y se asoma para vernos como nos duchamos.


    - Oye!!! sois lesbianas las dos?


    - Noooo. - le digo yo- Pero nos gusta darnos placer mutuamente.


    - Entonces podemos decir que sois bisexuales.


    - Pues yo últimamente si, jajaja - le digo yo riéndome –


    - Chicas yo tengo que irme con mis colegas, nos vamos a volver a ver?


    - Claroooo - le decimos las dos a la vez -


    Mientras Bartolomeo se va, nosotras seguimos jugando dentro de la bañera.


    Al día siguiente me levanto muy tarde, son casi las cinco de la tarde, yo me levanto con un dolor de cabeza horrible. Miro en la cama de al lado no está Laura, me levanto me voy al cuarto de baño y en ese momento entra Laura a la habitación. 


    


    


    


    


    - Buenos días Nora, hoy hace un día precioso para irnos de excursión.


    - Buenos días, es que no tienes dolor de cabeza? yo no puedo con el mío.


    - Me he levantado muy bien, he bajado a desayunar y he estado hablando con Sergio, hemos quedado con él a las seis para ir a visitar Milán. Él nos la va a enseñar.


    - Comoooo??? de verdad que has conseguido que pasemos la tarde con él?.


    - siiii, tía si!!!!! me gusta hablar con él, es un hombre muy educado y la verdad es que esta cañón.


    - Laura, a ti te gusta Sergio?


    - Pues la verdad es que he estado muy a gusto con él, he empezado a sentir cosquilleo en la barriga. Tía ese hombre me gusta.


    En ese momento me meto en el cuarto de baño para darme una ducha y estuve pensando como decirle a Laura que ese hombre a mí también me gusta, no quiero competir contra Laura es mi mejor amiga y si Sergio le gusta, no me interpondré entre ellos. Salí de la ducha y me puse muy elegante, Laura hizo lo mismo, cuando salimos de la habitación y nos vimos nos echamos a reír. 


    Quedamos en el hall del hotel, yo estoy nerviosa, al llegar lo veo lleva unos vaqueros, una camisa blanca y una americana azul. Esta muy guapo, y como dice Laura, es un hombre muy elegante. Pasamos toda la tarde visitando lugares, viendo catedrales… nos reímos mucho los tres. Llego la hora de volver al hotel a cenar, nos sentamos juntos en una mesa y ahí seguimos con las risas. Después nos invito a tomar algo, pero yo dije que estaba cansada y que me iba a mi habitación, así les dejo solos para que pasaran la noche juntos. Laura se me acerco al oído y me dijo:


    - Gracias. 


    - De nada, ves a disfruta con él.


    - No me esperes despierta, jajaja


    Cogí el ascensor y me subí a mi habitación, no tenia sueño asi que me puse la tele un rato hasta que caí rendida.


    A la mañana siguiente me desperté y vi que Laura estaba en la cama de al lado, me puse mis mallas y salí a correr. En la puerta veo a Sergio y le saludo:


    - Buenos días, qué tal anoche?


    - Buenos días Nora, bien estuvimos en el pub de aquí al lado, cómo te encuentras, ya estas mejor?


    - Si, solo era que estaba cansada, pero todo lo cura una buena cama, ahora a sudar un poco y una buena ducha.


    - Qué pena que no te viniste anoche, te echamos de menos. - me dice él –


    - bueno a ver esta noche si no estoy cansada… Bueno te dejo, voy a correr un poco.


    - Vale, ya nos vemos.


    


    


    Diciendo eso se sube a un coche que le estaba esperando y se fue. Me quedo pensando porque me ha dicho que me echaron de menos, es que Laura no hizo nada con él?.


    Después de dar una vuelta, vuelvo a mi habitación y despierto a Laura que aún está durmiendo. 


    - Venga dormilona, que hoy es un día nuevo.


    - Déjame dormir un poco más.


    - Oye!!! que paso anoche, como acabo?


    - Una mierda!!!! 


    - Y eso?


    - Porque bebí mucho y me tuvo que traer a la habitación.


    - Entonces no hicisteis nada con él?


    - Que va…. yo no hacía más que insinuarme, pero él siempre cambiaba de tema. Yo creo que es gay, porque hubo un momento que estuvo mirando fijamente a un hombre que estaba a nuestro lado.


    - jajajaja no me digas jajaja


    - No te rías, que no tiene gracia.


    - Venga levanta, dúchate y vamos a desayunar, que hoy nos vamos a Génova para todo el día, y mañana nos vamos a Venecia.


    Cogimos un tren y en menos de tres horas nos plantamos en Génova. Estuvimos paseándonos por sus calles, entramos a sus tiendas, compramos regalos para los niños y nos comentaron que solo estábamos a dos horas de Mónaco. Le mire a los ojos y le dije: - y se hacemos la locura de quedarnos aquí en un hotel e irnos mañana a Mónaco? - Ella me dio un beso en la cara y me dijo un SÍ muy grande. Así que nos compramos ropa interior, buscamos un hotel para pasar la noche y al día siguiente nos plantamos en Mónaco.


    Mónaco es un país con mucho lujo, íbamos por la calle como si fuéramos niñas, flipando con los coches que estaban estacionados, las tiendas de lujo que había, la gente cómo iban vestidas, todo era lujo. Nos sentamos a comer en un bar en el puerto, de repente vemos que un camarero coge una lancha pequeña se acerca a una embarcación y se trae a unas personas y las sienta justo en la mesa de nuestro lado. Nosotras nos miramos con cara de decir: VAYA TELA EL DINERO QUE TENDRÁN. Comimos bien pero como era de esperar, muy caro. Después de comer nos fuimos a pasear por la calles con las tiendas más lujosas, solo a mirar, claro. A las cinco cogimos un tren que nos llevo de vuelta a Milán, un viaje de cinco horas. Nos fuimos derechas a restaurante del hotel a cenar, subimos a la habitación y nos quedamos dormidas enseguida.


    Al día siguiente recogimos nuestras maletas y nos fuimos a Venecia, fue un viaje corto, en poco más de dos horas estábamos entre barcas. Venecia es preciosa, a Laura le mareaba un poco ver tanta agua por todas partes. Estuvimos dos días visitando todo, subimos en góndola, vimos su famosa plaza de San Marcos una de las plazas más bellas del mundo, con su Basílica de San Marcos.


    


    


    


    


    Después de los dos días, cogimos un avión que nos llevo directos a Roma. Al llegar al hotel, dejamos las maletas en la habitación y decidimos dar una vuelta. Estábamos andando cuando de repente se para un coche a nuestro lado y nos saluda, nos quedamos mirando y era Sergio. 


    - Hola preciosas, como vosotras por aquí?


    - Estamos haciendo turismo por toda Italia, y tú?


    - Me enviaron un avión para ver obras de arte aquí en roma, llegué anoche, en qué hotel estás? 


    - En el hotel Génova.


    - Vale luego a la tarde voy a recogeros y salimos a tomar unas copas.


    Decimos que si las dos y nos despedimos.


    Después de comer nos subimos a nuestra habitación a descansar, hasta las seis que habíamos quedado con Sergio. Cuando nos recogió nos llevo a un pub de ambiente, allí él conocía a gente que se le acercaba a saludar. Nos dijo que por su trabajo tiene que venir mucho a Roma, así que se conoce lugares donde tomarse unas copas tranquilamente. Fue una tarde muy agradable y tranquila. Decidimos cenar en un Italiano muy famoso que hay llamado Hostería Isidoro. Es un restaurante muy bonito y elegante. Él nos quiso pagar la cena, y después nos llevo a un sitio muy exclusivo, se entraba con tarjeta que se saco de la cartera, era un sitio oscuro y ahí había gente trajeada. Nada mas entrar un hombre nos conduce a una mesa en una esquina donde había unas cortinas que en ese momento estaban corridas. Sergio nos comentó que este sitio es muy exclusivo que solo entras con la tarjeta y que la mesa donde estábamos, si queríamos cerramos las cortinas y podríamos hacer lo que quisiéramos. Que él había ido con gente y que había llegado hacer orgias, Laura le pregunto qué era lo que a él le gustaba y él dijo que era gay pero que en las orgías le gustaba mirar a parejas haciéndolo. Laura en ese momento me cogió de la cabeza y me dio un beso en los labios. Sergio se nos quedo mirando y nos dijo que él siempre lo había sospechado que estábamos juntas. Yo me eché a reír y le dije que a mí realmente me gustan los hombres, pero que entre ella y yo teníamos nuestros roces. Pasamos la noche bebiendo, nos presentó a gente que se fueron sentando en nuestra mesa. Era las cuatro de la mañana cuando decidimos volver al hotel, nos acercó con el coche y él se fue con un amigo. Quedamos en vernos a las cinco para despedirnos, nosotras a las siete cogíamos el avión de vuelta a casa.


    Llegamos a casa a las nueve de la noche, lo primero que hago es coger el teléfono y llamar a mis niños, mi tiro casi una hora hablando con ello, cuando termino llamo a la comida rápida para que me traigan la cena, después de cenar me meto en la cama y me pongo a pensar en cómo ha cambiado mi vida desde que me separe de mi marido, no me arrepiento de nada porque pienso que todo lo que nos pasa es para aprender de lo malo o disfrutar de la bueno. Lo que sí que es verdad es que siempre tienes que estar preparada para tener cambios en tu vida sean buenos o sean malos…. Aunque los malos duelan mucho….


    


    


    


  






  

    


    Capítulo 2


    


    


    Cuando tienes 40 años, nunca piensas que la vida te puede dar un palo tan grande que te cambie por completo, todo lo que has vivido y todos tus sueños se te rompen en mil pedazos. 


    Y más aun después de lo que le sucedió a Carlos y a Gema:….


    


    


    GEMA


    


    Gema muy nerviosa llama a su hermana:


    - Buenos días Anna, necesito hablar contigo, creo que Carlos me engaña con otra mujer.


    - Gema, tranquilízate, porque crees que te engaña?


    - El otro día escuche una llamada a su móvil, le pregunté quien era y me dijo que un cliente muy pesado, que no me preocupara, en ese momento se cambió y se fue. Yo empecé a ponerme nerviosa, y me fui a la mesita donde tenemos los preservativos, faltaban tres, lo sé porque yo misma los compré dos días antes, y aún no hemos hecho nada. Últimamente vuelve muy tarde a casa y cuando estamos en la cama ya no me pide que hagamos el amor, si se pasa una semana, le da igual y antes siempre me pedía y si le decía que no, se enfadaba.


    - Y de quién sospechas? 


    - No sé, sale mucho a hacer running con mi vecina, la que fuimos a su casa, pero ya no se qué pensar, a Nora la conozco y vivimos muy cerca, no creo que sea ella. Igual es una de su oficina. Me voy a bajar a esperarlos en el portal, que hoy se han ido juntos a correr.


    - Gema, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


    - Luego te llamo y hablamos.


    Baje las escaleras nerviosa, yo estaba segura de que esta vez era verdad de que me engañaba, pero tenía que averiguar con quién.


    - Hola cariño - me dice él nada mas verme –


    - Hola - le contesto yo.


    


    


    Miro a Nora y le saludo, ella me da los buenos días. Me quedo mirándola fijamente a ver si veo algo raro, pero no veo nada. Me estoy volviendo loca.


    Subimos por el ascensor y cuando llego a casa le pregunto a Carlos:


    - Esta vez no me vas a engañar, se que estas con otra mujer.


    - Qué?!!! Pero que dices? estás loca?


    - A mí no me llames loca… Yo sé que me estás engañando. Te he pillado mensajes en el móvil y te comportas distinto, y siempre que te llaman te arreglas y te vas.


    - Ya te dije que es un cliente y que tengo que ir.


    - Y ese cliente lleva falda?


    - Déjame en paz, que estás loca.


    - A mí no me dejes por loca y te vas.


    Carlos entra en el baño a ducharse y yo me voy a mi habitación a llorar. En ese momento le suena el teléfono y se lo cojo. Oigo una voz de mujer que le dice:- nos vemos esta tarde? - Yo le digo: - Zorra quieres que vaya yo? - y me cuelga. En ese momento sale Carlos del baño, al ver que tengo su móvil en la mano me lo quita y me empuja contra el sofá.


    - No me vuelvas a coger el móvil o te tiro de mi casa. Que estas locaaaa!!!!


    Estoy destrozada y me pongo a llorar. Las niñas escuchando los gritos salen de su habitación, cuando las veo me seco las lagrimas y me voy con ellas a vestirlas para llevarlas al cole. 


    Carlos sale de la habitación y sin decirme nada se va a trabajar. Cuando dejo a las niñas en el cole me voy a casa de mi hermana Lucía, le cuento lo sucedido y me dice que me tranquilice, que cuando vuelva de trabajar que hable con él y que lo arregle, que es mi marido y que él me quiere. Yo le digo que ahora estoy muy cabreada y que necesito comer fuera de casa para tranquilizarme. Decidimos dejar a los niños en el cole a comer y así nosotras nos vamos al centro comercial de compras. Pasamos la mañana juntas hasta la hora de ir a recoger a los niños. Nos quedamos un rato con ellos en el parque hasta la hora de volver a casa.


    Cuando llego, a las niñas las baño y mientras están viendo la tele les hago la cena, yo no tengo nada de hambre, así que se lo hago a las niñas y le dejo la cena hecha a Carlos. Mientras les doy de cenar, llamo a mi hermana y le digo si se puede quedar con ellas y así cuando llegue Carlos hablo con él sin que estén ellas delante, por si discutimos. Mi hermana me dice que sí, cuando han acabado de cenar se la llevo y vuelvo a casa a esperar a Carlos, que como otro día mas, llega muy tarde. 


    


    Me quedo dormida encima de la colcha de la cama, oigo un ruido, me despierto, me levanto de la cama y cuando voy hacia la puerta…


    - Que haces aquí??? como has entrado??? ahhh….


    


    


    


    CARLOS


    


    Suena el despertador, me pongo mis pantalones cortos y una camiseta, hoy me apetece correr, desde que se ha ido Nora al viaje no he salido mucho. Me llega un mensaje al móvil, es de Nora que le apetece que nos veamos. Le pongo que muy bien que en diez minutos nos vemos en el portal. Que ganas tenía de volver a verla.


    - Buenos días Nora, que tal el viaje?


    - Muy bien, la verdad es que se nos ha hecho corto, me ha gustado mucho Italia, es muy bonita, ya te enseñaré las fotos.


    - Nora, tengo muchas ganas de que vayamos al piso - le digo yo –


    - si, y yo también.-me contesta ella-


    Llegamos a mi piso, nos desnudamos y follamos a lo loco y con ganas. Cuando terminamos nos vestimos y volvemos a casa, al llegar al portal veo a mi mujer, nunca había estado en el portal esperando y yo al verla me pongo nervioso, así que solo se me ocurre decirle: - hola cariño - ella me contesta lo mismo y se le queda mirando a Nora y la saluda. Cuando llegamos a casa me pregunta que si estoy con otra mujer, yo no sé qué contestar me ha pillado desprevenido no me esperaba esa pregunta. No sé si sospechara de Nora. Yo le digo que está loca y me meto en la ducha y cuando salgo la veo que esta con mi móvil. Yo me cabreo mucho, le empujo y le quito el móvil. Me visto y me voy a trabajar. Cuando llego al coche oigo la llamada que me han dejado. 


    La llamo y quedo para vernos en diez minutos. Yo llego cabreado porque me ha llamado, es muy peligroso que me llame. Cuando llego al piso, voy a ella, la cojo del brazo y le pregunto…


    - Porque me has llamado? lo ha cogido mi mujer y nos ha pillado. No vuelvas a llamarme, solo mándame mensajes.


    - Perdona, solo quería que nos viéramos.


    - Vamos a tener que dejar de vernos, mi mujer nos ha pillado y hasta que no se calme no nos vamos a poder ver.


    - No me fastidies!!!! estoy harta de esta situación. Tengo ganas de vernos sin escondernos.


    - Mientras esté con mi mujer vamos a tener que vernos así, y voy a seguir con ella porque no quiero separarme o se llevara a mis hijas.


    - Eso tiene rápida solución. 


    - A si, como?


    - No te gustaría ser libre y seguir teniendo a tus niñas contigo?


    - Es lo que deseo desde hace mucho tiempo. 


    - Pues déjamelo a mí.


    


    


    Estaba ya harto de esta situación, ya no estoy a gusto con Gema, cada día con ella se hace insoportable, si no fuera por las niñas ya no estaría con ella. Quedamos para vernos después del trabajo y pasar la noche juntos. Cuando volvimos a vernos estuvimos bebiendo y follando toda la noche hasta que nos quedamos dormidos. A las seis y media me desperté, cogí mis cosas y me fui a mi casa.


    Cuando llegue vi la puerta abierta, me asuste, lo primero que hice fue ir a la habitación de las niñas y no estaban, me puse como un loco a llamar a Gema, fui a nuestra habitación y la vi, estaba tirada en el suelo rodeada de sangre. Me arrodille, me puse a llorar y la abrace. Manchado de sangre llame a emergencias. Cuando llego la ambulancia, yo estaba en el sofá, con las manos llenas de sangre y llorando. Entro un policía y me pregunto qué había pasado, le mentí a medias, le dije que no había pasado la noche en mi casa, que la había pasado en mi piso solo, (en ningún momento le dije que lo había pasado con otra mujer), porque mi mujer y yo habíamos discutido y que cuando he llegado esta mañana me la he encontrado así. Me preguntó si había alguien que me había visto allí, le dije que no y me dijo que me tenía que detener, que era sospechoso de asesinato de mi mujer. Yo no pude decir nada mas, deje que me pusieran las esposas. En ese momento veo a Nora y le digo que llame a mi abogado y que le cuente lo sucedido. 


    


    


    YO


    


    


    En mi vida de casada, nunca me hubiera podido imaginar todo lo que me iba a pasar estando soltera, la gente que he conocido, los lugares que he visitado, todo lo que he experimentado con mi cuerpo… Y todo lo que aún me tiene que pasar.


    Siempre he sido una chica decidida, segura de lo que me gusta y de lo que no, pero estando casada te piensas mas para hacer las cosas. Claro que muchas de las que hecho las tenía prohibidas. Solo un simple viaje con tu amiga, sueles decir que no, por no enfadar a tu pareja. Cuando estás soltera, no sueles pensar en nada ni nadie, lo haces y ya está, y la vida te va dando palos de los cuales aprendes a la fuerza.


    Dicen que quien tiene una amiga, tiene un tesoro, pues yo con Laura tengo el mayor tesoro que se puede pedir. Desde que la conocí, vi en ella una persona buena, sincera y con necesidad de tener a una amiga a su lado, y ella vio en mí una persona en la que podría confiar siempre. Hemos estado muy unidas y desde que nos quedamos solteras, hemos sido como hermanas, nos lo contamos todo y cuando digo “todo” es todo. Las cosas buenas y las malas. Y siempre hemos estado una al lado de la otra ayudándonos mutuamente.


    Cuando te ves en una situación muy mala, siempre necesitas a una amiga a tu lado para contarle toda la verdad y que ella te pueda ayudar o dar su opinión. Yo tengo a Laura…Pero nunca piensas como te puede cambiar la vida en un solo momento…


    Es una mañana como todas, suena el maldito despertador, me pongo mis mallas y salgo a correr. Hay mañanas que quedo con Carlos para hacer running y nos desviamos a su piso para darnos nuestra sesión matinera de un buen sexo. 


    


    


    


    El sexo con Carlos se ha hecho una rutina muy deliciosa, disfrutamos los dos sin tener que darnos explicaciones y así no llegar a tener nada serio entre nosotros. Él sigue felizmente casado con Gema y yo sigo felizmente soltera. Si tengo alguna aventura con otro, no le cuento nada y así todos contentos.


    Esa mañana quedé con él, estuvimos haciendo running hasta llegar a su piso, subimos y nos desnudamos, follamos como locos, porque desde que vine del viaje aun no lo había visto. Era un encuentro rápido, los dos teníamos que ir a trabajar, así era como nos gustaba, rápidos e intensos. Volvimos a casa cuando vimos a Gema en el portal:


    - Hola cariño – le dijo él –


     Se me quedo mirando y me dijo – Hola Nora.


    - Buenos días Gema - le dije yo - 


    No me dijo nada mas, se subieron por el ascensor y yo subí por las escaleras. Cuando estaba en mi casa preparándome para meterme en la ducha, empecé a oír cómo se peleaban a gritos, me pareció raro nunca los había escuchado discutir así, no le di mucha importancia así que desperté a los niños y nos fuimos, los acerque al instituto y yo me fui directa a la oficina.


    El día entero lo pasé rodeada de papeles, mi jefe me había dado mucho trabajo, cuando regrese a casa, los gemelos me dijeron que había llamado su padre y que lo llamara:


    - Buenas tardes Nora, te he llamado para preguntarte si podría pasarme esta tarde para llevarme a los niños a casa de mi madre, es su cumple y quiere hacer una cena con toda la familia. - me dijo –


    - Me parece bien, a qué hora los traerás? mañana tienen clase.


    - No sé, si quieres, que se queden en mi casa a dormir y yo mañana los acerco hasta el instituto. 


    - Vale, les preparare las cosas.


    - Gracias Nora.


    Bueno, pues parece que esta tarde la iba a pasar sola, sin los niños, pensé en llamar a Laura y pasar la tarde con ella, pero enseguida pensé en que tener una tarde-noche sola no me iba a pasar nada. En ese momento me llego un mensaje al móvil, era de Manuel, que si me apetecía tomar unas copas con él. Le dije que sí, y quedamos en un bar que hay en la esquina de la oficina.


    Eran las siete cuando nos vimos, estuvimos hablando, yo le conté como me lo había pasado en el viaje y enseguida salió la conversación del viaje a la capital, empezamos a hablar de detalles sobre ese viaje y nos pusimos muy tontos los dos recordándolo. En ese instante él me dijo: - quieres que vayamos a mi casa que está aquí cerca? - mientras me lo decía, me puso la mano en el muslo subiéndome la falda. Yo le dije que sí, y nos fuimos.


    Vivía al girar la esquina, es un piso pequeño, muy ordenado, entras directamente al comedor que tiene una cocina integrada, hay dos puertas, una da al cuarto del baño y la otra a su habitación, donde tiene otro cuarto de baño más grande. 


    


    


    La cama es grande y las sabanas son muy suaves. Nada más llegar a su piso, me lleva directamente a su habitación y me tira en la cama, comenzamos a besarnos y quitarnos la ropa. Yo me pongo encima de él y le quito el pantalón, me coloco a cuatro patas, le cojo su pene con mi mano y me lo meto en la boca, comienzo a lamerlo despacio, arriba abajo, dentro fuera, él se sienta y me mira sin decirme nada, yo mientras la tengo dentro de mi boca me quedo mirándole a los ojos, en ese momento me dice que me levante y me tumbe en la cama, se coloca encima mía y muy despacio me la introduce, se mueve lento y suave mientras me da besos en el cuello, yo estoy gozando mucho, necesitaba hacerlo lento y sin prisas, con un giro de piernas lo pongo debajo de mí, me siento encima y empiezo a moverme galopando, despacio y disfrutando, él me coge de los pechos y me los masajea al mismo ritmo que me muevo yo. Todo es lento y delicioso. Yo no aguanto más y me muevo más rápido, dando embestidas fuertes hasta que llegamos al clímax los dos juntos y dando un gemido de placer. Nos quedamos los dos tumbados uno al lado del otro, mirando al techo cuando en ese momento se oye la puerta de casa y la voz de una mujer que entra diciendo:- Hola cariño, ya he llegado, me he adelantado para darte una sorpresa.- Nos quedamos mirándonos los dos con cara de asombro, él me dice:


    - Corre escóndete debajo de la cama, es mi novia.


    - Comoooo!!!!! que me esconda? 


    - Sí, yo la entretengo y te vas.


    Yo cabreada cojo mi ropa y me meto debajo de la cama. El se mete corriendo en el cuarto del baño y se mete en la ducha. Ella en ese momento entra en la habitación y se mete también en el cuarto de baño. Yo me quedo parada y cuando escucho que ella se mete en la ducha con él, salgo corriendo y me voy. Me visto en la escalera maldiciendo a Manuel.


    Llego a casa cabreada conmigo misma, no veo a nadie por el camino ni a ninguna vecina, entro a mi casa, me meto en la ducha y me pongo el pijama. Son casi las diez y aun no he cenado, me hago una ensalada y ceno viendo la tele. A las once decido meterme en la cama y me quedo dormida.


    Son las siete y media, como todos los días suena el maldito despertador, me pongo mis mallas y salgo a correr. Cuando bajo por las escaleras, en el portal de Carlos hay mucha gente que entran y salen del piso de Carlos y Gema. Me acerco a preguntar y me dicen que ha habido un accidente. En ese momento sale Carlos esposado. No me lo puedo creer, le grito:


    - Carlos que ha pasado, y las niñas están bien?


    - Si, las niñas están bien, es Gema la han matado, coge el numero que hay en mi comedor y llama, es de mi abogado.


    - Vale, ya lo llamo.


    Entro corriendo y cojo el número, llamo y le cuento lo poco que sé y he visto. Me dice que no me preocupe que ya se encargara él. 


    Del susto, comienzan las piernas a temblarme, salgo de la casa y me siento en un escalón mirando hacia la habitación donde tienen a Gema. No para de entrar mucha gente y mucho policía. De pronto se me acerca uno que no tiene uniforme y empieza a preguntarme:


    


    


    


    - Buenas, quien es usted? que tiene que ver con el arrestado? la he visto hablando con él.


    - Soy Nora, su vecina de arriba.


    - puedo hacerle unas preguntas Nora?


    - Si claro.


    - Oyó algo raro, ruidos, chillidos anoche, sobre las doce?


    - No, la verdad es que me fui a la cama sobre las once y me quede dormida enseguida y no oí nada.


    - En qué piso vive?


    - Justo arriba de él.


    - Y de verdad que no oyó nada? es muy raro porque la mujer tuvo que haber gritado.


    - No, no oí nada - en ese momento comencé a llorar, ya no podía aguantar esta situación - Si no le importa, me voy a mi casa, necesito estar sola, Gema era amiga mía.


    En ese momento me levante del escalón y subí las escaleras, esta vez de una en una y despacio. Entré en mi casa, no podía creer lo que acababa de pasar, Gema asesinada y Carlos detenido. Me quede sentada en el sofá, pensando en todo y enseguida recordé que el día anterior los escuché discutir a gritos. Me quede pensando y me dije que si Carlos sería capaz de matar a Gema. Yo lo he visto violento, pero no creo que llegará a ese extremo. Enseguida llamé a Laura y se lo conté. Aún no se había levantado, ella entra en la tienda a las diez, así que se levanta mas tarde que yo. Cuando se lo dije, me pregunto que si venía a estar conmigo, le dije que no, que me iba a la oficina a trabajar y relajarme un poco, quedamos a la hora de comer para vernos y hablar. Me cambie, salí y cogí el ascensor, no quería volver a pasar por la puerta de Carlos. Voy derecha al garaje y cojo el coche, cuando estoy saliendo del garaje, veo como sacan a Gema tapada en una camilla y la meten a un furgón negro de la policía. En ese momento me pongo a llorar, recordando a sus niñas, son muy pequeñas.


    Llego a la oficina, cuando estoy esperando el ascensor, se me acerca Manuel y me da los buenos días, yo le miro, no le digo nada y le giro la cara. Entramos los dos solos al ascensor y comienza a decirme, que lo sentía que no sabía que iba a llegar tan pronto que estaba de viaje y que hasta el día de hoy no tenía que haber llegado. Yo no puedo hablar, le levantó la mano y le digo que me deje en paz. En ese momento se abre las puertas y entra gente trajeadas y con carpetas. Él me mira y se queda callado. Cuando llego a mi piso, salgo sin decir nada.


    Llego a mi mesa y me pongo a trabajar. En toda la mañana no puedo quitarme a Gema de la cabeza, que habrá pasado, como estará Carlos, qué motivos tenía para hacer eso…. En toda la mañana no he podido adelantar mucho trabajo, solo he estado pensando en lo ocurrido. Llega la hora de comer. Cojo mis cosas y me voy donde he quedado con Laura, necesito que me dé el aire y hablar con ella sobre la situación. 


    


    


    


    


    


    


    Cuando llego al bar, Laura está sentada en una mesa cerca de la puerta, entro le doy dos besos y me siento. Comienzo hablar sobre lo ocurrido:


    - Tía, que fuerte, me ha dado un vuelco el corazón cuando he visto a Gema en el suelo y a Carlos saliendo de su casa esposado. 


    - Y como estaba Carlos, has podido hablar con él?


    - No, no me han dejado, solo me ha dicho que llamara a su abogado y eso es lo que he hecho. No sé qué hacer, no sé si ir a verlo, lo tendrán en la comisaría.


    - ves e intentas verlo, a ver si te dejan, la verdad es que él se sentirá bien si ve a alguien conocido.


    - Si, luego cuando salga de trabajar me acercaré. Que habrá pasado?, yo no creo que Carlos sea capaz de hacer algo así. Ayer por la mañana llegamos Carlos y yo de hacer running y estaba Gema en el portal esperándolo, cuando subieron a su casa los oí discutir fuerte, se gritaban mucho, hasta que oí que se fue Carlos a trabajar. 


    - Bueno eso pasa en todos los matrimonios. Oye!!! tú crees capaz a Carlos de matar a su mujer?


    - No sé, yo lo he visto muy violento, a mí me obligó a tener relaciones sexuales con él, aunque eso no cuenta porque sigo teniéndolas. No se… yo creo que no.


    Hablando se nos pasó la hora de la comida, yo no había probado bocado, volví a la oficina hasta la hora de salir. A las seis me fui derecha a la comisaría, tenía que ver a Carlos, saber como esta, y saber si lo había hecho él.


    Llegue y pregunte si podía ver a Carlos, me dijeron que primero tenía que hablar con el inspector Martínez, me llevaron a una sala y allí lo esperé. Al cabo de unos diez minutos apareció un chico de unos 38-40 años, alto, castaño y ojos claros, muy guapo. Se sentó y comenzó hacerme preguntas.


    - Buenos días, soy Rafael Martínez, el inspector que lleva el caso de Carlos Rodríguez. Me han dicho que usted quiere hablar con el detenido.


    - Si


    - Y qué parentesco tiene usted con el acusado?


    - Soy su vecina de arriba, yo era amiga de Gema y siempre nos hemos llevado muy bien los tres.


    - Y usted se llama?


    - Nora López García.


    - Entonces usted es la vecina, y la noche del suceso oyó algo, gritos, ruido…?


    


    


    - No, no oí nada, ya se lo dije al policía que me hizo la misma pregunta en la escalera esta mañana.


    - Mire, no podemos dejar que vea al detenido, porque es pronto, lo estamos investigando todo, aun no sabemos qué ocurrió en realidad, por cierto, como era la pareja fuera de casa?


    - Era encantadores, Gema era una persona muy buena, muy buena madre y muy buena ama de casa, entre ellos yo nunca vi nada fuera de lo normal. Carlos es un hombre trabajador, trabaja mucho, llega tarde a casa y cuando está en casa siempre está jugando con sus niñas, lo sé porque los oigo como se ríen. Nunca llegué a pensar que algo así podría suceder.


    Me llevé las manos a la cara y comencé a llorar. El inspector Martínez me acerco un pañuelo. 


    - Mire, voy a dejarla que lo vea unos minutos, para que hable con él, pero solo cinco minutos.


    - Ohhh, muchas gracias.


    Me pasaron a unos pasillos largos, en el tercer calabozo lo tenían, llevaba unos pantalones anchos y una camiseta.


    - Carlos, como estas?


    - Ohhh Nora, has venido. 


    - Que ha pasado? tú no has podido hacerle eso a Gema. Tú no eres así.


    - No le habrás contado a nadie lo nuestro, verdad?


    - Nooo, claro que no. Además qué más da, si por lo nuestro no ha sido, yo no tengo nada que ver en esto.


    - Ya lo sé, pero si cuentas que somos amantes, te investigaran a ti también.


    - No, no he dicho nada, pero Carlos, qué pasó, dónde estabas tú cuando sucedió?


    - Esa mañana discutí con Gema, así que me fui a trabajar y después me quedé en el piso a dormir solo, no tenía ganas de volver a casa para seguir discutiendo. Por la mañana cuando volví para cambiarme, me la encontré, no sé quién ha sido, pero solo pienso que menos mal que no estaban las niñas.


    - Y las niñas, donde están?


    - Me han dicho que las tiene la hermana de Gema, se ve que se las dejo para que pudiéramos hablar.


    - “Ya tiene que irse”.


    - Me tengo que ir, si necesitas algo pídemelo. Volveré en cuanto me dejen verte otra vez.


    - Gracias.


    Me fui pensando que él no pudo ser, él no es así… 


    


    


    Llegue a casa muy decaída, sin ganas de hablar con nadie ni de comer. Le hice la cena a los gemelos y me fui a mi habitación, me puse la tele y deje que mi cabeza descansara hasta que me quede dormida.


    Ya es un nuevo día, y vuelve a sonar el maldito despertador, me pongo mis mallas y salgo a correr un rato. Hoy siento que es un día extraño, no está Gema ni esta Carlos, no sé lo que ocurrirá con esta historia, pero el vivirla tan cerca me hace sentir mal.


    Llego a casa, me ducho, despierto a los niños y los acerco al instituto. Cuando llego a la oficina me llama mi jefe a su despacho, me pregunta como estoy, ha salido en los periódicos lo sucedido y sabe que ha sido en mi escalera. Yo le digo que no muy bien porque los conocía bastante bien a los dos. Él me dice que si quiero coger el día libre, que me lo coja, yo se lo agradezco y le digo que no, que necesito estar entretenida y así no pensar en lo sucedido. Y diciendo eso se me acerca y me dice en el oído que él sabe como relajarme. Yo lo miro a los ojos y mojándome los labios le digo que estoy deseando quitarme el estrés. En ese momento me coge de la mano y me dice, - ven!!! -. Me mete en el cuarto de baño, se baja los pantalones y se sienta en el váter, me coge del culo para que me acerque a él, me sube la falda y me aparta el tanga y me penetra fuerte. Comenzamos a movernos, deprisa y con ganas. Se para, me pone de pie y me empuja contra la pila y me la vuelve a introducir por detrás. Mientras estamos gozando, nos miramos en el espejo. Él me mete un dedo en mi boca para que yo se lo chupe, y así mirándonos a los ojos, nos corremos los dos.


    En ese momento oímos un ruido que venía de fuera, nos asustamos y nos vestimos corriendo y salimos del baño. Me despido de él diciéndole: - Gracias, lo necesitaba – Él me mira y me guiña un ojo. Vuelvo a mi mesa y a media hora de irme a comer entra el inspector Martínez con dos policías preguntando por mí. Yo me levanto de mi mesa y oigo que me dicen:


    - Nora López García, queda usted detenida por el asesinato de Gema Garrido González.


    Me quedo mirándole con cara de asombro, no puedo creer lo que me está diciendo, se me acercan y me esposan. Sale David de su despacho y al ver lo que está pasando, se me acerca y me dice:


    - No te preocupes de nada, tiene que ser una equivocación, pronto te soltaran, yo me encargare de buscarte el mejor abogado.


    Me bajan por las escaleras y me meten a un coche de la policía. Me llevan a comisaría y me meten a un cuarto que solo había una mesa y un espejo muy grande, (todo esto me recuerda a las películas). Entra el inspector Martínez:


    - Buenos días, se preguntara porque la hemos detenido?


    - Sí, que ha pasado, yo no he matado a nadie


    - Que hizo la noche del asesinato?


    - Me fui a casa de un amigo y después me fui a mi casa.


    - A qué hora volvió a su casa?


    - A las diez, me hice la cena y me acosté.


    - Hay alguien que pueda corroborar con lo que dice? 


    - Sí, está Manuel que lo puede decir que pasamos la tarde juntos.


    - Muy bien, hablaremos con él. Qué relación tiene usted con Carlos?


    


    - Somos vecinos.


    - Ninguna más? Como amantes?


    - Cómo? Ehhh, bueno… Si somos amantes, pero que tiene que ver eso con el asesinato?


    - Mucho, usted es la única que le interesaba que estuviera muerta Gema, para así estar usted con Carlos, sin que haya obstáculos. 


    - Comoooo??? Noooo, eso no es verdad. Carlos y yo nos veíamos de vez en cuando, pero ninguno de los dos queríamos nada serio.


    - Pues eso no es lo que él ha dicho.


    - Queeee!!!!


    - Nos ha dicho que usted le acosaba, y le amenazaba de que o se acostaba con él o le enseñaba a su mujer las grabaciones que tienes. Eso es verdad?


    - No no, eso es mentira. Yo no le iba a enseñar las grabaciones que tengo a nadie, se las iba a dar a él.


    - Entonces es verdad que tiene grabaciones donde se ve como usted tiene relaciones sexuales con el acusado?


    - Sí, pero yo no quería enseñárselas a nadie.


    - Entonces porque hizo esas grabaciones?


    - Porque él primero me grabo a mí y quería subirlas a internet, así que le grabe yo a él para decirle que o me daba sus grabaciones o yo se las enseñaba a su mujer, pero él me las dio y yo quede en darle las mías.


    - Pero no lo hizo.


    - No, aún las tengo en casa, pero yo le juro que no le estoy amenazando con nada, nos acostábamos cuando queríamos.


    - No tiene mucho sentido que él le amenazara con acostarse con él o subía su grabación a internet y ahora se están acostando juntos, no me cuadra nada.


    - Se lo juro, yo no he matado a nadie, no tenia porque matar a Gema.


    - Se va a quedar detenida hasta ver si nos dice la verdad, tenemos una orden para registrar su vivienda.


  


  

  

    Ya no le dije nada más, me llevaron a una celda y estuve esperando allí llorando. 


    No podía creer lo que me había dicho… que Carlos le dijo que yo lo extorsionaba con la cinta? Porque habrá dicho eso?. 


    Empezó a dolerme la cabeza, no se las horas que estaba allí metida, solo podía pensar en mis hijos, la llamada que me han dejado hacer he llamado a su padre para contarle lo sucedido. 


    


    


    Me dijo que por los niños que no me preocupara que se los quedaba él. Me quiero morir, esto no puede ser que me este pasando. 


    Oigo ruidos, es el inspector que vuelve.


    - Nora, esta noche se va a quedar aquí, vamos a seguir investigando lo que ocurrió.


    - Queeee!!!! Comoooo????? No puede ser, yo no la he matado…. Nooo no se vaya, necesito hablar con mi amiga, ella le contara todo, ella lo sabe todo….


    Me pongo a llorar, pensando porque me estará pasando esto a mí, yo no he matado a nadie. 


    Ya es de día, estoy sin dormir, no he pegado ojo en toda la noche. Se acerca un policía, me esposa y me saca de la celda, me llevan a una habitación, cuando entro esta Carlos.


    - Nora, al final lo has hecho. Porque has matado a mi mujer? – comenzó diciéndome -


    - Queeee? Pero que estás diciendo? Yo no he matado a nadie, Carlos mírame, yo no he matado a tu mujer.


    - Te dije que lo iba a arreglar, que me separaría y me iría contigo, que seriamos felices, pero a ti solo te molestaba Gema. – me dijo él -


    - No puedo creer lo que me estás diciendo, eso es mentira, Carlos tu y yo nos veíamos cuando nos apetecía, yo no quería que nos juntáramos, porque me estás diciendo estas cosas????


    En ese momento entra el inspector y se llevan a Carlos. Se sienta enfrente de mí y me dice:


    - Hemos estado hablando con Manuel, niega que hayan estado juntos, desde el viaje a la capital no se han vuelto a acostar juntos.


    - No puede ser, me llevo a su piso, nos acostamos y casi nos pilla su novia, me hizo meterme debajo de la cama, él se metió en la ducha y cuando su novia se metió con él yo me fui a mi casa.


    - Él nos ha dicho que se tomo unas copas en el bar de la esquina de la oficina, que usted le dijo de subir a su piso y él le dijo que no, que tenia novia y que no quería engañarla con nadie.


    - Eso es mentira, no querrá decir la verdad para que su novia no se entere de que estuvimos juntos. Pero tiene que creerme, yo estuve con él hasta las diez.


    - A Gema la mataron entre las doce y las dos de la madrugada, usted estuvo sola en su casa, sabiendo que ella estaba sola, pudo haber bajado y haberla matado. 


    - No no no, yo no he hecho eso, yo no he matado a nadie.


    Me devolvieron a los calabozos, pase toda la noche en vela, pensando que había pasado para que pensaran que yo había matado a Gema. Cuando se asomo el sol por la pequeña ventana, apareció un policía trajeado que me llevo a una sala donde el inspector Martínez y mi abogado me esperaban:


    


    


    


    - Señora Nora, queda libre bajo fianza. No puede salir del país, La volveremos a citar para celebrarse el juicio -me dice el inspector-.


    - A cuánto asciende la cuantía?. -le pregunta mi abogado-.


    - A 1.000 €


    Nos dejan a solas a mi abogado y a mí. Mi abogado me dice que en cuanto deposite 1.000€ en el juzgado, quedare libre. Me dejan hacer una llamada y llamo a Laura, ella en media hora viene con el dinero y salimos juntas de la comisaria.


    Lo primero que hago nada más llegar a casa de Laura es llamar a mis hijos. También hablo con su padre, le cuento lo ocurrido y no le sienta bien, decidimos que se queda con los niños hasta que yo arregle todo lo sucedido con Gema. 


    Laura y yo pasamos toda la noche hablando sobre todo lo ocurrido, le damos muchas vueltas al tema, pero no conseguimos averiguar porque estoy yo metida en todo esto; a no ser que Carlos lo haya hecho y me quiera echar la culpa a mí. Decido que por la mañana voy a ir la oficina y me voy a coger unas semanas de vacaciones, tengo que averiguar qué ha pasado. 


    Mi jefe me dice que todo lo que pueda hacer por mi, que se lo diga, yo se lo agradezco, una ayuda no viene nada mal. Con mucha pena salgo de la oficina. En los pasillos me encuentro con Manuel, me mira y baja la cabeza. Lo cojo del brazo y lo llevo a un rincón.


    


    - Porqué cojones no le dijiste a la policía que esa tarde la pase contigo?.


    - Porque no quería que se enterara mi novia.


    - Por culpa tuya estoy metida en un homicidio. Yo no he hecho nada, pase la tarde contigo y si no vas a la policía y le dices la verdad, me encargare de ir a tu novia y decírselo yo en persona.


    - No puedo hacer eso, si se entera me dejaría, vamos a ser papas.


    - Pues si quieres vivir junto a tu hijo, ves tú a la policía y di toda la verdad.


    - Vale, iré mañana que ella se va a la ciudad a ver a su madre.


    - Gracias, te lo agradecería mucho.


    - Tanto para pasar mañana por mi casa?, estoy solo…


    - Mete a la mierda. Ves cuanto antes a la policía y di toda la verdad.


    - Voy esta misma tarde.


    - Ves cuanto antes…


    Salgo de las oficinas hacia mi casa. Cuando llego veo que toda la casa esta alborotada, lo han registrado todo…Estoy hecha polvo, solo tengo ganas de meterme en la cama y ponerme a llorar. Me quedo pensado que no puedo quedarme quieta, tengo que averiguar quién mató a Gema y porque quiere echarme a mí la culpa. Tengo unas semanas para averiguarlo y voy a empezar por hablar con Carlos él me contará que hizo ese día, a ver si me dice algo que me pueda ayudar…


    Me levanto de la cama y comienzo a arreglar la casa, a colocar todo en su sitio, mientras lo hago dejo de pensar un poco y así puede descansar mi cabeza. Acabé muy tarde, me hice un sándwich y me acosté…


    


    


    A la mañana siguiente no sonó el maldito despertador, mire el reloj y ya eran las 9, me puse mis mallas y salí a correr un rato. Bajando por las escaleras vi a la señora María, es mi vecina del primero, la salude y ella no solo no me devolvió el saludo, sino que encima se me gira y me dice: - Que te hizo la pobre chica? Deberías estar en la cárcel – Yo me quede mirándola y le dije: - Señora María yo no he matado a nadie, yo no he sido – Ella me empujo y la deje pasar. Salí del portal y comencé a correr, mientras corría miraba a ver si veía a Carlos, pero no lo vi, así que pare a beber en una fuente y lo llame a su móvil, no lo cogía, yo insistí y a la tercera llamada, me colgó. Decidí que era hora de dar la vuelta y volver a casa.


    Al llegar al rellano de Carlos, me quede mirando su puerta, seguía precintada, eso quería decir que no estaba ahí. Subí las escaleras de dos en dos y entré en mi casa. Cuando abrí la puerta oí un ruido que procedía del comedor. Entré despacio gritando: - Hay alguien ahí? – No me respondió nadie, entré hasta el comedor y ahí estaba, sentado en el sofá.


    - Que haces aquí Carlos?, Como has entrado?


    - Hola Nora, solo quería volver a verte a solas.


    Se levantó de golpe y se me acercó, me cogió de la cintura y me besó… Yo no sabía que hacer, si seguirle el juego o darle una bofetada; decidí seguirle el juego. Me cogió de la mano y me llevo a mi habitación, me tiró a la cama y de un tirón me bajo las mallas con las bragas juntas, se metió entre mis piernas y comenzó a lamerme todo mi “Montes de Venus”, y me dijo:- mmm que rico, que ganas tenia de saborearte - Siguió un rato mas jugando y lamiendo, a la vez que lo lamia todo, me introducía un dedo, lo movía dentro y fuera, y haciendo círculos. Yo en cada movimiento sentía que todo mi cuerpo ardía de placer y cada vez me abría mas las piernas. Sin quitarse de entre mis piernas, se dio la vuelta y me puso su pene en mi cara, yo lo cogí y me lo metí en la boca (madre mía, que ganas tenia de saborearlo). Estuvimos jugando un rato, cada uno con el miembro del otro, yo estaba tan excitada que llegué al clímax sin poder avisarle, mientras me corría en su boca él me decía: - Si nena córrete para mí… déjame que sienta todo tu calor.- En ese mismo instante se quito, me puso a cuatro patas y me la introduzco con una envestida que me hizo gritar de placer… Me cogió del pelo y me levanto la cabeza hacia atrás, me introduzco un dedo en mi boca para que yo lo chupara. En cada envestida que me daba, cada vez mas fuertes, me estaba dando con el cabecero de la cama, pero eso a él no le importo y siguió y siguió hasta que de pronto se quito, me giro y se corrió en mis tetas…


    Se echo a mi lado exhausto, cansado y jadeando. En ese momento me levante y me fui a la ducha, cuando vuelvo a la cama aun desnuda, él seguía tumbado mirando al techo. Yo me quede mirando su cuerpo de los pies a la cabeza y me pregunté porque me ponía tan cachonda este hombre…


    De pronto me dice:


    


    


    


    - Sabes? En el fondo te tengo que dar las gracias por haberte deshecho de Gema, ya no la aguantaba más, no podía seguir con esa mentira, y si me hubiera divorciado de ella se hubiera llevado a mis hijas. De esta manera, me encuentro libre y con mis niñas para mí.


    - Comoooo!!!???? Pero qué coño estás diciendo? Ósea que has venido a follarme aun creyendo que yo he matado a tu mujer? Estas enfermo. Yo no he matado a nadie, tienes que creerme, yo soy inocente y alguien me quiere echar a mí la culpa…


    - No te preocupes Nora, si lo has hecho bien, ya no podíamos seguir viéndonos estando yo con Gema, ella sospechaba de que yo tenía una aventura, y tarde o temprano nos hubiera pillado.


    - Carlos, fuera de mi casa y no quiero volver a verte nunca más.


    - Laura!!!!


    - Queeee? Como me has llamado?


    - Perdona quería decir Nora.


    - Cuanto hace que has visto a Laura?


    - No sé, desde la noche que nos vimos aquí en tu casa.


    - Fuera de mi casa, no quiero estar con un hombre que cree que he matado a su mujer.


    Carlos se levanto, cogió su ropa, se vistió y sin decir nada, se fue.


    Yo me quede llorando de la impotencia que tenia por no poder demostrar al mundo que yo no había matado a nadie… Me quede dormida de los lloros y de la sesión de sexo que había tenido. Cuando desperté y mire el reloj era ya casi las dos de la tarde. Decidí llamar a Laura y quedar con ella para comer. Quedamos en un restaurante que hay cerca de su trabajo. Nada mas verme me abrazó, me dio un largo beso en la mejilla y me pregunto cómo estaba:


    - Nora cariño, como estas?


    - Mal, esta mañana cuando he llegado de hacer running me he encontrado a Carlos en mi casa, me estaba esperando en mi comedor.


    - En tu casa?


    - Si


    - Para que ha ido? Te ha hecho algo, te ha hecho daño?


    - La verdad es que no, ha venido a echarme un polvo de “aquí no te menees”. Me ha dejado muy relajada, la verdad es que lo necesitaba…


    - Comoooo!!!??? Que ha ido a echarte un polvo y se ha ido?


    - Bueno… Más bien lo he echado yo. El muy gilipollas después de echarme el polvo se pone a decirme que había hecho bien en matar a Gema, que ya no la quería y que ya no podía seguir con ella y viéndome a mí, te lo puedes creer? Viene a follarme creyendo que yo he matado a su mujer… Ese hombre no está bien…


    


    


    - La verdad es que no es normal, si él cree que mastates a su mujer, porque va a echarte un polvo? Estoy pensando... A ver si la mato él?


    - Eso mismo he pensado yo, tengo unas semanas para investigar y encontrar pruebas de quien mato a Gema para que no me echen la culpa a mí…


    - Ya sabes que lo que necesites de mí, dímelo…


    Cuando acabamos de comer, ella se fue a seguir trabajando y yo me fui a la comisaria a hablar con el inspector Martínez. Cuando llegue a la comisaria, pregunte a la recepcionista por el inspector, me dijo que estaba reunido pero que podía esperar en la puerta de su despacho. En la misma puerta había unas sillas y me senté en la que estaba mas cerca de la puerta. Del despacho salía unas voces que me eran conocidas, la que más gritaba era del inspector y la otra me costó escucharla, me acerque mas a la puerta y enseguida supe de quien era… Era de Carlos… Me puse de pie de golpe, me tenía que ir de ahí, no quería volver a ver a Carlos, no podía correr el riesgo de que el inspector creyera que Carlos y yo éramos cómplices en el asesinato. Oí que se despedían, se acercaban unos pasos a la puerta. Me levante de golpe y corrí a meterme en el baño que había al final del pasillo, cuando vi a Carlos pasar, salí con dirección a la calle, en ese momento oí a mis espaldas mi nombre, me gire, era el inspector que me llamaba…


    - Nora, pase la iba a llamar ahora…


    Pase a su despacho que era amplio, tenía una mesa de escritorio grande, con un sillón que tenía pinta de ser muy cómodo, una estantería grande llena de libros, otra mas pequeña llena de carpetas con fechas, una mesa que había una televisión pequeña y una maquina de agua, detrás de la mesa suya tenía un ventanal tan grande como la pared desde donde se apreciaba ver todo el pueblo. Estaba todo muy limpio y ordenado, no había ningún papel fuera de su sitio. Se veía que era un hombre muy ordenado.


    Nada más entrar me invito a que me sentara enfrente de él:


    - Buenas tardes Nora, iba a llamarla para hacerle unas preguntas.


    - Yo también venia a informarme de cómo iba el caso.


    - Bueno… Acabo de hablar con Carlos y él sigue pensando que es usted la que mato a su mujer…. Pero lo cierto es que no le veo ningún penar en su mirada, es mas, yo pienso que esta como aliviado de que haya muerto Gema.


    - Usted cree que Carlos tubo algo que ver en el asesinato?.


    - No se … Yo solo digo que muy apenado no está y una muerte en esas circunstancias debería estar más triste …


    - He venido para que me diga cómo le puedo demostrar que yo no mate a Gema.


    - Usted me dijo que había estado en casa de Manuel esa misma tarde, y que desde ahí se fue a su casa y sobre las once se acostó.


    - Si, así fue.


    - A Gema la mataron sobre las doce… y a esa hora, usted no tiene ninguna cuartada… por cierto quien es Laura?


    - Es una amiga mía de muchos años, porque? que tiene que ver Laura en todo esto?


    - De momento nada, pero no podemos descartar a nadie en este asunto.


    - Inspector, que puedo hacer para demostrar mi inocencia?


    - Déjenos a nosotros que podamos demostrar que usted es inocente, usted no se meta en mas jaleos y si se entera de algo me llama y me lo dice…


    Mientras caminaba mi cabeza no paraba de darme vueltas, no paraba de preguntarme a quien le podría interesar que Gema estuviera muerta….El sonido de mi móvil me despertó del trance… Rinnn Rinnn Rinnn.


    


    - Diga?


    - Solo te llamo para decirte que el día del asesinato de Gema, vi entrar en el portal a una persona muy extraña que llevaba unas zapatillas con un brillante que relucía mucho…


    - Cómo???!!!! Quien es usted????!!!!


    - Una amiga.


    Y diciendo eso colgó….


    Me quedé parada, note que la respiración se me aceleraba, comencé a sudar, me puse a correr hacia mi casa, solo podía pensar que había una persona que podía demostrar que yo soy inocente…


    Cuando llegue a casa, lo primero que hice fue llamar al inspector, le conté lo de la llamada que había recibido unos minutos antes, él me dijo que en media hora vendría a mi casa para contarle todos los detalles de la llamaba.


    Yo me sentí acelerada y acalorada, mientras venia me metí en la ducha, cuando salí cogí una toalla y me seque, en ese momento sonó el timbre del portal, conteste y era el inspector, le abrí y fui corriendo a mi habitación a ponerme algo cómodo, no encontré nada a mano, así que me puse una camisola fresca. Le abrí la puerta y él nada mas verme se me quedo mirando de arriba abajo, yo me quede mirándome y me di cuenta que de las prisas no me había puesto ropa interior y se me clareaba todo. Qué vergüenza!!! Salí corriendo a mi habitación a ponerme unas braguitas y un sujetador. Cuando regrese, estaba el inspector sentado en mi sofá, me senté a su lado, aun notaba la cara ardiendo de la vergüenza… 


    - Nora, no te sonrojes, yo por mi trabajo he visto mucha gente desnuda - me dijo.


    


    Yo me tape la cara con las dos manos. El inspector se me acerco, me cogió las manos y me las separo, por un momento nos quedamos mirándonos uno frente al otro. Note un cosquilleo en el estomago, el calentón de la cara se me había ido y se me había bajado un poco más abajo del ombligo. Cerré los ojos, empecé a tener un mareo ligero cuando note sus labios rozar los míos. Eran jugosos y tiernos, abrí la boca y deje que su lengua buscara la mía. De pronto paró y se apartó, se me quedo mirando, se levanto del sofá, y me dijo: - Perdóname, no debí besarte, eres 


    


    sospechosa de un caso - Yo lo cogí de la mano y lo empuje para que cayera encima de mí. Mientras me besaba no paraba de decir “no puedo hacer esto”. Le cogí la mano y se la puse en mi teta, él ya no lo pudo soportar mas y me cogió las dos tetas y comenzó a mordérmelas, me bajo los tirantes de la camisola junto con el sujetador y cogiéndomelas se las acerco a su boca, empezó a chupar las dos a la vez, y a masajearlas, me tumbo, me puso mis manos detrás de mi 


    cabeza y me las ato con sus esposas. Me bajo las bragas y me abrió de piernas. Mientras me miraba mi “Monte de Venus” se bajo los pantalones, su verga salió disparada como un animal enjaulado cuando lo dejas en libertad, me quede mirándosela, la tenia gorda y grande… Me cogió las dos piernas y me la metió despacio, comenzó a meterla, y a sacarla, meterla y sacarla, despacio y suave. Yo le miraba la cara de gozo que ponía, de repente cambio de ritmo, y aunque seguía siendo despacito, las envestidas eran fuertes. Me puso mis piernas en sus hombros, me cogió del culo y me levantó. Nos encontramos cara a cara, le cogí del pelo y le besé. Me puso contra la pared y ahí siguió envistiéndome, yo notaba que mis tetas se movían deprisa y con mis pezones rozándose con su pecho, me ponía cada vez mas cachonda, caliente, ardiendo… Después de un rato, me bajo de sus brazos, me cogió del pelo y me hizo que me pusiera de rodillas. Cogió su verga y me la metió en la boca, y me dijo: - Cométela toda - Yo comencé a lamerla despacio pero él no quería así, él quería deprisa. Así que sin soltarme del pelo llevo el ritmo. Yo me sentía como una muñequita pequeña con la que haces lo que quieres y eso me ponía muy cachonda. La tenía tan grande que me cubría toda la boca. Cuando empecé a tener arcadas, me cogió y me llevo a mi cama, me empujo y me puso a cuatro patas. 


    Cogió un lubricante que tenía yo en mi mesita, se unto los dedos y me metió uno por el ano, yo me negué, pero él me cogió del pelo y me dijo: - Estate quieta que esto te va a gustar- Yo le hice caso y me metió dos dedos a la vez, como estaba tan lubricado no sentí mucho. Comenzó a dar vueltas para que llegara a todos lados de mi ano. En ese momento noto que algo mas grande me mete, despacio, sacando y metiendo. Cada vez que metía era un poco mas de trozo, yo sentía dolor y placer a la vez, hasta que metió todo su nabo y el dolor se termino de ir para quedarse el placer. Era una sensación extraña, rara, no era lo mismo que por delante, no me agradaba pero tampoco me disgustaba…De pronto colocó en mi clítoris mi juguetito y eso comenzó a vibrar. Entre las envestidas y el vibrador, me corrí como nunca lo había echo. Mientras me corría notaba como se me contraía mi ano, él se puso a gritar de placer, saco su pene de mi culo y se corrió en mi espalda…


    Cuando termino me desató, me levante y me fui directa al cuarto del baño a ducharme. Mientras me duchaba escuche el teléfono de él, lo cogió y escuche como decía que no podía ir que llegaría después de comer que estaba en otra ciudad, cuando salí de la ducha no me puse nada, salí desnuda, mojada. Él seguía desnudo y tumbado en mi cama, se me quedo fijamente mirándome y me dijo:- desde el primer momento que te vi, quería follarte, pero nunca hubiera podido imaginar que fueras tan bonita por fuera. Ven que ahora vamos hacer el amor- Yo me quede mirándole, le sonreí y me metí en la cama. Esta vez fue todo mas sensual, mas despacio, nada de brusquedad, hubo besos, muchos besos, muchas caricias y muchas miraditas. Me di cuenta que con él me sentía segura, protegida y lo que es mas importante, me sentía amada. Haciendo el amor se nos hizo las dos de la tarde, él se levanto de la cama y dándome un beso en la frente, me dijo que se tenía que ir, yo me levante y me volví a poner la camisola, esta vez con la ropa interior puesta…


    


    - Cuando nos vamos a volver a ver?- le pregunte –


    


    - Nora, esto no ha debido de ocurrir, eres sospechosa del caso que estoy llevando yo, si me pillan acostándome contigo, me expedientan y me quitan del caso, además de mandarme a otra ciudad más lejos.


    - Entonces eso significa que ya no nos vamos a ver?


    - Claro que nos vamos a ver, pero no así. Mira me importas mucho, yo sé que eres inocente y quiero demostrarlo, cuando todo esto acabe, vendré a por ti y serás para mí para siempre. Ahora necesito estar en el caso para esclarecer los hechos y que puedas ser libre para siempre…


    - Te entiendo, pero por favor, averigua lo de las zapatillas, es la única pista que tenemos.


    - Déjalo en mis manos, - y poniéndome las dos manos en mi cara, me dijo - te sacare de esta y así podremos estar juntos. - y me beso -


    


    Cuando se marcho me fui a la cocina a comer algo, después de la sesión de sexo, se me había abierto el apetito…


    La tarde la dedique a pasarla con mis hijos, nos fuimos al zoo y después a cenar los tres juntos una hamburguesa, luego los devolví con su padre.


    Cuando amaneció, me puse mis mallas y salí a correr, cuando llegue vi en el portal a la señora María, mi vecina, después de lo que me dijo el otro día no quería parar para hablar con ella, pero no pude, se me puso delante y me dijo:- Nora hija, siento mucho lo que te dije el otro día, ojala cojan a esa mujer y puedas volver a sonreír- yo me quede mirándola sin poder decir nada. Cuando pude reaccionar ya se había ido.


    Ahora yo me quedaba con muchas preguntas en mi cabeza:


    


    - Como sabia la señora María que el asesino de Gema era una mujer, es que acaso ella vio entrar a alguien esa noche a casa de Gema? O es que ella oyó algo?...


    Subí corriendo a mi casa, me duche y decidí ir a casa de María a ver si me podía decir algo mas. Cuando llamé me abrió su hija, pregunte por ella y me invito a entrar hasta el salón. Su piso era muy parecido al mío, chiquitín pero muy acogedor. El comedor también era amplio aunque la señora María tenia los muebles más antiguos. Cuando yo me mude a mi piso, me dijeron que la señora María era la propietaria más antigua que había en el edificio, no es que seamos muchos, pero nos conocemos todos. La señora María es una mujer de 82 años, muy bien llevados, es madre de tres hijos, dos chicas y un chico, tiene un andar muy lento por culpa de una artritis en la espalda que no le deja ponerse recta, pero de cabeza está muy bien, aun se acuerda de todo y puedes tener una conversación normal con ella. Vive sola, aunque siempre viene su hija Paula todos los días para cuidarla. Le ayuda a levantarse por las mañanas, le limpia la casa, la lleva a comprar y a los recados y sobre todo le hace compañía. Paula es una mujer de 50 años, es la mediana de tres hermanos, su hermana mayor Lucia, tiene dos años más que ella y está viviendo en un convento en Italia. Viene muy poco y cuando viene no sale de casa mucho. Jaime es el hermano pequeño de los tres, tiene 45 años y vive junto a su mujer y sus cuatro hijos en un 


    


    


    pueblo a 200 km de aquí. A él lo he visto venir a ver a su madre alguna vez, pero se queda muy poco. Así que la pobre Paula le toca cuidar a su madre a ella sola.


    Cuando entré me senté en el sofá y Paula me trajo una taza de café…


    - Señora María, antes en el portal me ha dicho que “ojala cogieran a la mujer que mató a Gema”, es que sabe usted quien la mató?


    


    Cuando pregunte eso me quede mirando a Paula, le puso una cara de asustada a su madre, pero no dijo nada.


    


    - Ohhh, que va hija, es que tengo una cabeza…. Ya empieza a fallarme..


    - Pero me dijo bien claro que era una mujer.


    - Yo supongo que será una mujer, Gema era una chica muy buena, ¿quién querría hacerle daño?


    - Y porque supone que es una mujer?


    - Por la envidia, por la vida que tenia. Estaba casada con Carlos, que es un hombre que la quería mucho y que nunca le haría daño y por esas preciosas niñas… Hayyyy hija mía que será ahora de esas niñas sin su madre????


    María se quedo callada mirando hacia la puerta, sin decir nada…


    


    - María por favor, es muy importante para mí que me diga si vio a alguien ese día entrar a casa de Gema?


    - Ella no la vio, pero yo sí.


    


    Me gire y vi a su hija Paula apoyada en la puerta del salón


    


    - Cómo???? Vio entrar a una mujer esa noche????


    - Sí, era de mediana estatura, como usted, morena con el pelo largo y llevaba una gorra y aunque era de noche, llevaba unas gafas de sol, iba vestida de chándal, llevaba unas zapatillas que me llamaron la atención, eran muy nuevas y le brillaba algo.


    - Entonces fuiste tú quien me llamo a mi móvil?


    - Sí, lo siento, yo no quiero tener problemas con nadie, quien mató a Gema sigue ahí fuera y si se entera de que la vi, vendrá a por nosotras.


    - Tenemos que ir enseguida a comisaría para que le puedas decir todo lo que vistes al inspector.


    - No no no, no puedo hacer eso, si voy y digo algo vendrá a matarnos.


    


    


    - Cariño - le dijo María a su hija - hay que ir, si no a Nora la meterán en la cárcel y la verdadera asesina seguirá libre y nosotras sabemos que Nora es inocente.


    


    Cogí a la señora María de las manos y besándoselas le dije:


    


    - Gracias por ayudarme, esto para mí es un infierno y vosotras sois las únicas que pueden demostrar que yo no mate a Gema.


    


    Y me puse a llorar…


    Llegamos a la comisaria, María, su hija Paula y yo. Pregunte por el inspector y en cinco minutos estábamos en su despacho. Paula le conto todo lo que vio, el inspector le preguntaba algunos detalles que Paula podría a ver visto, casi dos horas después salíamos de la comisaria. Yo tenía un ataque de felicidad porque parecía que ya se podría demostrar mi inocencia. Cuando llegamos al rellano, le di un gran beso en la mejilla a María y a su hija y me subí corriendo a mi casa. Lo primero que hice fue llamar a Laura para contarle la buena noticia. Quede con ella para cenar. Estuvimos cenando y estuve contándole todo lo sucedido, no le dije nada sobre lo que había echo el inspector y yo. No podía decírselo a nadie, aun no….


    Después de cenar estuvimos tomándonos unos cubatas en el sofá, estuvimos contándonos historias de cuando éramos jóvenes, estuvimos riéndonos hasta que nos dolía la barriga. Con tanta bebida nos quedamos dormidas en el sofá. 


    A la mañana siguiente me levante como si me hubiera pasado un camión por encima. Me gire el cuello y vi a Laura en el otro lado del sofá. Tenía la misma pinta que yo. Mire la hora y vi que era más tarde de las once, desperté a gritos a Laura, cuando le dije la hora que era dio un salto que se cayó al suelo, se dio una cula….Le dije que se duchara, que yo le dejaba ropa, usamos la misma talla de ropa, pero me dijo que no y se fue corriendo.


    Yo me metí en la ducha, cuando salí llame al padre de mis hijos y le dije que iba a ir a por ellos para llevármelos a comer, me dijo que no hacía falta que me los llevara que podía quedarme a comer en su casa y así comer todos juntos.


    Nada más colgar me llamo el inspector para decirme que después de ir la señora María y su hija que habían retirado los cargos contra mí por el asesinato de Gema, yo me puse a gritar de alegría, no me lo podía creer, ya no era sospechosa… Llamé enseguida a Laura para decírselo y se alegro mucho de la noticia igual que mi ex marido cuando se lo conté, ahora sí que tenía ganas de ir a comer con ellos. Salí corriendo de casa, cogí el coche y conduje hasta la casa de mi ex. Seguía viviendo donde nos casamos, esta casa me trae unos recuerdos muy bonitos, cuando vivíamos juntos y sobre todo el nacimientos de los gemelos, aquí se han criado y han sido muy felices. La casa está en una urbanización a las afueras del pueblo. Es una casa muy grande y bonita. Tiene cinco dormitorios, comedor, un salón con chimenea, una cocina con una isla en medio y una sala de juegos con una mesa de billar, futbolín y una gran pantalla con la play de los niños. La verdad es que es donde mas tiempo pasan los chicos. Fuera tiene un gran jardín, con su paellera y una piscina grande. Justo al lado tiene un pequeño jacuzzi, que recuerdos me trae el jacuzzi… La casa sigue decorada como yo la decore estilo moderno y con muchos lujos. Cuando nos casamos los padres de mi ex marido le dieron una herencia de la pequeña fortuna que le 


    


    había dejado su abuela, él se encapricho de la casa y no dudo en comprársela. Él es muy feliz aquí y nuestros hijos también. Nada más llegar me abrió la verja, se acercaron los dos pastores alemanes que tiene, yo pare a saludarlos y deje que bajara Yaqui para que jugaran juntos. En cuanto entre en la casa se me echaron a los brazos mis dos hijos, yo lloraba de alegría y estaba llena de felicidad, por tenerlos entre mis brazos y de saber que ya no era sospechosa…


    Estuvimos comiendo todos juntos en la terraza, la comida estaba buenísima, eran unos raviolis al pesto con ensalada de rúcula y queso gorgonzola. Sofía es la cocinera de siempre, es italiana y cocina de maravilla, la verdad es que una de las cosas que echaba de menos es la comida de Sofía. Estuvimos toda la comida hablando de cosas divertidas y estuvimos riéndonos todos. Cuando terminamos de comer, los chicos se fueron con unos amigos, mi ex y yo nos quedamos en el jardín de la casa a la sombra tomando café. Estuvimos recordando años pasados cuando vivíamos juntos en esta casa. De pronto se me acerca y me besa, yo le sigo pero pienso que no está bien, yo por él ya no siento nada y no quiero hacerle daño. Me aparto y le digo que esto no está bien y que me tengo que ir…


    Cuando llego a casa miro la hora que es y veo que son las cinco y media de la tarde, llamo a Laura y le digo que me dé cita para hacerme un completo, tinte, corte y manicura, necesito cambiar un poco mi aspecto y necesito sentirme guapa. Paso toda la tarde en la peluquería de ella y cuando acaba conmigo nos vamos las dos a un salón de masaje. Ella sabe un sitio donde te hacen mansajes especiales, son completos y tu elijes quien te los hacen, un chico o una chico o ambos. Pedimos hora y en media hora estamos las dos una en cada sala con los masajes. Yo elijo una chica, la manera de masajear las mujeres no es igual que a de los hombres y ahora en este momento necesito que me relajen del todo. 


    El masaje comienza tumbándote en una cama completamente desnuda, empiezan por los pies, subiendo por las piernas, muslos y llega a mi vagina, ahí comienza a masajear las partes de una en una; primero la zona de “monte de Venus” donde me lo mueve haciendo círculos, después baja a la zona de “cabeza de clítoris” donde con mas delicadeza y solo con un dedo lo masajea despacio, después baja hasta el frenillo es la parte más sensible a la estimulación, ahí me lo masajea hasta que llego al clímax, mientras me estoy corriendo me está masajeando mi punto U, es una zona erógena muy placentera que a menudo se estimula por accidente pero debido a que está cerca del clítoris proporciona mucho placer, cuando he acabado, sigue masajeando mis labios internos y como estoy tan sensible se me pone la carne de gallina. Ahí me retuerzo de placer y sin querer junto las piernas y doblo las rodillas, la chica en ese momento sube hacia mi cintura y sigue con el masaje hasta llegar a mis pechos. Con lo pechos lo hace con cuidado y en círculo, mojando mucho los pezones, sigue hacia arriba hasta llegar al cuello, más arriba con las orejas y termina haciéndome un masaje en el cuero cabelludo. Mientras está con la cabeza me pregunta si quiero aparatito, yo le digo que si. Va a una mesa y saca un consolador, lo pringa de gel y a la vez que me toca el clítoris me lo introduce despacio, es una sensación tan placentera…. Cuando llego a mi segundo clímax, la chica me limpia y se va. Me deja sola, relajada y con una música de fondo. En la misma habitación hay una ducha y toallas limpias. Me meto en la ducha, salgo me visto y voy a la habitación donde esta Laura. Ella se está duchando, me espero y salimos juntas. Estos tipos de masajes son muy placenteros y de vez en cuando no viene nada mal. Después del mes que he pasado con lo del asesinato de Gema, necesitaba un masaje así. Cuando salimos nos fuimos a cenar.


    


    


    Abro los ojos y veo entrar un rayo de luz del sol entrar por mi ventana, pienso que ya que ha acabado la pesadilla de lo de Gema, decido ir al trabajo para hablar con mi jefe y así poder volver a trabajar. Necesito tener la mente entretenida y volver hacer mi vida normal. Estoy saliendo de mi casa y me llama el inspector Martínez y me dice que vaya a su despacho que tiene que hablar conmigo. 


    Aparco en la puerta cuando veo el coche de Laura aparcado. Me extraño y no entiendo que tiene que ver Laura en todo este asunto. Cuando entro pregunto por el inspector y me dicen que me está esperando, voy a su despacho y pasa Laura esposada agarrada con dos policías. Yo corro a ella y pregunto qué ha pasado, ella me mira a la cara y me dice: - Lo siento mucho- y se la llevan. Yo corro al despacho del inspector para pedirle explicaciones, él nada mas verme dice que pase y que me siente.


    


    - Que ha pasado con Laura? Que ha hecho? Porque se la llevan esposada?.


    


    Y me echo a llorar…


    


    - Nora, tranquilízate, Laura es la autora del asesinato de Gema.


    - Comoooo???!!!! No puede ser, porque iba a matar ella a Gema? No tiene sentido.


    - Carlos aparte de estar contigo, se veía con ella. Con ella tenia una relación de pareja mas seria. Ella está obsesionada con Carlos y quería estar con él para siempre pero Carlos no quería separarse por sus hijas.


    


    Madre mía!!!!! No me lo podía creer… Laura???? Mi Laura??? No, ella no podía ser. Me ha estado engañando todo este tiempo. Hizo que me detuvieran, que pasara los peores días de mi vida. Y Carlos?? Vino a mi casa a acostarse conmigo, estando viendo a Laura???? Que tonta he sido, como han podido engañarme todos… Me eche las manos a la cara y comencé a llorar…


    El inspector se me acerco, me cogió las manos, me las separo, se me quedo mirando y me beso. Yo le bese y le abrace fuerte, necesitaba el cariño de un amigo. No me quitaba de la cabeza que fuera Laura la que mato a sangre fría a Gema. A Laura la conozco muchos años y nunca me hubiera podido imaginar que fuera capaz de hacer algo así, tener la sangre fría y asesinar a una persona.


    Hablando con el inspector recibió una llamada de teléfono y él contesto:


    


    - Ya lo han traído? Vale ya bajo.


    


    Y colgó, se me quedo mirando y me dijo que habían detenido a Carlos por ser cómplice del asesinato de su mujer. Yo me quede mirándole y le pregunte:


    


    - Carlos sabia que Laura había matado a su mujer?


    


    


    


    - Nora… -me contesto el inspector- Carlos y Laura se veían a escondidas del todo el mundo y planearon el asesinato de Gema para poder estar juntos. Ellos se querían y Gema era un estorbo…


    - Que engañada me tenían, Carlos vino a mi casa a follar conmigo cuando ya había asesinado a su mujer…


    - No pienses mas en eso, ya los hemos cogido, ya no podrán hace más daño a nadie…


    


    Me quede mirándolo a los ojos, mientras se me caía una lágrima…


    Me estuvo contando que Laura y Carlos llevaban juntos hacia dos años, que él siempre le había prometido que se divorciaría de Gema, lo que él no sabía era que Gema tenía un as bajo la manga… Si se separaban por infidelidad de él, ella se quedaba con la custodia de las niñas, la casa y el 40% de las ganancias que Carlos ganara durante el año, era una clausula que habían firmado cuando se casaron, y eso era un impedimento para que se separara de ella. Laura y Carlos se vieron a escondidas mucho tiempo, hasta que Carlos se fijo en mí, entonces la relación que tenia con Laura se suavizo. A Laura eso no le gusto nada y por eso presionaba a Carlos para que se separara de su mujer y así ellos podrían casarse. Carlos le daba largas porque él era muy feliz así, viviendo en su casa con su mujer y sus hijas y de vez en cuando acostándose conmigo y con Laura. Laura poco a poco fue volviéndose más celosa. Todas las mañanas cuando se iba Gema a llevar a las niñas al cole y hacer los recados, Laura se metía en su casa para que por lo menos por un rato, ella quería sentir como seria su vida junto a Calor. Hasta tal punto que se volvió loca y planeo el asesinato de Gema. La noche del crimen, Carlos y Laura la pasaron juntos en casa de Laura, Laura le echo un somnífero a Calos en la bebida para que se quedara dormido y así no se pudiera enterar cuando ella fue a casa de él y matar a su mujer. Cuando lo hizo volvió a su casa y se metió en la cama junto a él. Como Calos había dicho a la policía que él había pasado la noche solo en su piso, la policía lo investigo y se dieron cuenta de que Carlos mentía, cuando vieron las imágenes del banco de al lado de su piso y vieron que esa noche no había ido a dormir. Tuvieron un chivatazo de que el marido de la asesinada lo habían visto en una dirección entrar de tarde y salir al día siguiente, el mismo día del asesinato, investigaron y supieron a que era la dirección de Laura. A través de las cámaras de la ciudad, siguieron a Laura y la pillaron cometiendo el asesinato. 


    Yo escuchaba todo el relato y no podía creerme toda esa historia sobre Laura. A Laura le conocía muchos años y todo lo que habíamos pasado juntas, cuando nos acostamos juntas, el viaje y todos los años vividos…. Yo me sentía engañada por Laura, porque yo le contaba todo lo que hacíamos Carlos y yo y ella en ningún momento me dijo nada de que ella ya estaba con él. El día que estuvimos juntos en el piso de Carlos, si que es verdad que me pareció extraño que ninguno de los dos se sintiera extraños acostándose juntos, pero en ese momento no piensas en eso…


    


    - Mi vida se ha derrumbado por completo, mi mejor amiga es una asesina, ahora mismo me siento sola…


    


    


    


    Comencé a decirle al inspector.


    


    - No estás sola, ahora tú y yo podremos estar juntos sin tener que escondernos…


    


    Me quede mirándole a los ojos y le abrace.


    Mi vida ahora con Rafael es muy distinta, él me ha dado la tranquilidad que necesitaba, se ha venido a mi casa a vivir y junto con mis hijos formamos una familia. 


    Con él con el sexo es muy diferente, los fines de semana que no tenemos a los niños, no paramos, disfrutamos juntos y siempre probamos cosas nuevas.


    Yo he vuelto a mi trabajo en la oficina, ahora soy mucho más feliz. A Manuel no lo he vuelto a ver a solas, nos saludamos cuando nos vemos por el edificio de oficinas, pero solo eso. Con David (mi jefe), de vez en cuando, si que nos hemos visto. Hemos vuelto a ir al pub exclusivo y hemos disfrutado mucho, a veces solos, otras veces se ha apuntado alguno a mirar…


    


    


    Pero todo eso lo contare más adelante…. 


    


    


    


  


  

  

    


    Capítulo 3


    


    


    Yo siempre he sido una mujer normal, muy señora en mi casa y con mis parejas, con Rafael tengo una vida sexual normal. Desde que ha venido a mi casa a vivir, la situación se ha relajado, ahora parecemos un matrimonio de muchos años y yo necesito algo más de caña en mi vida. El fin de semana que no están los niños, cuando él no trabaja, nos lo pasamos follando. Nos gusta ir a un club de intercambios, a veces nos cambiamos de pareja, otras veces hacemos tríos y otras veces hacemos orgias, pero esto lo hacemos muy poquitas veces al año. El resto lo pasamos como la mayoría del mundo, una o dos veces por semana. Yo quiero mucho a Rafael, me da tranquilidad, me da seguridad, y me siento querida. Pero en lo que se refiere en el sexo, yo necesito mas… así que tengo a mi jefe que es tan activo como yo. Con mi jefe es distinto, con él es solo sexo y nada de sentimientos. Cuando acabamos nos vamos cada uno a su casa y sin dar explicaciones a nadie. A Rafael nunca le he dicho que me veo con mi jefe, sé que está mal, pero estoy en una etapa de mi vida que no quiero pensar en lo que está bien y lo que está mal, yo simplemente lo hago y punto. 


    En el piso de Gema y Carlos se ha instalado una chica nueva, joven de unos 30 años, soltera y trabaja de representante de medicinas, ella va por las consultas, ofreciendo los medicamentos a los médicos. Se gana muy bien la vida, siempre la veo muy bien arreglada, le gusta ir de marcas y a veces lleva unos bolsos tan exclusivos que ni yo lo conozco. Hemos hecho muy buena amistad, salimos a correr todas las mañanas juntas, me conto que la familia de Gema le vendieron el piso para poder afrontar los gastos del entierro y del agujero que les dejo Carlos.


    A Carlos no lo he vuelto a ver, nunca he ido a verle a la cárcel, no quiero saber nada de él. A Laura solo he ido una vez a que me contara de su boca todo lo que había sucedido y porque me había engañado, me costaba mucho pensar que ella pudo hacer eso, pero desde que me lo conto ella y vi su cara, supe que todo era verdad.


    Como cualquier mañana de antes del asesinato, me suena el maldito despertador, me levanto, me tomo mi zumo, me pongo mis mallas y me voy a correr, no sin antes darle un beso a Rafael. Bajo hasta el segundo piso, espero a que salga Raquel y nos vamos. Todos los días hacemos un recorrido diferente, pero todos los días pasamos por el portal donde Carlos y yo follamos por primera vez. Siempre que paso, acelero el ritmo y no miro. 


    Un día le conté la historia a Raquel de la relación que habíamos tenido Carlos y yo. Ella me dijo que en el sexo ella no le gusta ir suelta, que a ella le gusta tener un novio estable y no ir de flor en flor.


    - Pues no sabes lo que te pierdes. - comencé yo a decirle - hay que disfrutar de tu cuerpo. Pero cuando estas a solas si que te habrás tocado, verdad?


    - Uhhh!!! calla calla, a mi eso me da mucha vergüenza. Yo cuando tengo novio, pues si, hacemos nuestras cosas…


    - Me quieres decir que tú nunca te has masturbado?


    - No, no tengo la necesidad de eso, si no tengo novio, pues me aguanto.


    


    - Y nunca lo has querido probar?


    - Buenooo, no digo que alguna vez no me haya tocado en la ducha, cuando me estoy enjabonando mis partes, me quito la esponja y me toco con la mano.


    - Y no te da gusto? Nunca has llegado hasta el final y te has corrido ahí en la ducha?


    - Noooo.


    - Pues chica que raras eres, tienes que experimentar tu sola con tu cuerpo.


    


    Ella se me quedo mirando como si le estuviera contando una película de miedo. Volvimos a casa sin hablar, ella con sus pensamientos y yo con los míos.


    Ya había llegado el verano y los niños no tenían instituto, cuando llegué estaban desayunando:


    


    - Buenos días mama.


    - Buenos días a los dos. Que pronto estáis despiertos…


    - Si, era por si nos podías acercar a casa del papa, queremos pasar el día en la piscina, hemos invitado a unos amigos y nos vamos a ver allí.


    - Bueno, como queráis. Si tu padre está conforme?


    - Vale cuando estés lista nos avisas.


    


    Me metí en la ducha, me vestí, desayune rápido y nos fuimos hacia el coche. Cuando salimos a la calle, vi a Raquel que estaba hablando con un chico muy guapo y muy bien arreglado, estaban como discutiendo. Cuando pasamos por su lado aminore la velocidad e hice para que me viera, al verme me sonrió y yo le salude con la mano, pero ella hizo como que no me conocía. A mí eso me extraño un poco, pero seguí mi camino. Deje a los niños en la urbanización de su padre y yo me fui para la oficina.


    Cuando llegué tenía toda la mesa llena de documentación, me quede mirando a mi mesa y me dije que hoy iba a ser un día largo. Mi jefe al verme se me acerco y me dijo que esos papeles eran para hacer un informe muy detallado para una entrevista con un cliente muy importante. Que cuando lo acabara que se lo acercara a su despacho. Yo le dije que esto me iba a llevar más de un día, y me dijo que lo quería para mañana por la mañana, para revisarlo él, porque por la tarde tenia “vía online”, la primera entrevista. Mi jefe está acostumbrado a hacer entrevistas “online”, porque tenemos muchos clientes fuera de España, así es más cómodo y más rápido que tener que viajar. Aunque también viaja mucho para cerrar contratos.


    Llamé a Rafael para decirle que cancelara la mesa que teníamos reservada en el restaurante que hay cerca de las oficinas, que hoy no iba a poder salir a comer, que comería un sándwich sobre la marcha. Hoy habíamos quedado porque es nuestro aniversario de dos años que vivimos juntos y lo íbamos a celebrar. No le hizo mucha gracia que lo cancelara, pero tuvo que hacerlo.


    Me puse manos a los papeles, se hizo la hora de comer, se fueron todos a comer y yo me quede trabajando. De pronto veo que pasa un repartidor con comida china al despacho de David. Cuando se ha ido el repartidor, sale David y me hace una señal para que vaya.


    


    


    


    - Para un momento de trabajar y come conmigo, he pedido arroz de la casa que a ti te gusta tanto.


    - Ohhh, gracias, ya iba a la maquina a por algo.


    


    Estuvimos comiendo mientras hablábamos y nos reíamos. Cuando acabamos de comer, él se levanto, se fue al cuarto de baño que tenía en su despacho y se lavo los dientes, yo mientras estuve recogiendo la mesa donde habíamos comido. Cuando me agacho para tirar la bolsa a la papelera, noto que David está detrás de mí, me sube un poco la falda y comienza a tocarme el culo, suavemente, con sus pies me hace que separe mis piernas, yo le hago caso y comienza a tocarme toda mi vagina, me sube la falda hasta dejármela en la cintura, me baja el tanga y me mete todo su pene, yo me apoyo en la mesa para arquearme más, él comienza a metérmela y sacarla, meterla y sacarla, yo me levanto y le cojo sus manos y me las pongo en mis pechos, él al mismo tiempo con una mano me empieza a tocarme mi clítoris y lo masajea despacio, me da un empujón para que me arquee, me coge de mis caderas y comienza a darme embestidas muy fuertes, yo grito de placer, hasta que se corre de gusto. Yo me giro, me subo a la mesa, me espatarro de piernas y le cojo del pelo, me lo acerco a mi “monte de Venus” a que me lo chupe y me haga que de corra de placer. Él obedientemente lo hace.


    De repente oímos un ruido que venía de fuera de las mesas, oigo que me llaman, me quedo mirando a David asustada y le digo que es Rafa. De prisa nos vestimos, el se sienta en su mesa y yo me siento delante disimulando de que estamos hablando de unos papeles. Me levanto salgo de la oficina y le digo a Rafa que estamos ahí. Él se acerca y saluda a David y me dice:


    


    - He venido a comer contigo, podemos bajar al bar de abajo.


    - Ohhh, cariño, ya he comido, si quieres bajamos a tomar café y esta noche te prometo que nos vamos de cena.


    - Bueno… si ya has comido.... pues bajamos a tomar café.


    


    Le dije a mi jefe que tardaba cinco minutos, se despidieron dándose la mano David y él y nos fuimos al bar de enfrente. Decidimos que por la noche íbamos a ir al restaurante que me gustaba tanto. Cuando había pasado un cuarto de hora, volví a mi mesa a seguir trabajando. Cuando vi que David estaba solo entré en su despacho:


    


    - David lo siento, no sabía que iba a venir.


    - No pasa nada, es normal, es tu pareja.


    


    Diciéndome eso me gire y me fui a mi mesa.


    


    


    


    Quede con Rafa a las diez en la puerta del restaurante, acabe a las nueve los informes, salí corriendo hacia casa, me metí en la ducha y me vestí con un vestido negro, que por delante tenía


    un escote donde podía lucir mi pecho y por detrás tenía una raja que me llegaba hasta el principio del culo. Me puse mis taconazos negros y cogí un bolso negro de mano. 


    En el pelo, como no me daba tiempo a planchármelo lo recogí con un moño alborotado, me pinte mis labios con mi pintalabios rojo pasión, me perfume y me fui. Cuando llegue al restaurante Rafa ya estaba esperándome, estaba en la barra del bar tomando una copa, cuando entro por la puerta se me queda mirando fijamente, note como se le abría la boca mirándome de arriba abajo. 


    Yo me eche a reír de ver la cara de bobo que ponía. Me acerque a la barra y pedí un vermú, estuvimos charlando hasta que nos avisaron de que nuestra mesa ya estaba lista.


     El restaurante es un restaurante de diseño, todo moderno. Tenía como una especie de reservados donde cabía una mesa y dos sillas. El restaurante se veía que era para cenas de parejas. Nos sentaron en un rincón, había unos cuadros con fotos de París, entre mesa y mesa había un muro de un metro y medio que era lo que hacía que tuviéramos privacidad, la mesa era redonda y las sillas era muy cómodas. En cuanto el camarero nos acompaño hasta la mesa nos dejo a solas, enseguida vino otro camarero a traernos la carta y a preguntarnos que queríamos de beber. Pedimos un vino especial, la botella costaba 150€, el camarero nos dijo que era uno de los mejores vinos que tenían. Cuando se fue estuvimos eligiendo lo que íbamos a comer. Cuando vino el camarero con la bebida, le pedimos la cena. Yo me pedí “Ensalada de aguacate con jamón ibérico y ventresca de bonito” Y de segundo “Tataki de magret de pato con picatostes de morcilla y piñones” Y Rafa se pidió; de primero “Maki de aguacate y bogavante “ Y de segundo ”Lomo de salmón con costra de pistachos y judías verdes salteadas” Nos echamos unas risas cuando vimos los diferentes gustos que tenemos a la hora de comer. El vino estaba delicioso, tenía un sabor diferente a todos los que había probado, dejaba un regusto en la boca a frutos rojos y madera de roble. Mientras nos traían la cena, Rafa me cogió de la mano y me dijo:


    


    - Cuando salgamos de aquí te voy a llevar a un sitio que te va a gustar.


    - A donde?


    - Es una sorpresa.


    


    Diciendo eso se cogió la silla y la coloco justo a mi lado. De su bolsillo saco un aparato, me lo puso en las manos y me dijo:- Toma, póntelo, quiero que empecemos bien la noche- Yo me quede mirándolo y era una especie de consolador pequeño. Me eche a reír porque enseguida supe lo que era, era lo mismo que me dieron Manuel y David en la disco.


    Me levante para ir al baño a ponérmelo, me cogió del brazo y me dijo que no, que me lo tenía que poner ahí. Le pregunte si hablaba en serio, me dijo que sí. Me dio un lubricante para que lo untara. Yo hice lo que me dijo, lo unte, me quite el tanga y abriéndome de piernas, me lo metí. En ese momento llego el camarero, yo aun estaba colocándome el tanga, Rafa le hizo una señal al camarero para que no se acercara, el camarero espero hasta que yo ya estaba lista y Rafa le hizo la señal para que entrara. Cuando se marcho, Rafa se me quedo mirando y me pregunto:- Estas lista?- yo le dije que sí y lo encendió. Pegue un salto en cuanto note que eso vibraba, como estaba sentada, lo notaba mucho más que cuando me lo puse en la disco, al minuto de vibrar, me corrí. Rafa lo paro y me dijo. - Tranquila nena que hay mucha noche - Le dije que iba al baño a 


    


    lavarme las manos. Cuando me levante aun me temblaban las piernas, estando en el baño, lo encendió sin avisarme. Me tuve que coger a la pila y cruzar las piernas. Una chica que estaba en la pila de al lado, se me quedo mirando y me dijo:


    


    - lo llevas puesto? A mí me gusta cuando mi marido me dice de jugar con él.


    


     Yo la miraba y la chica me miraba a los labios. Yo me quede mirándome en el espejo y me vi la cara de gozo que llevaba. Ya no pude aguantar más y me corrí dando un grito de placer. La chica me miro y me dijo:- chica que envidias me das- Yo me quede mirándole y le dije:- lo siento ha sido mi novio el que me lo ha regalado y yo a estas cosas no puedo decir que no- diciendo eso nos echamos a reír. Se me presento, se llama Anna María y han venido a celebrar diez años de casados. Decidimos juntarnos los cuatro después de cenar para ir a tomar unas copas.


    Mientras cenábamos estuvimos hablando de dónde íbamos a ir de vacaciones, a mí siempre me ha hecho ilusión ir a Paris, a Rafa esa idea le gusto mucho, así que decidimos que este agosto iríamos a Paris una semana. Cuando terminamos de cenar decidimos de ir a la zona de bar a tomar los cafés. Cuando llegamos oí que me llamaban, miramos al fondo y vimos a Anna Mª y a su marido. Nos acercamos y nos sentamos con ellos, nos terminamos de presentar los cuatro, Anna Mª me presento a su marido y yo les presente a Rafa. Estuvimos hablando de a que nos dedicábamos. Anna Mª es gerente en una tienda de telefonía móvil en el centro comercial, Mario (que asi se llama el marido de Anna Mª), es director de una empresa de comidas para catering, llevan diez años casados y tienen dos niñas pequeñas, una de tres años y la otra de siete. Cuando terminamos con los cafés, decidimos ir a un pub que hay enfrente del restaurante. Estuvimos tomando unos cubatas y hablando y riéndonos. Se nos hizo las tres de la mañana y Anna Mª y su marido dijeron que se iban a casa y que si queríamos ir para tomar la ultima. Les dijimos que si y nos fuimos los cuatro juntos. Vivian en un ático dúplex a 20 minutos del restaurante, en el centro de la ciudad. El piso tiene 100 metros construidos, distribuidos en dos plantas de 50 metros cada uno. En la primera planta hay un salón comedor, la cocina que la separa una isla y un cuarto de baño completo. En la planta de arriba hay tres habitaciones, una para cada niña, y la habitación de matrimonio con su cuarto de baño propio, y al final del pasillo hay un baño pequeño. En la primera planta se sale a una terraza de 50 metros en el cual hay en un rincón un sofá con dos sillones y una mesa pequeña, en el otro lado hay una mesa grande con seis sillas alrededor y en un rincón apartado hay un jacuzzi de seis personas. Cuando entramos al 


    


    


    piso, nos lo enseñaron y fuimos directos a la terraza al sofá y los sillones a tomarnos los cubatas. Entre ji ji y ja ja estuvimos hablando de cómo Anna y yo nos habíamos conocidos en el cuarto de baño del restaurante. De pronto noto como me vibra todo, doy un salto y todos se pusieron a reírse. Ya no me acordaba de que aun llevaba el aparatito. Cruzo las piernas y me sujeto al brazo del sofá, noto como me tiembla todo el cuerpo cuando me corro allí delante de todos. De pronto Anna Mª se levanta y me dice: - Hija me has puesto cachonda- diciendo eso se quita la ropa al mismo tiempo que va hacia el jacuzzi, se nos queda mirando y nos pregunta: - no venís? - Mario no se lo piensa dos veces, se quita la ropa y se mete con ella. Rafa se me queda mirando y me dice: - Que hacemos, nos metemos con ellos? - yo le digo que sí y comienzo a quitarme mi vestido y el aparato. Él se quita la ropa y nos vamos al jacuzzi a juntarnos con ellos. 


    


    Una vez dentro Mario le coge una teta a Anna Mª y comienza a chupársela, mira a Rafa y le pregunta si quiere darle una chupadita. Rafa me pregunta que si puede chupársela, yo le digo que sí pero que Mario me la tiene que chupar a mí. Mario me mira, me sonríe y se me acerca. Me besa, me coge una teta y comienza a chupármela. Yo hecho la cabeza hacia atrás, mientras me está chupando la teta, noto como su mano comienza a tocarme tomo mi “monte de Venus”, yo muero de gusto cuando me quedo mirando a Rafa y le veo la cara de gozo que tiene cuando veo a Anna Mª salir 


    de debajo del agua. En ese momento noto como Mario me introduce su pene dentro de mí, me coge del culo con las dos manos y comienza a envestirme, yo pongo mis piernas alrededor de su cintura y me dejo llevar. Me quedo mirando a Rafa y veo que él también se la introducido a Anna Mª. Mario la tiene más corta pero más ancha que Rafa, mientras me la está metiendo me coge del pelo y me tira hacia atrás para tener mis tetas a la altura de su boca, se mete una y empieza a darme mordisquitos en mi pezón. Yo grito de placer, le cojo del culo con mis dos manos y le aprieto para que me le introduzca más adentro. De pronto se para y me gira, me hace que saque medio cuerpo fuera del agua, él se sube al escalón que hay dentro del jacuzzi y me la mete. 


    En ese momento se sale Rafa fuera del agua, se agacha y me mete su polla en mi boca. Anna Mª le sigue, ella se pone al lado de Rafa lo coge del pelo y le hace que le chupe todo su monte, Rafa encantado lo hace. Es Mario el primero que se corre, me sienta en el bordillo, me espatarra y comienza a lamerme todo mi monte, sin sacarme la polla de Rafa de mi boca, dejo que se corra dentro de mi boca a la vez que Anna Mª se corre en la boca de Rafa y yo en la boca de Mario. Los tres gritamos a la vez de placer…. Cuando hemos acabado, nos metemos en el jacuzzi los cuatro desnudos.


     Yo me pongo al lado de Rafa, empezamos a hablar de las relaciones sexuales que hemos tenido o las posturas que habíamos probado. Nosotros le contamos como había sido nuestra primera vez que lo hicimos los dos juntos y que hemos hecho algún que otro trío y alguna orgia. Ellos nos cuentan que de vez en cuando suelen ir a locales de intercambios de parejas, les excitan verse cada uno con otro haciéndolo y viendo como les da placer otra persona. Lo que no aguantan es la infidelidad, los dos tienen que estar de acuerdo en hacerlo o estar delante viendo como disfruta el otro. Han probado también en sado, pero eso a ninguno les ha gustado. Nosotros también le contamos que alguna vez hemos ido a esos clubes y que hemos hecho el intercambio. Yo no cuento nada de todo lo que he hecho con otros hombres, no me gusta que Rafa se entere de cosas del pasado. Con tanto hablar de estos temas, yo me pongo cachonda y por debajo del agua le cojo la polla a Rafa y comienzo a meneársela, él me mira y se ríe y me dice: - que viciosa que eres - y se echa a reír al mismo tiempo que echa la cabeza hacia atrás. Veo que Mario se pone a mi lado y Anna Mª al lado de Rafa. Mario me toca el clítoris, yo le cojo su pene y comenzamos a moverlo, y Rafa y Anna Mª hacen lo mismo, comenzamos hacernos unas pajas unos a otros. Sin terminar de corrernos, Mario dice en voz alta: - nos vamos a la cama? - en eses momento nos levantados los cuatro, Anna Mª le coge la polla a Rafa y lo guía hacia la habitación y Mario me coge del culo y me empuja detrás de ellos. Anna suelta a Rafa y se tira a la cama, Mario me empuja y caigo encima de Anna, las dos nos echamos a reír y Anna comienza a besarme, yo le cojo una teta y se la chupo, ella me introduce un dedo dentro de mi vagina, y comienza a metérmelo y sacarlo. Mientras Mario y Rafa se quedan mirándonos mientras se la menean. Yo me quedo mirándoles y les pregunto si quieren participar, ellos dicen que prefieren vernos hasta que les pidamos que nos la metan. 


    Nosotras seguimos con lo nuestro; Anna Mª me espatarra y me lame todo mi monte, yo necesito que alguien me meta su polla en mi boca, de repente me pongo a gritar: - necesito una polla en mi boca - Mario se acerca, me coge del pelo y me la mete de golpe y entera. Yo gimo y veo que Rafa se pone detrás de Anna y se la mete por detrás. Ella se gira y le dice: - por el culo - Rafa le sale una sonrisa amplia y se la mete por el culo. En cada envestida de Rafa, Anna me la chupa cada vez con más ganas, Mario me ha cogido con las dos manos mi cabeza y comienza a follarme la boca. Yo no aguanto más y con la polla de Mario en mi boca, me corro en la boca de Anna. Mario de verme me la saca, me coge entre sus brazos, me gira y me la quiere introducir por el ano, yo le digo que no y me le introduce por mi vagina. Empiezan a envestirnos a las dos a la vez, al mismo ritmo hasta que los dos llegan al orgasmo al mismo tiempo. Anna se me queda mirando, y le digo: - ven que ahora te toca a ti - la cojo de las dos piernas, la espatarro y le chupo todo su monte. En dos lametazos fuertes, se corre en mi boca, nos tiramos los cuatro en la cama riéndonos y cansados…


    Yo me levanto y le pregunto si me dejan usar su ducha, me dicen que si, necesito una ducha de agua fría y a solas. Cuando salgo están los tres desnudos en la terraza siguiendo con los cubatas. Yo también salgo desnuda, seguimos la noche entre cubatas y follando hasta que se hizo de día, entonces decimos que nos teníamos que ir. Nos vestimos y nos vamos Rafa y yo a casa. Por el camino estuvimos hablando de todo lo que nos había pasado esa noche y que nos parecía. Los dos estuvimos de acuerdo que había sido una noche distinta y que teníamos que repetirlo. Llegamos a casa y eran ya las diez de la mañana, nos metimos directos a la cama. Estuvimos durmiendo hasta que a las cuatro de la tarde, yo me desperté con mucha hambre, me hice un sándwich y volví a la cama con él. Cuando volvimos a abrir los ojos eran las ocho de la tarde. Como era sábado decidimos quedarnos en casa a cenar y ver una película. Mire el móvil y tenía un mensaje de Anna Mª que decía que se lo habían pasado muy bien y que querían volver a repetir otro día, yo me eche a reír y se lo enseñe a Rafa, Rafa riéndose dijo: - Que peligro que tienen estos, ya quedaremos otro día con ellos - me miro y me beso y ahí en el sofá hicimos en amor…


    Cuando desperté tuve una necesidad enorme de coger mis mallas e irme a correr, necesitaba que me diera el aire. Cuando salí a la calle me puse a estirarme cuando vi a Raquel que salía de su casa para ir a correr, la llame y nos fuimos juntas. 


    


    - El otro día te vi con un hombre muy guapo que estabas hablando, quien era? - le dije a Raquel –


    - Es un amigo del grupo.


    - Del grupo? Que grupo?


    - Pues es que estoy en un grupo donde nos juntamos y hacemos fiestas, bebemos, etc…


    - Parece divertido, yo podría ir contigo?


    - No sé, es un grupo donde no todo el mundo puede venir.


    - Venga, solo un día y así salimos juntas a divertirnos. 


    - Bueno voy a comentarlo a ver qué dicen, ya te aviso…


    


    Quedamos en que en cuanto le avisaran me lo diría.


    


    Cuando llegue Rafa ya se había despertado y salía en ese momento de la ducha:


    


    - He estado hablando con Raquel y he quedado con ella para salir un día con sus amigos, está en un grupo y hacen fiestas y cenas… Parece divertido, así salgo un rato con ella y nos conocemos mejor…


    - Ahhh eso está bien. Por cierto esta noche tengo guardia, así que no nos veremos. Me han comentado de un trabajo en otra ciudad, cuando llegue y me den más información ya te diré algo.


    - Vale, esta noche me iré a cenar con los niños.


    


    Me metí en la ducha y cuando salí nos fuimos a comer a un mexicano. Estuvimos toda la tarde por el lago paseando con la barca hasta que se hizo la hora de volver a casa porque tenía que ir a trabajar. Cuando llegamos al portal Raquel llegaba en ese momento:


    


    - Holaaaa!!!! Acabo de hablar con el grupo y esta noche hemos quedado para cenar y tomar unas copas, terminaremos pronto, te apuntas?


    - Pensaba llamar a los chicos para irme a cenar con ellos, pero sí, me iré contigo, déjame que me cambie y nos vemos.


    - Vale en una hora quedamos aquí en el portal.


    


    Cuando subimos me fui para la habitación a cambiarme, Rafa se me acerco por detrás me cogió de las tetas y me dijo: - desnúdate que te voy a dejar descansada antes de irte con Raquel - y diciendo eso me empujo a la cama y me desnudo…


    Rafa ya se había ido y yo ya estaba lista para bajar a por Raquel cuando recibí una llamada: - Ten cuidado donde te metes, son muy peligrosos - Yo me quede mirando el numero y no lo conocía. En cuanto colgó llame yo pero el numero no existía. Me quede pensativa, no sabía a que se refería ni quien me había llamado. Di un salto cuando escuche el timbre de la puerta, era Raquel que me esperaba bajo. Baje las escaleras de dos en dos.


    Nos subimos a su coche y aparcamos en una calle muy oscura, la casa estaba al final de la calle la cual no había salida. Yo le dije que pensaba que íbamos a ir a un bar o restaurante a cenar y ella me dijo que nunca se juntan en público que tienen una casa donde se reúnen todos para comer o pasar los fines de semana.


    La casa era antigua y no tenían muchos muebles, nada más entrar había una mesa grande redonda donde tenía muchas sillas alrededor. Tenían un mueble grande con muchos cajones y muebles más pequeños alrededor. En ningún momento vi televisión ni ningún aparato electrónico. 


    Igual que iban llegando se iban sentando en su sitio, cada uno tenia el suyo, yo me quede de pie en un rincón esperando que me dijeran donde ponerme. Se me acerco el mismo chico con el que lo vi hablando con Raquel, sin decirme nada me dio una silla y me señalo un rincón. Raquel que me miraba me hizo una señal de que me sentara en ese rincón y que no hablara con nadie. Yo les hice caso y me quede mirando lo que pasaba a mí alrededor. 


    


    Desde donde estaba pude ver que había varias habitaciones, la que estaba enfrente mía había varios sofás, todos grandes y largos, no pude ver más muebles. En la puerta de al lado, solo vi una cama grande redonda, era como la de las princesas de Disney, rosa con faldones y dosel, y todo muy limpio. En otra puerta pude ver camas pequeñas de solo un cuerpo, en la puerta más grande pude ver la cocina, parecía grande, solo pude ver los fogones y eran enormes.


    Cuando llegaron todos, el chico guapo se puso de pie y comenzó a hablar, a mí no me miraba ni me dirigió la palabra, pero comenzó diciendo que había una persona a la que había que tratar con respecto. Yo miraba a Raquel la cual no me miraba, estaban todos pendientes de lo que decía el chico guapo. Cuando termino se levantaron todos, las chicas se fueron a la cocina y los chicos se fueron a una sala grande donde había un sofá con una mesa pequeña, las mujeres se pusieron a cocinar, mientras los hombres esperaban fumando y hablando a la cena. Yo me levante y seguí a Raquel, cuando estuvimos en la cocina, me acerque a ella y le pregunte que hacía yo, ella me dijo que no podía hacer nada, que me sentara en la silla hasta que me avisaran de que podía sentarme en la mesa a cenar y de que no hablara con nadie porque aun no era del grupo, aun no me había integrado.


    Volví a mi silla y me quede mirando todo lo que sucedía a mi alrededor, parecía que las mujeres eran esclavas de los hombres, eran las encargadas de poner la mesa, hacer la cena y de vez en cuando iban a ver si necesitaban algo los hombres. Los hombres solo estaban sentados fumando y hablando de sus cosas. Pude oír una de las conversaciones y parecía como si estuvieran eligiendo a una chica para algo y hablaban de una habitación. De repente se me acerco Raquel y me dijo que ya podía sentarme en la mesa y que ya podía hablar, pero solo si me preguntaban algo. 


    Yo ya me estaba cansando de todo esto, yo pensaba que salir a cenar con sus amigos iba a ser de otra manera más normal. Todo esto me parecía como una secta machista. Pero al mismo tiempo me intrigaba todo, quería saber más de ellos y que es lo que hacían. Mientras estábamos cenando me preguntaron (pero siempre los hombres) que de donde era, la edad, a que me dedicaba y que si tenía pareja. Yo les conteste a todas las preguntas pero cuando les dije que tenía pareja, enseguida cambiaron de cara y se quedaron mirando a Raquel con cara de enfadados, pude ver como Raquel les bajaba la cabeza. 


    Después de cenar se fueron unos cuantos chicos con unas chicas a las habitaciones, una pareja se fue a otra habitación y tres chicos con tres chicas se metieron en la habitación donde estaba las camas pequeñas. Yo no pregunte nada, el resto nos quedamos en el comedor de la mesa redonda. Dijeron de jugar al juego de las prendas, y todas gritaron que sí, Raquel se me acerco y me dijo: - esto te va a gustar - yo le mire y le sonreí. Sacaron muchas botellas de alcohol y vasos pequeños y una moneda. Yo ya sabía a qué íbamos a jugar, y justamente a esto soy muy buena, he jugado mucho para perder prenda…


    Cuando comenzamos a jugar, las chicas parecían como que no sabían jugar y no hacían nada más que perder prendas, los chicos jugaban mejor pero de vez en cuando también perdían prenda. Yo aun no había fallado ni una sola vez, vi como el chico guapo le hizo una señal a Raquel y ella se me acerco y me dijo que si quería seguir con ellos tenía que perder alguna prenda. La verdad es que pocas prendas llevaba yo encima para perderlas… Cuando pierdes prenda son ellos los que eligen lo que te tienes que quitar. La primera vez que perdí me hicieron quitarme la camiseta de tirantes que llevaba, me quede en sujetador. 


    


    A estas alturas del juego la gente ya estaban desnudas, cuando has perdido todas las prendas y vuelves a perder te tienes que dejar que te toquen alguna parte de tu cuerpo. 


    A Raquel solo le quedaba las braguitas para perder y cuando le toco jugar se echo a reír y perdió. Entonces se subió a la silla y con un baile se quito las bragas y todos comenzaron a aplaudirle. Yo solo me quede mirándola, porque no me creía lo que estaba viendo después de la conversación que tuvimos el otro día corriendo. Me toco a mí la jugada y Raquel me pellizco en la pierna y falle. Me quede mirando fijamente a los ojos a Raquel y ella me hizo una señal de que tenía que quitarme la ropa. El guapo dijo: - el sujetador - yo lo mire a los ojos y sin dejar de mirarlo me lo quite y él me dijo: - bonitas, muy bonitas - yo trague saliva y le sonreí. Así estuvimos jugando hasta que todos estuvimos desnudos. Yo fui la ultima en subirme a la silla y quitarme el tanga, con todo el alcohol que llevaba en el cuerpo ya no tenía vergüenza de nada. Ahora si perdías tenías que tocar alguna parte del cuerpo que ellos eligieran. El guapo perdió y me miro a los ojos y dijo: - Elijo a Nora y que me toque la polla - yo me eche a reír, fui hacia él, me acerque, se puso él de pie y le cogí su polla y se la masajeé un poco. Cuando terminamos el juego le había tocado la polla y los chochos a todos y todos me lo habían tocado a mí. Se hicieron las tres de la mañana cuando terminamos de jugar y le dije a Raquel que yo me tenía que ir. Raquel miró al grupo como pidiendo permiso y el guapo le hizo una señal con la cabeza diciéndole que si.


    Cuando salimos había un coche esperándonos en la puerta, Raquel me dijo que siempre había uno del grupo que no bebía y llevaba a todos a sus casas. Cuando llegamos al portal le dije que mañana íbamos a quedar para vernos. Ella se despidió con un “buenas noches” y se metió para su casa. Yo entré en la mía directamente a mi cama sin quitarme la ropa ni nada.


    Sonó el maldito despertador lo apague y me quede durmiendo un poco más, hoy no podía salir a correr. Cuando volví a mirar el reloj era más tarde de las diez de la mañana, di un salto y me metí en la ducha, me di una ducha rápida y con el pelo mojado me vestí y salí de casa. Por el camino llame a mi jefe para decirle que llegaría un poco tarde, que me había dormido. Cuando llegue me fui directamente a mi mesa a ponerme a trabajar. Cuando encendí el ordenador tenía un correo electrónico de Raquel:


    


    “Nora, me han informado desde el grupo que tu participación de anoche les gusto mucho y que te invitan a que formes parte de nuestro grupo como componente, si aceptas tienes que saber unas reglas básicas que se te mandaría en cuanto aceptes la invitación “.


    


    Llame a Raquel enseguida y le dije que antes de aceptar la invitación a entrar en el grupo, que tenía que hablar con ella a solas. Ella me dijo que tenía un cliente en la ciudad cerca de mis oficinas y que a la hora de comer nos podríamos ver y comer juntas, así que quede con ella en el bar de enfrente para comer.


    Cuando fueron las dos baje al bar, en la mesa que da en una esquina estaba Raquel. Me hizo una señal para que me acercara:


    


    - Holaaaa!!!!! Que escondidas que estas… - le dije yo nada más llegar -


    - Si, es que no nos pueden oír hablar del grupo. Que quieres saber?.


    


    


    


    En ese momento apareció la camarera para pedirnos el menú, pedimos las dos lo mismo para comer… cuando se fue la camarera seguimos con la conversación.


    


    - Anoche me lo pase muy bien en el grupo, y me gustaría seguir yendo, pero antes de aceptar la invitación, quisiera saber algunas condiciones, vi cosas muy raras y todo lo que hice anoche, no creo que a Rafa le haga mucha gracia…


    - Lo primero, no le puedes decir a nadie lo que paso anoche en el grupo… LO QUE HACEMOS EN EL GRUPO, SE QUEDA EN EL GRUPO… Esta es la primera y principal regla que tenemos, no nos permiten hablar fuera del grupo con nadie. La segunda, si aceptas, tú perteneces al grupo y tu cuerpo solo lo pueden usar los miembros del grupo…


    - Y que hago yo con Rafa? Yo no puedo dejar a Rafa…


    - Es una regla muy importante, si aceptas tendrás que ser libre, asi el grupo te tendrá para ellos, sino no puedes ser miembro del grupo… 


    - Qué pasa si acepto y no dejo a Rafa? Puedo ir a esas reuniones y Rafa no enterarse..


    - Eso no puedes hacerlo, todos los que somos del grupo no pertenecemos a nadie más, solo al grupo.


    - Y nadie se casa con nadie ni tiene pareja entre vosotros?


    - Si eso ocurre, tiene dos opciones; o deja que el resto del grupo siga usándola o se tienen que ir del grupo los dos…


    - Ósea… Por lo que vi allí, el grupo va de que allí todos pertenecen a todos… y solo los hombres eligen o también eligen las mujeres?


    - Ahí solo te puede elegir los chicos, uno, dos o más a la misma vez, y tu no puedes decir que no… Hay reglas sobre eso, pero todo eso te lo dirán por escrito si aceptas… Cuando hay una reunión puedes ir o no, nadie te obliga a asistir y te puedes ir del grupo cuando quieras. Eso sí, si aceptas tienes que pasar por una prueba, si la pasas, estarás dentro.


    - Yo todo esto me lo tengo que pensar, lo que me jode es que tengo que dejar a Rafa, él se ha portado muy bien conmigo y nos queremos, pero al mismo tiempo me intriga entrar en el grupo.


    - Tienes un tiempo para contestar… Ya sabes las dos condiciones principales… Si aceptas avísame para preparar tu entrada en el grupo.


    


    Me dejo unos días para que me lo pensara, no quería dejar a Rafa y al mismo tiempo quería entrar en el grupo, me había gustado la experiencia que había tenido la noche anterior y quería repetir, pero eso significaba que tenía que dejar a Rafa para poder pertenecer al cien por cien al grupo. Volví a mi trabajo hasta la hora de salir. Cuando termine de trabajar me fui directamente a ver a mis hijos que estaban en casa de su padre. Los recogí y me los lleve a merendar al centro comercial. Ya que estaba allí fui a visitar a Anna Mª a su tienda, se alegro mucho de verme y me pregunto cuándo nos íbamos a volver a juntar los cuatro, yo le dije que se lo tenía que comentar a Rafa, que ahora estaba muy liado en el trabajo. 


    


    Después de merendar nos fuimos al cine y cuando salimos fuimos a cenar, después los lleve de vuelta a casa de su padre. Yo volví a mi casa a meterme en mi cama, en diez minutos me había quedado dormida.


    Cuando sonó el maldito despertador me extrañe que no estuviera Rafa a mi lado durmiendo, cuando tiene guardia y llega de madrugada, suele acostarse a mi lado y por la mañana, le despierto para despedirme de él, pero hoy aun no había llegado. Me levante, me puse mis mallas, me tomé mi zumo y me fui a correr. Estábamos corriendo cuando me sonó el móvil, era Rafa, me llamaba para decirme que iba a pasar por casa a coger ropa porque le habían mandado a otra ciudad a investigar un caso de asesinato y se pasaría varias semanas allí. Yo le dije que estaba corriendo y que volvía para despedirme de él, que en diez minutos nos veíamos en casa. Me di media vuelta y regrese a casa.


    Cuando llegué él ya había llegado y estaba en la ducha, me quité la ropa y me metí con él. Ahí empezó la despedida… salimos juntos de casa, yo para mi trabajo y él hacía la comisaria.


    Estuve toda la mañana liada con papeles, el nuevo cliente había pedido informes de otras empresas para elegir clientes potentes, así que estuve toda la mañana redactando informes para él. Comí en el comedor de la empresa con las compañeras y por la tarde volví a mi mesa. Cuando se hizo las seis, me fui a mi casa. Hoy no había quedado con nadie ni me apetecía ver a nadie. Cuando llegue me cambie, me puse cómoda y me tire al sofá a ver la tele, hacia un siglo que no me había sentado en el sofá a ver la tele. A la hora de cenar me prepare una ensalada completa y seguí viendo la tele. A las diez de la noche me sonó el teléfono, era Rafa que ya había llegado y que estaban en un hotel, que iban a cenar algo y que se subían a la habitación a dormir, que al día siguiente tenían un largo día de investigaciones. 


    Se ha ido con su compañera, dormían en habitaciones separadas, por lo menos eso es lo que me ha dicho a mí, nunca he sido celosa, con las parejas que he tenido he sido muy liberal, no puedo ser celosa cuando yo hago lo que hago con quien quiero, así que no me preocupa si pasa la noche con su compañera. Pilar, que así es como se llama, es una chica típica policía, le gusta su profesión, se desvive por mejorarse cada día, es madre soltera de un niño de 16 años, el padre del niño era policía y lo mataron en una redada cuando él tenía un mes de vida, Pilar no se ha vuelto a casar ni ha tenido pareja desde entonces. El día que la conocí, pensaba que era lesbiana por como vestía, pero Rafa me dijo que no, que ella le gustan los hombres, pero no cualquier hombre. Cuando murió su marido, ellos dos estaban muy enamorados solo llevaban un año juntos y al poco ella se quedo embarazada, eran muy felices cuando él murió. Desde entonces le ha costado mucho encontrar un hombre como era su marido…


    Cuando termine de hablar con él, llamé a los gemelos a ver lo que hacían y hablar un rato con ellos pero se puso su padre, me dijo que se habían ido a un cumpleaños de un amigo y que se habían dejado los móviles cargando. Yo me enfade por que se había ido sin los móviles, él me dijo que no pasaba nada que a las dos había quedado para ir él a recogerlos. Ya me quede mas tranquila y me pude ir a la cama a descansar. 


    Al día siguiente suena el maldito despertador y hago la rutina de todos los días; mallas, zumo y salgo a correr con Raquel…


    


    


    


    


    


    - Buenos días Nora…- me dice Raquel -


    - Buenos días, hoy te veo más contenta…


    - Hemos quedado esta noche para cenar con el grupo, y el día que quedo con ellos estoy animada. Te has pensado que hacer? 


    - Bueno… no lo he pensado mucho, de momento no voy a ir, es que no quiero dejar a Rafa.


    - Lo entiendo… No pasa nada, lo comunicare esta noche…


    - Es que me fastidia mucho el no poder ir estando con Rafa… Mira, ahora mismo está fuera trabajando, se ha ido a otra ciudad y tardara más de un mes en volver. Y si voy este tiempo al grupo y así miro a ver si me gusta estar en el grupo y cuando vuelva Rafa pues a ver qué hago?


    - Si se enteran que no estás soltera se van a enfadar y te echaran…


    - Y si no se enteran? Este mes teóricamente estoy soltera…


    - Como quieras, pero por favor nunca digas que yo lo sabía, no quiero meterme en líos con el grupo.


    - Vale, pues esta noche voy contigo.


    - De acuerdo, voy a avisar para que preparen tu ingreso.


    


    Me quede preguntándome que es la prueba que tenía que pasar para integrarme en el grupo. 


    Cuando llegamos al portal hicimos nuestros estiramientos y nos subimos a casa. Me duche y me fui al trabajo. Cuando se hicieron las seis, llamé a Raquel para quedar con ella y me dijo que a las once pasaría un coche a recogerme por mi casa. Que estuviera preparada a esa hora en la puerta del portal. Yo me quede todavía más intrigada. Antes de ir a casa pase por el supermercado para hacer una compra grande para toda la semana. Cuando llegué guarde todo en la cocina. Mientras lo guardaba, me sonó el móvil, era un número muy largo, lo cogí: - vas a cometer el mayor error de tu vida, no vayas, te vas a arrepentir - Y colgó. Empecé a asustarme era la segunda vez que me llamaban para avisarme de que algo malo me va a pasar y coincidía con las dos veces que había quedado para ir al grupo. Yo sabía que el grupo como ellos lo llaman, era una especie de secta, pero no vi nada malo en ella y encima me dijo Raquel que me podría ir cuando me diera la gana. No veía el peligro en ningún sitio, era una secta indefensa… (Bueno… eso pensaba yo…).


    Llego la hora de bajar a esperar el coche, estaba nerviosa, me había puesto una falda con flecos, una camiseta de tirantes y unos zapatos de tacón y mi bolso de mano. Me había rizado el pelo y me lo había dejado suelto. A las once en punto apareció un coche negro por la esquina, se paró delante mía, se bajo un hombre y me abrió la puerta de atrás. Yo le di las gracias y entré. Me llevo directamente a la casa del grupo, se bajo, me abrió la puerta de atrás. Yo le volví a dar las gracias y entré en la casa. En todo el camino no habíamos hablado de nada…


    Cuando estoy a punto de llamar, se abre la puerta, entro y estaban todos sentados en la mesa redonda. Pero me di cuenta de que había una silla vacía. El chico guapo me invito a entrar con la mano, pasé y se cerró la puerta detrás de mí.


    


    Me dio la bienvenida y seguidamente me dieron la bienvenida todos a la vez. Yo les conteste con un “Hola”, estaba muy nerviosa, todo esto me parecía muy raro, había muy poca luz y desde la puerta de la calle hasta la habitación de las princesas estaba lleno de pétalos. El chico guapo me dijo que antes de seguir con la noche, tenía que pasar por la prueba, que si la pasaba ya podía ser del grupo. Yo dije que sí con la cabeza. Automáticamente las chicas se levantaron todas a la vez al mismo tiempo que el chico guapo decía que las chicas me iban a preparar para la prueba. Me cogió de la mano y me hizo pasar por los pétalos hasta llegar a la habitación de las princesas.


     La habitación estaba exageradamente preparada para la ocasión. La habían iluminado con luces cálidas, habían vestido la cama con sabanas de raso y habían perfumado toda la habitación con un perfume a jazmín. Habían decorado las paredes con flores de colores por todos los rincones. Las mujeres entraron detrás de mí y cerraron la puerta. Cuando me quede a solas con ellas, les pregunte que en qué consistía la prueba, pero nadie me contesto. Raquel se me acerco al oído y me dijo: - no te va a pasar nada malo, relájate y disfruta de la ocasión, esto te a gustar - yo confiaba en Raquel y al oír eso me relaje y me deje llevar… 


    De repente me quitan toda la ropa, hasta el tanga y me colocan un camisón rosita transparente muy corto y con escote muy pronunciado. Me hacen que me tumbe en la cama y me atan de manos y piernas. Viene una chica se me acerca al oído y me dice que me relaje, que van a entrar uno por uno a darme la bienvenida y que disfrute. Yo le miro con cara de miedo porque en ese momento entiendo lo que es “la bienvenida”, me iban a follar todos…. Pero ya era demasiado tarde para irme, estaba desnuda y atada de pies y manos.


    El primero fue el chico guapo, yo aun llevaba puesto el camisón, las chicas se fuero y me dejaron con él a solas. Comenzó diciéndome que no me iban hacer daño, que todos se pondrían protección y que solo él podría correrse dentro de mí, todos los demás iban a ser tres empujones y se tenían que ir. Yo no dije nada, sabía que la culpa era mía por querer entrar en el grupo. Solo le dije que por favor necesitaba una copa muy cargada. Él me dijo que enseguida me la traían, salió de la habitación y volvió con una copa que me ayudo a bebérmela, él también bebió. Se puso a mi lado, comenzó a desabrocharme el camisón que llevaba unos botones por delante, todo era despacio y sensual, mientras me besaba en el cuello se la iba tocando para ponérsela dura. No tardo mucho en conseguirlo, se notaba que yo le atraía. En ese momento se puso un condón y se puso encima de mí. Comenzó a tocarme el clítoris, yo me arquee en cuanto note sus dedos dentro de mí. Entraban y salían, primero metió uno y seguidamente metió dos a la vez, de repente se pone entre mis piernas y comienza a lamerme toda mi vagina. Yo empiezo a jadear de placer, en ese momento se vuelve a poner encima de mí y me la mete, al principio despacio y cuando nota que está metida entera comienza a moverse, dentro y fuera, dentro y fuera, así esta un rato cuando noto que se corre. Me la saca y me dice que va a empezar a entrar los demás. Yo le digo que no, que siga él, él me mira y me dice que la prueba la tengo que pasar y que después puedo pedir a un hombre que quiera para pasar la noche conmigo a solas. Cuando sale por la puerta, entra dos chicas y me ponen un antifaz, yo les pregunto para qué es esto y me dicen que a los demás hombres que van a entrar, no les puedo verles la cara, que son normas del grupo.


    Entra el primero, cierra la puerta y se coloca encima de mí, yo noto su respiración en mi cuello y noto como me la mete, despacio y con cuidado, cuando esta toda dentro, me da tres envestidas y la saca. Así van entrando uno por uno y hacen lo mismo, unos despacio, otros más bruscos, pero todos me han dado tres envestidas y me la han sacado. Vuelvo a escuchar la puerta, esta vez son las chicas las que vuelven a entrar, me quitan el antifaz y me felicitan porque ya formo parte del 


    


    grupo. Yo les miro y les sonrío de medio lado, no me ha hecho gracia que todos los hombres me vieran espatarrada y con obligación a metérmela.


    Una vez que estoy desatada me dicen que puedo darme una ducha, me devuelven mi ropa y me acompañan hasta la puerta del cuarto de baño.


    Cuando salgo están todos esperándome en la sala de la mesa redonda, es curioso me quedo mirando a los chicos a la cara y pienso que todos ellos has estado dentro de mi hace unos instantes, me siento como una niña a la cual le han quitado su muñeca y todos saben quién la tiene, me dan la bienvenida y me invitan a que me siente en mi silla, a partir de ese momento será mi lugar fijo de sentarme. Me toca justo enfrente del chico guapo y al lado de Raquel, la cual me mira a los ojos y me sonríe. El chico guapo se levanta y empieza diciendo que hoy es una noche de fiesta por el nuevo miembro del grupo, (que soy yo), las chicas se levantan, se van a la cocina y traen comida y bebida. A mí me dicen que hoy no tengo que hacer nada, esta noche es mi nombramiento y me lo tienen que hacer todo. En ese momento se va la niña que le falta su muñeca y aparece la princesa del cuento…


    Estuvimos toda la noche bebiendo, con música, con juegos eróticos, etc… Raquel se me acerco al oído y me dijo que había sido muy valiente y que había aguantado muy bien la prueba, ella estuvo llorando toda la prueba y que estaba muy contenta de pertenecer al grupo junto a ella. En la tercera copa se me había pasado la sensación que tenia de sucia cuando miraba a los ojos a los chicos, estuve toda la noche riendo, bebiendo y participe en todos los juegos que se hizo. 


    Me gustaba estar allí con ellos, me lo pasaba bien, ahora entendía cuando Raquel me dijo que cada vez que quedaba con el grupo, estaba de buen humor. Allí nadie te obligaba a nada, si no querías participar en los juegos, decías que no, y solo mirabas. Solo había una cosa que no podías decir que no. Y era cuando en una noche un hombre te había elegido para pasar un rato contigo, solo podías disfrutar del momento y cerrar los ojos hasta que acabara. Me dijeron las chicas, que hay algunas que se toman una pastilla y se ponen cachondas, sin mirar con quien, así la noche se les hacen divertidas. En la primera noche que fui del grupo estuve mirando a los chicos y la verdad es que para un revolcón no estaban mal, no eran chicos gordos y siempre iban muy elegantes. 


    Cuando mire la hora ya eran más de las cinco de la mañana, yo le dije a Raquel que me tenía que ir que en unas horas tenía que ir a trabajar. Raquel me puso cara de circunstancia y me dijo que ahora que pertenecía al grupo, le tenía que pedir permiso al “Amo”. El “Amo” como así lo llamaban todos, era el chico guapo, que era el que más mandaba. Íbamos muy bebidos todos, me acerque a él y le dije en el oído que me tenía que ir, que si me daba permiso. Se me quedo mirando y me dijo que primero me tenía que dar mi despedida de la noche, que quería follar conmigo, pero ahora los dos íbamos a disfrutar. Diciendo eso me cogió con una mano la boca y me beso, con su lengua me paso una pastilla, me apretó la boca y me dijo, - trágatela - yo cogí su vaso que llevaba alcohol y me la tome. Me cogió de la mano y me llevo a la habitación donde había estado antes. La cama la habían hecho y habían cambiado las sabanas. 


    Me empujo hacia la cama, el tenia en sus manos su copa y me la dio para que le diera un trago, empezamos a quitarnos la ropa, poco a poco la pastilla empieza a hacer su efecto y noto la excitación que me aprieta en el vientre y mis muslos se contraen inevitablemente, en ese momento comienza a palpitarme el clítoris, y noto mi respiración acelerada, ya no tengo control alguno sobre mi cuerpo. Me siento de repente perturbada, mi cuerpo pide a gritos que un hombre le posea. 


    


    En ese momento se pone “mi Amo” encima de mí y me busca ansioso mi Venus entre mis piernas, cuando lo encuentra me lo come con pasión y con ganas. Yo le digo que se gire que quiero comérsela entera, él me hace caso y en dos segundos tengo su polla en mi boca. Los dos estamos fuera de sí, nos corremos los dos a la vez, uno en cada boca del otro. Pero noto como su miembro no se relaja y yo sigo teniendo las mismas ganas de follar. Él me hace que me gire y me coloque en un lado de la cama, me penetra por detrás, esta vez no he sentido el dolor, todo ha sido placer, yo grito de gusto, cuando lleva unas cuantas envestidas me cambia de postura, él se sienta en el bordillo de la cama y me hace que me siente de espaldas a él, me la vuelve a introducir por el ano, yo vuelvo a gritar, madre mía esto es increíble, mientras me está dando en esa postura, coge un consolador que tenía preparado y me lo introduce por mi vagina, y coge una especie de pintalabios y me lo acerca a mi clítoris, yo no aguanto más y me corro al mismo tiempo que él. Gritamos tan fuerte que nos han tenido que oír fuera. Sin levantarnos, me coge del pelo y me besa. Me dice que soy preciosa. Me saca los juguetes y los tira en la cama. Nos quedamos en el suelo, le miro su polla y veo que eso aún no se le ha bajado, le miro a los ojos y le digo: - aun tienes ganas de mas? - Me besa y me dice: - nena contigo es imposible no tener ganas de  follarte - en ese momento, nos besamos más despacio, estando en el suelo, uno frente al otro, me la vuelve a introducir, pero esta vez más despacio y más sensual. Cuando llevamos cuatro, me levanta y me lleva a la ducha, nos metemos y debajo del agua follamos dos veces más. Acabamos reventado, acostados en la cama, uno al lado del otro. De repente me dice: - ahora te doy permiso para irte - Me quedo mirándolo y me echo a reír.


    En la puerta de mi casa miro el reloj y veo que son las seis de la mañana. Subo despacio las escaleras, entro en mi casa y me echo en la cama. Cojo el móvil y llamo a mi jefe para decirle que por la mañana no podre ir a trabajar, que me he pasado toda la noche vomitando, que a la tarde iré. Necesito dormir…


    A las tres aparezco en la oficina, mi jefe esta por la mesas, se me acerca y me pregunta como estoy, le digo que mejor y empiezo a trabajar. Estoy toda la tarde pensando en lo sucedido en el grupo, pienso que es un grupo raro, pero indefenso, (me vuelvo a equivocar). Me quedo hasta las nueve trabajando, mi jefe también se queda tarde y después nos vamos juntos a cenar al bar de enfrente. Luego cada uno a su casa.


    Y otra mañana el maldito despertador….


    Espero a que salga Raquel para irnos a correr, ella siempre es puntual. 


    


    - Hola Nora… que tal estas? Después de la sesión con el “Amo” estarás cansada?


    - Buaaaa… me dejo destrozada, madre mía como se disfruta con él… me tienes que contar cosas sobre el grupo.


    - Vale lo que quieras, ahora ya te lo puedo contar todo.


    - Porque no me dijiste en qué consistía la prueba de bienvenida?


    - Tenía miedo a que no quisieras hacerla, no todas aguantamos eso.


    - Quien eligió al ”Amo”?


    - Yo cuando entre en el grupo, ya estaba él, pero me dijeron que tuvo que pasar una prueba, en una noche tubo que acostarse con todas las mujeres del grupo, con ayuda claro, y ellas le 


    


    ponían puntuación, a todos los que se presentaban para “Amo”, en una semana se había terminado la prueba y tenían que mirar a ver quien tenía más puntuación. Sin duda él saco la mayor puntuación. 


    - No me extraña, sabe cómo hacerlo. A mí lo que no me hace gracia es de que tengo que ir a la cama con el que me elije y no me puedo negar.


    - Eso es lo malo del grupo, pero nosotras tenemos remedios para eso, nos tomamos nuestra pastillita y disfrutamos.


    - Alguna vez te puedes negar?


    - No, si lo haces será peor.


    - Cuando hay una quedada y no me apetece ir, me puedo negar a ir?


    - Sí, claro, nadie te obliga a ir, pero una vez que estas allí, no te puedes negar hacer muchas cosas. Este grupo es una manera de disfrutar con tu cuerpo sin preocuparte de nada más. Una vez al mes nos hacemos unas pruebas para ver que estamos limpios de enfermedades, en el momento que estás constipada, esa semana no vas y no pasa nada. También nos obligan a todos los miembros del grupo a estar limpios y aseados y tener buen aspecto, no integramos a nadie que sea obeso o tenga malas pintas.


    - Lo veo lógico por todo lo que me estás diciendo, si te obligan a tener relaciones sexuales con un chico, que menos que ese chico sea limpio y con buen aspecto.


    - No te preocupes por nada, tú pórtate bien y no te niegues a muchas cosas y te lo pasaras bien. La próxima quedada, te darán el contrato que tendrás que firmar.


    - Qué contrato?


    - Es solo con las normas y que tienes que pagar una cuota de 300€ al mes para gastos del grupo. Es poco teniendo en cuenta que de ahí se paga los gastos esenciales de la casa, la comida y bebida que nos tomamos allí. Y que tienes que hacerte los análisis todos los meses.


    - Vale, por eso no tengo ningún problema.


    Hablando hablando se nos hizo la hora de volver, ese recorrido se me había hecho corto. Cuando llegue a casa vi que en el teléfono de casa me habían dejado un mensaje que decía: - ya no hay marcha atrás, ya estas perdida, ya no vas a poder salir, vas a sufrir - colgué corriendo y asustada. Me metí en la ducha y me vestí. Mientras desayunaba me sonó el móvil, di un salto del susto, era Rafa:


    - Hola cariño, te nota sofocada.


    - No, es que estaba desayunando y me ha dado un susto el ruido del móvil.


    - Oye!! Que no puedo llamarte de seguido, esto se está complicando y no tenemos tiempo ni para respirar.


    - No te preocupes, yo lo entiendo, tú sigue con tu trabajo y no te preocupes por mí, estoy bien.


    


    - Vale, me alegra escuchar eso, cuando pueda te vuelvo a llamar. Te quiero 


    - Y yo…


    


    Y diciendo eso colgué pensativa si eso era verdad o ya no estaba enamorada de él. Desde que se había ido, me he sentido como cuando me divorcie de mi marido, me siento libre de hacer lo que quiera, y eso me gusta. Me pregunté cuando me volverían avisar de otra quedada, me estaba viciando a eso. 


    El día se me paso volando, y ya que no había quedado con nadie, decidí quedar con los niños y pasar la tarde con ellos. Se vino su padre con nosotros. Al año de separarnos, las cosas ya se habían calmado e hicimos un pacto por los niños de llevarnos bien, al principio fue difícil, pero lo conseguimos y muchas veces hablamos como si fuéramos amigos, así que le comente lo de las llamadas que me estaba haciendo, no le hable del grupo como una secta, solo le dije que había hecho amigos nuevos y que las llamadas era por ellos. Él me dijo que si recibía las llamadas que tuviera cuidado con mis amigos nuevos, no estaba mal hacer un poco de caso y estar con los ojos bien abiertos. Después de cenar con ellos, volví a mi casa y me acosté.


    Era viernes y aun no había recibido invitación del grupo, quería volver a quedar con ellos. Me desperté antes de que tocara el maldito despertador, me puse mis mallas y salí a correr, cuando llevábamos un trozo ya echo recibimos Raquel y yo el mismo mensaje, invitándonos a una quedada con el grupo, las dos nos miramos y dijimos que si gritando, volvimos a casa mas contentas. El día se me hizo eterno hasta la hora de quedar con Raquel para ir al grupo. Cogimos su coche y nos fuimos juntas. Cuando llegamos nos abrieron la puerta y como siempre nos sentamos en nuestra silla alrededor de la mesa redonda. 


    Notaba como todas las miradas iban a mí, yo comencé a ponerme nerviosa. Raquel me lo notó, me cogió de la pierna y me pasó una pastilla por debajo de la mesa y me dijo: - cógela y tómatela después de cenar, porque hoy no te libras de que te follen - yo le mire y se la cogí. De lo que me di cuenta en ese momento es que me estaba gustando lo de tomarme la pastilla, era como adictiva y no podía decir que no cada vez que me ofrecían una. 


    Cuando termino el “Amo” de hablar, las chicas nos levantamos y nos fuimos a la cocina a preparar la cena, poner la mesa y cuando estuvimos todos sentados, cenamos todos juntos. En el transcurso de la cena, vi como me miraban y hablaban con el “Amo”, él decía que sí con la cabeza, sin mirarme a los ojos. Yo me sentí como una prostituta a la que acaban de vender, me sentí fatal, en ese momento supe que era hora de tomarme la pastilla. Cogí mi copa y me la tomé. Cuando acabamos de cenar, me levante de la mesa para recoger las cosas y un chico se me acerco y me cogió de la mano, me dijo que me había elegido. Yo le sonreí y note entre mis piernas, que la pastilla empezaba hacer efecto. Detrás de mí vinieron dos más. Supe que esa noche la iba a pasar con tres a la vez. Yo ya estaba muy excitada y no me importaba cuantos hombres me iban a follar.


    Me metieron en una habitación que no conocía, me preguntaron si quería ser atada, yo les dije que no, que prefería tocar y disfrutar. Ellos se miraron y comenzaron a desnudarse. Uno de ellos me ayudo a desnudarme mientras con la otra mano se la meneaba. Yo les pregunte si habían tomado algo y me dijeron que a ellos no se les permitía tomar nada, solo ponerse condón y disfrutar. 


    


    


    Mientras me ayudaba a quitarme la ropa, se me acerco el segundo por detrás y comenzó a quitarme la falda, esta vez no me puse ropa interior. Empezó a darme besitos por el cuello, se acerco el tercero y comenzó a tocarme las piernas, me tumbaron en la cama. Uno lo tenía chupándome una teta, el otro me chupaba la otra y el tercero me estaba lamiendo toda mi vagina. Yo estaba en la gloria, tenía las piernas abiertas y los brazos en cruz, dejándome hacer lo que quisieran, otra vez yo no era dueña de mi cuerpo. Noto como uno me la introduce y empieza a darme envestidas, otro me coge la cabeza y me mete su polla en mi boca y el otro me coge una mano y me hace que le haga una paja, saco mi boca de un pene, me giro y me meto el otro, mientras el tercero me da envestidas. Luego me colocan a cuatro patas encima de uno. Mientras el de abajo me la mete por la vagina, otro se coloca por detrás y me la mete por el ano, mientras que el tercero me la mete por la boca. Comienzan a follarme los tres a la vez, unas cuantas envestidas y noto como se corren los tres a la vez. Yo de verme en esa posición me corro con ellos. 


    Esto ha sido demasiado, se van todos y me dejan sola, completamente desnuda en la cama. Yo lo agradezco, necesitaba respirar. Cuando puedo moverme, salgo de la habitación hacia un lavabo, todos los que estaban en el salón de los sofás, se me quedan mirando de arriba abajo, yo me miro y me doy cuenta de que voy desnuda. El efecto de la pastilla aun no se me ha ido, así que me da igual que me vean así. Me meto a la ducha y con el chorro del agua fuerte apuntándome en mi clítoris, me doy mi festín. 


     Al día siguiente me despierto, desnuda y tapada con una sabana muy suave, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que no estoy en mi casa. Me quedo mirando las paredes que tienen aspecto de sucias, están empapeladas con un dibujo que me recuerdan a las paredes de casa de mi abuela, en algunos trozos de las esquinas, hay trozos levantados, por el paso del tiempo. Me levanto de golpe, me encuentro mareada y con un fuerte dolor de cabeza. 


    Consigo levantarme y salgo de la habitación, dando trompicones y mirando a ver si hay alguien, no veo a nadie y me doy cuenta donde estoy, sigo en la casa del grupo… no me puedo creer que haya pasado la noche entera aquí, y que todos me hayan dejado sola. Enfadada me visto y llamo a un taxi para que me lleve a mi casa. Nada más llegar, me doy una ducha, me voy a la cama y pienso que menos mal que es sábado y no tengo que ir a trabajar.


    Oigo el timbre de mi puerta, miro el reloj y veo que son las seis de la tarde, he dormido casi doce horas de un tirón, me levanto y descubro que aun no se me ha ido el dolor de cabeza. Es Raquel:


    


    - Hola Raquel, pasa pasa, voy a tomarme una pastilla para este dolor de cabeza, quieres algo de beber?


    - Ohhh Nora, no sabía si podía venir a verte, ayer estuviste muy rara conmigo, pensaba que ya no querías volver hablar conmigo.


    - Porque dices eso?


    - Cuando saliste de la habitación con esos chicos, te comportaste muy rara, nos decías cosas sin sentido y acabaste insultándonos a todos. Yo fui a calmarte y me empezaste a insultar y me mandaste a la mierda, me empujaste y me caí sobre la mesa.


    - Ohhh Noooo, yo no me acuerdo de eso, estas bien? Te he hecho daño?


    


    - No no, no te preocupes, supimos que fue por la pastilla que te habías tomado.


    - la pastilla? Yo solo me acuerdo de haberme tomado la pastilla que me distes, la verdad es que no me acuerdo de haberme tomado nada más, me tuvieron que haber echado algo en la bebida, porque no me acuerdo de nada de anoche.


    - Anoche te fuiste con tres a la habitación, estuviste con los tres a la vez, y para aguantar, te tomaste la pastilla que te di, la tomamos todas para poder pasar la noche con los chicos y así disfrutar con ellos.


    - Mierda, mierda y mierda… he estado con tres tíos a la vez?, madre mía, yo de eso no me acuerdo…


    - Si, y parece que estuviste muy bien, porque ellos no hacían mas que decir que iban a repetir contigo, que había sido una pasada.


    


    Le dije a Raquel que por favor que se fuera, que quería estar a solas, tenía un dolor horrible de cabeza y tenia angustia, cuando se fue me metí en la cama otra vez. Al rato escuche mi móvil, maldije al que me estaba llamando, mire y era Rafa.


    


    - Hola cariño…


    - Hola preciosa, y esa voz, estas bien?


    - No, me he constipado y no me encuentro bien, estoy echada en la cama.


    - No me digas eso, espero que esto acabe pronto y pueda estar ahí contigo.


    - No te preocupes, estoy bien, esto se me pasara rápido. Que tal llevas el caso?


    - Bien, ya vamos aclarando cosas, espero que nos quede poco de estar aquí, necesito tenerte entre mis brazos.


    - Sí, yo también tengo ganas de verte.


    - Te dejo que me llaman, te llamo en cuanto pueda.


    - Vale, adiós…


    


    Fue un adiós muy seco, en este momento necesitaba que colgara para poder seguir durmiendo, en cuanto colgó apague el móvil y volví a dormir.


    Cuando me desperté era las ocho de la mañana, el dolor había desaparecido pero ahora tenía un hambre enorme, me fui directamente a la cocina y arrase con lo que tenía en la nevera. Después de comer ya me sentía mejor, así que me di una ducha para despejarme, me puse mis mallas y salí a correr. Mientras corría me sentía muy bien, me sentía libre y no pensaba en nada, tenía la mente en blanco, lo necesitaba después del día que tuve. Me fui por el parque central, allí escuche mi nombre, me gire y era un chico muy atractivo. Estaba claro que me conocía, así que aminore la velocidad y deje que me alcanzara.


    


    


    


    


    - Nora, hola que tal estas?


    - Hola, no sé muy bien quién eres.


    - Soy Raúl del grupo, el viernes estuvimos juntos, yo te elegí.


    - Ahhh perdona, no me acuerdo de nada de esa noche.


    - Pues yo no sé si alguna vez lo olvidare. Me lo pase muy bien contigo, bueno en realidad nos lo pasamos todos muy bien.


    - Qué vergüenza, lo siento, prefiero no acordarme.


    - No pasa nada, tonta, de vez en cuando está bien desmelenarse un poco.


    - No no, no va a volver a pasar.


    


    Llegue a casa muy cansada, hoy había hecho más quilómetros de los que hacía de normal. Me fui directamente a la ducha y me eche el agua fría por encima, me quede un rato así pensando en lo que me había dicho el chico del parque. Me quedo pensando que no volveré a tomarme una pastilla de esas. El resto del día me quede en casa, y me sentó de maravilla el estar todo el día tirada en el sofá.


    La semana se me paso volando, he tenido mucho trabajo, he estado saliendo toda la semana a las nueve de la noche. He vuelto a quedar con mi jefe, acostarme con él me relaja y me gusta mucho. Rafa no me ha llamado en toda la semana, me preocupa por si le ha pasado algo, en la comisaria me han dicho que están metidos en un lio y que por ahora no pueden llamar a nadie, pero que no me preocupe que están bien los dos, yo me alegro. Llega el viernes y recibo un mensaje del grupo para una quedada. Esta vez voy a ir, pero nada de pastillas. 


    Llega el momento de salir hacia el grupo, Raquel y yo nos subimos a mi coche y nos vamos. 


    Entramos y nos sentamos en la mesa. Veo que varias miradas me miran y yo me hago la tonta como que nos les veo. Estoy segura de que esta vez no me voy a ir con tres ni con dos a ningún lado. Estamos en la cocina y se me acerca una chica y me dice que los tres chicos del otro día están hablando de volver a repetir, yo le digo que no, y ella se echa a reír y me dice: - nena ellos son los que mandan -. Yo me quedo mirándola y miro a Raquel, Raquel acacha la cabeza y no me dice nada.


    Llega el momento de recoger la mesa y sentarnos en los sofás, se me acerca Raúl, me coge del brazo y me dice que le acompañe, me pongo nerviosa y le digo que me suelte y que no voy a ningún sitio con él, mis palabras llegan hasta donde está sentado el “Amo” que se gira a mirar que está pasando. Raquel a ver lo que está sucediendo se me acerca y me dice que no haga ninguna estupidez y que no diga que no, que si me han elegido, que me tome la pastilla y me vaya con ellos. Yo al oír lo de la pastilla, me pongo más furiosa y me pongo a gritar que no, que nadie me va a obligar hacer algo que no quiero. En ese momento veo que el “Amo” se me acerca y pregunta que pasa, Raúl le dice que me ha escogido y que me niego a irme con él. El “Amo” me mira, me coge de la mandíbula y apretándomela me dice que no me puedo negar, que si no quiero, que me tome la pastilla y que disfrute. Yo sigo negándome, me dice que si no quiero a las buenas, va a 


    


    


    ser muy malo para mi, y que lo voy hacer a las malas, yo le digo que no me puede obligar y se ha acabado la tontería, que me voy. 


    Sin saber de dónde han salido, me cogen dos por detrás y me llevan de los brazos, me hacen que baje unas escaleras y me meten a una habitación que está en el sótano. Yo me resisto y me pongo a gritar, el “Amo” que está detrás de mí, me dice que grite lo que quiera, que no me va a oír nadie y que nadie me va a salvar del castigo. 


    La habitación es oscura y huele a mugre muy fuerte, está sucia y la cama es dura. Las paredes son de piedra, está llena de armarios y estanterías con utensilios muy raros. Me tiran de golpe y me atan de pies y manos. Yo comienzo a gritar y a moverme para soltarme, pero es inútil. Me pongo a llorar suplicando que me dejen que me vaya, los chicos no dicen nada y una vez que estoy atada del todo se quedan rectos con las manos en la espalda esperando a que se prepare el “Amo”. El “Amo” se presenta con una bata blanca, abrochada con un cinturón y con capucha, se la quita y está totalmente desnudo. Yo lo miro sin decir nada, en silencio y con una lagrima en mi mejilla. Se acerca, huele muy bien, como recién duchado, se coloca encima de mí y sin más me penetra de golpe, mi cuerpo está cerrado, estoy nerviosa y me hace daño, yo grito de dolor. Él no se inmuta y sigue su faena, noto que ha acabado cuando noto el calor en mi vientre. Se levanta y dice: - soltarla, por hoy tiene bastante - los cuatro chicos, todos con antifaz, me sueltan y me dicen que me puedo ir, yo recojo mi ropa y salgo corriendo. Subo las escaleras de dos en dos, entro como una bala en el comedor donde todos los presentes se me quedan mirando. Raquel se pone delante y me dice: - Nora, como estas, que te han hecho? - yo la miro y le digo: - déjame en paz, estáis todos locos - le empujo y me salgo a la calle. Estando fuera me tranquilizo un poco, en ese momento sale el “Amo” y me llama. Yo me giro y le digo que se vaya a la mierda, que lo que me ha hecho es una violación, me coge del brazo, despacio y me abraza y me dice:


    


    - Lo siento, tengo que enseñarte lo que te pasa si te portas mal.


    - Yo no me he portado mal, solo me he negado a que tres tíos me follen, es que acaso eso es malo?


    - No, pero tienes que avisarnos, el primer día no te negaste, si aceptas la primera vez que te lo ofrecen ya no puedes negarte otro día. Si no quieres hacer una cosa, dilo la primera vez que te lo pidan, así estaremos alerta de tus gustos.


    


    Lo miro a los ojos y poco a poco noto como me voy tranquilizando y le digo:


    


    - Vale, lo entiendo. 


    - Ahora entra y sigamos con la noche…


    - Vale, pero por favor, esta noche ya no quiero estar con un hombre.


    - Como quieras…


    


    


    


    


    Entramos los dos a la casa, cuando entramos todos se pusieron de pie y nos aplaudieron. Yo me quede mirándolos y preguntándome, donde coño me había metido y porque me había enganchado tanto a esta gente.


    La noche siguió muy bien y muy divertida, estuve bebiendo sin pasarme y participando en los juegos que no fueran eróticos. Se hicieron las cinco de la mañana y yo estaba muy cansada, así que le pedí permiso al “Amo” y me fui a casa, Raquel se quedo un rato más.


    La semana se me paso lenta y aburrida, empezaba a cansarme de no tener emociones entre semana. Rafa me había llamado solo una vez, en la comisaria me habían dicho de que estaban en una situación de riesgo y que no podían hablar con los familiares para no ponernos en peligro, pero que estaban bien y que pronto volverían, yo no podía hacer nada mas que creerles y aguantarme. 


    Una mañana me llamo el padre de los gemelos y me dijo que se los llevaba de viaje a la playa unos quince días, eso aun mas me deprimió, no podía pensar que ahora si que iba a estar sola. La verdad es que al margen de lo hizo Laura, ella era mi mejor amiga y con ella nunca me sentía sola, siempre estaba ahí para escucharme y para hacerme compañía en los días de bajón, siempre inventaba un viaje o una cena especial o quedábamos con mas gente y organizaba una fiesta, se inventaba que era mi cumpleaños y lo celebrábamos tres o cuatro veces al año. Fuera como fuera, yo con ella era feliz…


    Suena el maldito despertador, cojo mis mallas y salgo a correr. Cuando llego al trabajo mi jefe me hace pasar a su despacho.


    


    - Buenos días Nora, he visto que llevas dos semanas con mucho trabajo y consecuencia de eso, sales muy tarde todos los días, asi que he pensado que te mereces unas pequeñas vacaciones. Te apetecería venir conmigo este fin de semana a Tenerife?, en realidad va a ser un viaje de negocios, tenemos un cliente allí y tengo que reunirme con él para cerrar unos contratos, si no puedes lo entiendo…


    - No sé qué decir, la verdad es que tengo ganas de salir de aquí y mejor aun si es ir a Tenerife…


    - Entonces es que si?


    - Claro, cuando nos vamos? Es para preparar la maleta.


    - Mañana a las 10 sale el avión, así que tenemos que estar a las 8 en el aeropuerto, pasare a recogerte a las 7:30, te parece bien?


    - Muy bien…


    


    Y con una sonrisa de oreja a oreja seguí mi día de trabajo. Llegue a casa pronto asi que decidí ir de compras y comprarme biquinis y un vestido para salir por las noches. La tarde me fue muy amena, cuando llegué a casa vi a Raquel en la puerta:


    


    - Buenasssss – la salude –


    


    


    Ella se me quedo mirando y cogiéndome del brazo me dijo.


    


    - Espera un poco… tu estas muy contenta, que te ha pasado?


    - Me voy este fin de semana a Tenerife de viaje de negocios con mi jefe.


    - Joder!!!!!! qué envidia y cuando vuelves?


    - Supongo que el domingo, vamos para cerrar un contrato con un cliente.


    - Bueno disfruta y el lunes ya me estas contando todo lo que te ha pasado..


    


    Nos despedimos y me subí corriendo a mi casa. Me sentía loca de contenta, primero por el viaje y después porque era con mi jefe, con él en los viajes nunca me aburro, lo mejor es que esta vez nos vamos los dos solos. Lo malo de todo esto es que espero que Rafa no me llame, porque si le cuento la situación, no le va a sentar nada bien que esté con mi jefe todo el fin de semana a solas… bajé al chino a por comida y me subí a casa a cenar tranquila, después me metí pronto a la cama…


    Me sonó el “bonito” despertador, tenía una hora para ducharme y prepararme para estar a punto para las 7:30. La noche anterior me había preparado la maleta, solo me faltaba echarme el pijama, que no sabía si lo iba a usar, y mi cepillo de dientes. Sonó el telefonillo, contesto y es David, mi jefe, que ya está bajo para recogerme. Cojo mis cosas y salgo corriendo. Llegamos al aeropuerto a la hora prevista, nos hicieron esperar dos horas así que estuvimos en la cafetería desayunando, porque con los nervios yo no había tomado nada. Luego nos informan por megafonía de que nuestro vuelo ya va a salir. Embarcamos y tenemos un viaje de dos horas de camino. Yo estoy cansada de tanto madrugar, asi que me echo en el hombro de David y me duermo. Cuando vamos a aterrizar David suavemente me despierta. Son las doce de la mañana, pero como es una hora menos, pues vuelve a ser las 11. David me dice por el camino al hotel que había pensado coger dos habitaciones por si yo quería tener privacidad y yo sin pensarlo le digo que no, que quiero pasar el fin de semana completo con él. Me mira, sonríe y me da un morreo que me deja sin respiración. Eso me hace pensar que la contestación le ha gustado y que nos lo vamos a pasar muy bien…


    Llegamos al hotel, el hotel se llama Taburiente y es un hotel de 4 estrellas, está situado en todo el centro de la ciudad a unos pocos metros de la playa. El hotel tiene dos restaurante, una piscina, gimnasio, sala de reuniones, lavandería, etc… tiene 173 habitaciones distribuidas en 5 plantas. El hall es muy amplio y luminoso, lleno de sillones. A la derecha de la puerta está el mostrador, donde David entrega los DNI y nos dan la llave de nuestra habitación. La habitación es preciosa, las paredes tienen un color salmón donde da un toque de tranquilidad y bienestar, tiene un gran recibidor que da a un baño completo y un armario de cuatro puertas, en medio de la habitación está situada una gran cama de matrimonio, el suelo es de parquet y hay un gran escritorio. 


    Enfrente de la cama está situado un televisor de plasma de 43”. Tiene también un ventanal grande donde se sale a una terraza amplia donde tiene una mesa con dos sillas y un pequeño jacuzzi.


    Cuando entramos en la habitación deje las maletas encima de la cama y me fui directa a la terraza, empecé a quitarme la ropa y desnuda me metí en el jacuzzi, David al verme se echo a reír y mirándole le dije: - te metes conmigo? - no se lo pensó dos veces y comenzó a quitarse la ropa. Se puso enfrente de mí, yo me levante me puse delante de él, abrí una pierna, abrí la otra y me puse encima, le cogí su pene y me lo introduje. 


    


    Él echo los brazos hacia atrás y dejó que llevara yo el ritmo. Comencé a moverme despacito, a ritmo lento pero constante, le mire a la cara y vi como gozaba del momento, eso me gusto y empecé a moverme mas rápido. David al notar el cambio de ritmo, abrió los ojos, me miro a la cara, me cogió del culo con las dos manos y comenzó a apretar al mismo tiempo que yo me movía. De golpe me paro y me dijo que me pusiera a cuatro patas, yo saque medio cuerpo fuera del agua y poniéndose de pie, me la metió por detrás, comenzó a embestirme con fuerza y rápido, yo estaba muy cachonda y en pocos minutos nos corrimos los dos a la vez. Una vez que habíamos terminado nos quedamos un rato mas ahí dentro del agua. A la hora de comer bajamos al restaurante, después volvimos a subir a la habitación y seguimos con nuestros juegos eróticos. Por la tarde nos fuimos un rato a la playa hasta la hora de volver al hotel, nos cambiamos y nos fuimos de paseo hasta la hora de cenar que volvimos al hotel. Después de cenar subimos a la habitación y nos volvimos a meter en el jacuzzi donde seguimos con nuestros juegos… fue todo muy bonito y lo mejor es que parecíamos una pareja de recién casados.


    A la mañana siguiente era la reunión con el cliente, mientras David estaba en la reunión yo me fui a la playa. Estaba tumbada en la arena cuando de pronto oí mi nombre, me gire y vi a un chico muy guapo, pero no lo conocía de nada así que pensé que estaba llamando a otra y seguí acostada tomando el sol. De repente note que me tapaban el sol, abrí los ojos y volví a ver al hombre guapo. Me levante de golpe y le pregunte qué de que me conocía. 


    


    - Hola Nora, no sabes quién soy? Me envía el “Amo”, no deberías estar aquí, ahora perteneces al grupo, y no puedes estar con otro hombre que no pertenezca al grupo.


    - Queeee!!!!! Pero qué coño me estás diciendo?, como no te vayas voy a llamar a la policía.


    - Perteneces al “Amo” y no puedes estar con otro hombre.


    - Déjame en paz y lárgate…


    


    El hombre igual que llego se marcho… yo seguí tomando el sol. Me llamó David para decirme que la reunión se iba a alargar hasta muy tarde así que hasta la noche no nos íbamos a ver. Eso me entristeció así que decidí volver al hotel y quedarme en la piscina hasta la hora de comer. 


    Al ir a la playa había ido por las calles principales parándome en los escaparates, pero ahora no tenía ganas de andar, así que me metí en callejuelas para acortar el camino. En la segunda calle oí un ruido a mi espalda, me gire y note un fuerte golpe en la cabeza, me maree y me desmalle.


    Cuando recobre la consciencia, note que me habían tapado los ojos, me habían amordazado y atada de manos y pies. Me puse muy nerviosa, oí a dos hombres hablar cuando note un pinchazo y me volví a desmallar.


    Cuando volví a recobrar la conciencia, me encontraba en una habitación oscura, ya no estaba atada ni amordazaba, me sentía aun mareaba y con un fuerte dolor de cabeza. 


    Comencé a gritar pero nadie me oía, no pude gritar más porque el dolor de cabeza me mataba. Me levante de la cama, note que las piernas las tenía encogidas y adormecidas. Me fui a la puerta y no la pude abrir. Me puse muy nerviosa y me puse a gritar y a dar puñetazos en la puerta. Oí como abrían con llave, me eche hacia tras y deje que entraran, me quede parada cuando vi quien era…


    


    


    


    


    - Hola Nora…


    - Dónde estoy?, porque me habéis hecho esto?


    - Ya sabes las normas, solo nos perteneces a nosotros, no puedes estar con ningún hombre.


    - Donde esta David, que le habéis hecho?


    - Sigue en Tenerife, le hemos dejado un mensaje tuyo diciéndole que te ha surgido un problema y que te has tenido que ir. Así ya no te molestara más.


    - Queeee?????


    - Ponte cómoda porque te vas a quedar aquí una temporada, hasta que comprendas que ahora nos perteneces…


    - No No Noooo…


    


    El “Amo” cerró la puerta de golpe y se fue. Me quede tumbada en la cama llorando y sin comprender porque me estaban haciendo esto. Del sofoco me quede dormida. Cuando desperté no sabía que hora era, tenía mucha hambre y empecé a gritar que me trajeran comida. Entro una de las chicas con comida, le dije que por favor me dejara que me fuera, ella me miro y me dijo que me portara bien y podría salir. No entendía porque me decía eso, yo no estaba haciendo nada malo. Cuando se fue me quede llorando…


    Pasaron las horas y yo seguía ahí metida, de pronto se abrió la puerta entro el “Amo” y me dijo que podía salir, que había una fiesta en mi honor. Yo como una tonta le creí…cuando salí me cogieron dos hombres y me ataron las manos en la espalda y me denudaron. Yo quería soltarme pero no podía y me puse a gritar…


    Me subieron a una habitación muy grande con las paredes rojas, la habitación era redonda, donde estaba llena de estanterías y una mesa, en el centro había una cama redonda. En el techo había colgada unas cadenas que se veía claramente que eran para atar a la gente. En una de las paredes había como una especie de cruz, yo al ver todo eso me puse muy nerviosa y comencé a gritar que me dejaran que me fuera. Estaba atada de las manos y me llevaban entre dos hombres, yo no paraba de gritar porque sabía lo que me iban hacer. Me pusieron en la cruz, me ataron de pies y manos. De una puerta apareció el “Amo”, con la bata blanca con capucha, como se había puesto la otra vez, y se me acerco a la oreja y me dijo: - Esto es lo que realmente me gusta a mí, ver como sufres mientras te follo - y diciendo eso me mordió. Yo grite de dolor. Se fue a la mesa que había y abrió un cajón y de él saco unas pinzas que colgaban una cadena, se me acerco y me puso una pinza en cada pezón y estiro de ellas. Yo no aguantaba ese dolor, se le acercaron los dos hombres y le quitaron la bata, debajo no llevaba nada estaba desnudo, vi que al final de su pene llevaba una anilla, yo supe que era para que aguantara mas con el pene erecto, se lo cogió y me lo metió de golpe, yo grite de dolor y note como me desgarro. Comenzó a metérmela muy fuerte y en cada embestida tiraba de las pinzas de mis pezones. Ese dolor era insoportable. Me cogió del pelo y comenzó a tirarme con fuerza de él hacia atrás y empezó a morderme en el cuello. Yo no paraba de llorar y de gritar. Cuando estuvo un rato así, que para mí fue interminable paro y ordeno que me tumbaran en la cama y que me ataran. 


    Los dos hombres que estaban mirando, me cogieron y me tumbaron de espalda, me ataron de manos y de piernas. Mientras el “Amo” volvió a la mesa y vi como cogió un látigo, yo comencé a decirle que no, que no me pegara que haría lo que me dijera y él me dijo que quería verme sufrir. Me penetro por el ano de golpe y del dolor que me produjo me maree. En cada envestida que me daba me pegaba con el látigo, yo notaba como se me abría las carnes. 


    


    Se acerco uno de los chicos que estaban mirando y me metió su pene en la boca. Yo no podía respirar y le mordía en cada embestida. El chico me cogió del pelo y me pego una bofetada que me rompió el labio. En ese momento se abrió la puerta de golpe y oí como gritaba la policía. Yo al ver que estaba salvada, me desmalle. 


    Cuando me desperté estaba en un sofá tumbada y tapada hasta el cuello y vi a Rafael a mi lado:


    


    - Ohhh cariño, ya se ha acabado todo, ya estoy aquí.


    


    No pude decir nada, solo le mire a los ojos y me eche a llorar.


    Rafael no se separo de mí en ningún momento, cuando vino la ambulancia se subió conmigo hasta el hospital, allí me metieron en una habitación y vino la médica a preguntarme que me había pasado. Se lo conté todo lo que me habían hecho, me exploraron y me dijeron que tenía desgarro vaginal y anal y cortes en las muñecas, tobillos y espalda. Vino también una psicóloga a hablar conmigo. Cuando se fueron todos me quede a solas con Rafael y le pregunte como me habían encontrado, como sabía que estaba allí.


    Me conto que llevaban tiempo detrás de esta secta, que sabían todo lo que les pasaba a las chicas si no hacían lo que querían pero que no los podían detener hasta que no los pillaran haciendo el delito. Me cogió con cuidado la cara y me dijo:


    


    - Me llamó Raquel y me dijo que viniera corriendo que te habían secuestrado y que te iban hacer mucho daño, yo al principio no sabía de que hablaba porque yo no sabía que estabas metida en esta secta, hasta que ella me lo conto, no dude ni un minuto y salí corriendo, Raquel nos dijo dónde estabas y como entrar. Ha sido muy valiente llamándome porque sé lo que eso le va a suponer.


    - Que tonta que he sido por no hacer caso a las llamadas que me hacían, tenía que haber sospechado de que esta gente no era buena, yo no vi que era una secta hasta que no fui integrada, ahí me di cuenta de cómo era todo esto, pero ya era tarde para escapar…- Y me eche a llorar-


    - No te preocupes, ya estas a salvo, ya no te podrán hacer mas daño. Los hemos detenidos a todos menos al que le llaman “El Amo”. Salió corriendo por una puerta que había en la habitación, no pudimos cogerle. Pero no te preocupes, él solo, no podrá hacer daño a nadie… La secta la hemos disuelto.


    


    Me tuve que quedar esa noche en observación y al día siguiente me dieron el alta y me fui a mi casa. Llame al padre de mis hijos y vinieron por la tarde a verme:


    


    - Hola Nora, como te encuentras? - me dijo mi ex marido -


    - Estoy más tranquila, tengo dolores y me escuecen las heridas, pero me pondré bien.


    


    


    


    Hubo un momento que nos quedamos solos en el comedor y mi ex marido me dijo:


    


    - El que te hacia las llamadas era yo, no quería que te metieras en esa secta.


    - Cómo? Y tu como sabes que eran una secta?


    - Yo fui miembro de ellos, cuando nos estábamos separando un compañero me hablo del grupo y yo como necesitaba salir con amigos, me fui con ellos y al principio me gusto lo que hacían, pero a poco a poco empecé a ver lo que le hacían a las chicas y eso no me gusto. 


    - Y cómo pudiste salir del grupo?


    - A los hombres no nos vigilan tanto, no tenemos que pasar ninguna prueba, solo te tienen que presentar alguno que ya sea del grupo y el “Amo” te tiene que aceptar. Así que poco a poco me fui.


    - Y porque no me digites que eras tú?


    - Me hubieras hecho caso o te hubieras enfadado conmigo si hubiera intentado sacarte de allí?


    - Me hubiera enfadado contigo, la verdad es que no veía lo que pasaba hasta que no me lo hicieron a mí. Una pregunta mas, quien te dijo que me había metido en la secta?


    - Vi a Raquel en el supermercado y me dijo que esa noche ibas a salir con ella y que te iba a presentar a sus amigos. Yo sabía que ella era del grupo, asi que te llame para avisarte, pero supe que no podía hacer nada, que una vez que entras ya no puedes salir tan fácil.


    


    Cuando volvió Rafa, mi ex marido se fue con los niños, los gemelos querían quedarse pero yo necesitaba tranquilidad y poder dormir toda la noche de un tirón. 


    Cuando se entero mi jefe vino corriendo a verme a mi casa diciéndome que me iba a despedir por no haber ido a trabajar, pero cuando le contaron lo que paso, se sintió mal por haber dudado de mí. No conto nada sobre el viaje, él sabía que Rafael no sabía nada sobre que me había ido con él al viaje, cuando se fue le di un beso en la mejilla y le dije que gracias por no decir nada.


    Rafa se cogió unos días de vacaciones para poder estar conmigo hasta que pudiera hacer vida normal. Raquel se tuvo que ir una temporada a casa de su madre a otra ciudad, hasta que todo se tranquilizara. Estuve yendo a la psicóloga una temporada y eso me ayudo mucho a superar lo que me acaba de pasar y pude sacar todo lo que tenia dentro sobre el asesinato de Gema, y todo lo relacionado con Carlos y Laura. 


    He podido hacer vida normal otra vez, he vuelto al trabajo, mis hijos cuando acabaron las vacaciones se volvieron a casa y eso me hizo muy feliz, a la psicóloga sigo yendo dos veces al mes. “El Amo” sigue desaparecido, Rafa no me cuenta nada sobre el caso, siempre que le pregunto me dice que va bien pero que aun no lo han encontrado, que creen que está en un país asiático. 


    


    


    


    


    Ya han pasado más de tres años desde que me sucedió esto, Raquel ha vuelto a su piso y seguimos saliendo a correr todas las mañanas.


    


     Los encuentros con mi jefe, se enfriaron un poco, pero ahora todo ha vuelto a la normalidad y poco a poco volvemos a vemos a solas. 


    


    “El Amo” sigue sin aparecer, pero ya no me importa, ya no le tengo miedo, ahora me siento más segura, después de que Rafael me obligara a aprender “defensa personal”.


    


    Otro día más en mi vida y suena el maldito despertador a la vez que suena mi teléfono y me dicen:


    


    - Nora…… He vuelto….
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